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)X  el  título  de  Neologismos  y  Americanismos 
di  publicidad  en  1895  á  un  opúsculo,  en  el  cual 
consigné  poco  más  de  quinientas  voces  que  no  se 
encontraban  en  él  Diccionario,  y  que  son  de  uso 
constante  en  América,  y  muchas  aún  en  España. 
En  las  Juntas  académicas  á  que  concurrí  en  Ma- 
drid, en  1S92  y  1893,  propuse  la  admisión  hasta  de 
una  docena  de  palabras  que,  en  su  mayor  parte, 
fueron  desdeñadas,  y  me  retraje  de  continuar  pro- 
poniendo. 

Mejor  fortuna  tuvo  mi  opúsculo;  pues  de  los  vo- 
cablos en  él  apuntados  adquirieron  lugar  en  la  edi- 
ción 13a  del  Diccionario  los  siguientes: 


Absolvente 

Acaparar 

Acaparador,  a 

Acholado,   a 

Adulón,  a 

Agi^jantar 

Amordazar 

Andino,  a 

Anexionista 

Ante 

Apabullo 

Apacheta 

Aplomo 

Atrenzo 

Autonomista 


Barchilón,  a  Chucaro,  a 

Baquiano  Churumbela 

Bienintencionado,  a  Chuquisa 


Brin 

Burocrático,  a 

Cabildante 

Cachimbo 

Cancha 

Carnavalesco,  a 

Caray! 

Carimba 

Concienzudo,  a 

Curaca 

Chafalonía 

Charango 


Democratizar 
Depreciar 
Destinatario,   a 
Diagnosticar 
Dictaminar 
Dimisionario,  a 
Dinamitero,   a 
Embrionario,  a 
Empamparse 
Enfocar 
Estero 
Estibar 
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Exculpar 

Kxculpaci<')u 

Fachenda 

Fachendoso,  a 

Feróstico,  a 

Financiero,   a 

Fotograbado 

Fnsionista 

Fusilamiento 

Galpón 

Garúa 

Garuar 

Gná! 

Guagua 

Hostigar 

Huaca 

Huaco 

Huasca 

Huniita 

Ictiología 

Impagable 

Impedimenta 

Irrigar 

Irrigación 

Irrigador,  a 

Insoluto,  a 

Jebe 

Latinista 

Librecambista 

Linchar 

Logomaquia 

Machetear 


Máchica 

Malón 

Mataperros 

Medioeval 

Melopea 

Micrografía 

Montonera 

Mucamo,  a 

Mutismo 

Narcotizar 

Ñañigo 

Objetante 

Obstruccionista 

Oclocracia 

Ocosial 

Oportunismo 

Oportunista 

Orificar 

Orificación 

Orificador 

Orografía 

Paco 

Pajonal 

Palingenesia 

Panegirizar 

Pampero 

Patriotería 

Patriotero,  a 

Personalidad 

Personería 

Petrolero,  a 

Picaflor 


Pirca 

Pircar 

Plebiscitario,  a 

Potrero 

Politiquear 

Quena 

Quirquincho 

Rabona 

Rabudo 

Realización 

Refractario,   a 

Refranero 

Republicanismo, 

Rifle 

Salvajismo 

Secreteo 

Sensibilizar 

Signatario,  a 

Suvencionar 

Suertero 

Tradicionista 

Tramitar 

Tocuyo 

Tolderías 

Totoral 

Yaraví 

Yeguarizo 

Viaticar 

Victimar 

Vividor 

Yacimiento 

Zamacueca. 


Esto  es,  casi  la  tercera  parte  de  las  voces  por  mí 
patrocinadas. 

Aunque  con  cédula  de  cesantía  y  jubilación  en  la 
vida  literaria,  cédula  que  me  decreté  desde  el  pri- 
mer día  del  nuevo  siglo,  no  pude  renunciar  á  mi 
chifladura  lexicográfica,  ocupando  mis  ratos  de  ocio 
en  apuntar  y   estudieír  vocablos.     Burla  burlando, 


mi  labor  paciente  ele  un  par  de  años  ha  dado  por 
fruto  este  libro,  (}ue  me  resistía  á  publicar;  pero,  á 
la  postre,  he  tenido  que  ceder  ante  la  exigencia  de 
algunos  bondadosos  amigos  encariñados  por  los 
borrones  de  mi  pluma.  Declaro,  pues,  sinceramen- 
te que  este  es  un  libro  ocasional,  escrito  sin  pre- 
tensiones, y  lo  que  es  mejor  sin  gran  irritabilidad 
nerviosa. 

En  materia  de  verbos  la  autoridad  de  la  Acade- 
mia está  muy  por  debajo  de  las  imposiciones  del 
uso.  Nadie  se  cuida  de  averiguar  si  están  ó  no  en 
el  Diccionario  verbos  que  vienen  constantemente 
á  los  labios  ó  á  los  puntos  de  la  pluma,  tales  como 
contraprobar,  sahaguardar,  sesionar,  prestipíiestar, 
clausurar,  JiospitaHzar,  nacionalizar,  independizar, 
agredir,  pavimentar,  deshipotecar,  catear,  exteriori- 
zar, raptar,  desmonetizar,  festinar,  escobillar,  fu- 
sionar y  tantos  otros  á  los  que  dedico  papeleta,  y 
que  los  americanos  conjugamos  sin  escrúpulo.  To- 
do verbo  que  alcanza  á  generalizarse  en  el  lengua- 
je de  un  pueblo  .es  sólo  porque  satisface  una  necesi- 
dad de  expresión  clara.  ¿A  qué  rodeos  y  perífra- 
sis, cuando  con  un  vocablo  podemos  exteriorizar 
nuestro  pensamiento? 

El  Diccionario  es  parsimonioso  con  los  adjetivos 
que  terminan  en  able  ó  ible.  Tengo,  en  mis  apun- 
tes, consignados  más  de  (juinientos;  pero  taml)ién 
quiero  proceder  con  parsimonia,  dedicando  peipele- 
ta  sólo  á  los  de  uso  más  frecuente. 

Argumento  sin  base  sólida  me  ha  parecido  el  de 
que  no  debe  de  admitirse  en  el  Léxico  un  vocablo 
nuevo,  siempre  que  esté  ya  consignado  otro  que 
signifique  lo  mismo.  Acabo  de  leer  un  romance 
del  padre  Juan  ]\Iir,  en  el  que  figuran  más  de  se- 
tenta voces  para  llamar  al  prójimo  tonto  ó  imbé- 
cil. Para  llamar  pecadora  {contra  el  sexto  manda- 
miento) á  una  mujer,  trae  el  Léxico  ochenta  y  dos 
voces.     Lo  que  abunda   no  siempre  daña,  y  no  es 
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malo  tener  sobra  de  palabras  para  escojer  como 
entre  peras,  amén  de  que  no  todas  las  voces  usa- 
das en  España  han  pasado  el  charco  y  aclimatádo- 
se  en  América. 

Muchos  hacen  estribar  el  purismo  en  emplear 
sólo  las  palabras  (|ue  trae  el  Diccionario.  Si  una 
lengua  no  evolucionara,  si  no  se  enriquiciera  su  vo- 
cabulario con  nuevas  voces  y  nuevas  acepciones,  si 
estuviera  condenada  al  estacionarismo,  tendrían 
razón  los  que  así  discurren.  Para  mí  el  purismo 
no  debe  buscarse  en  el  vocabulario  sino  en  la  co- 
rrección sintáxica,  que  la  sintaxis  es  el  alma,  el  es- 
píritu característico  de  toda  lengua.  Rebelarse 
contra  locuciones  gálicas  y  antisintáxicas,  como 
problema  á  resolver,  asunto  á  discutir,  y  otras  que 
están  de  moda  en  la  prensa,  es  combatir  impure- 
zas en  el  idioma.  Más  que  los  doctos,  de  suyo  en- 
greídos, y  autoritarios,  es  el  pueblo  quien  crea  las 
palabras  y  el  uso  quien  las  generaliza.  Y  lo  que 
pienso  y  creo  sobre  los  vocablos,  lo  aplico  también 
á  las  acepciones.  No  he  empleado  en  mis  escritos 
ni  hecho  propaganda  en  favor  de  las  locuciones 
terreno  accidentado  y  pasar  desapercibido;  pero  ¿á 
qué  conduce  luchar  contra  ellas  cuando  campean 
constantemente  hasta  en  los  Hbros  de  los  académi- 
cos? En  materia  de  lenguaje,  nada  encuentro  de 
ridículo  más  pretensioso  que  eso  de  exhibirse  como 
afiliado  entre  los  mantenedores  de  una  pureza  fan- 
tástica, y  que  excomulgan  á  los  que,  con  criterio 
liberal,  no  rechazamos  locuciones  que  ya  el  uso  ha 
generalizado.  El  lenguaje  dista  mucho  de  ser  ex- 
clusivista. Surje  una  nueva  acepción,  y  para  ex- 
cluirla ó  condenarla  no  hay  institución  bastante 
poderosa  ni  suficientemente  autorizada. 

Jóvenes  muy  inteligentes  é  ilustrados  de  la  nue- 
va generación  me  han  revelado  su  poco  ó  ningún 
apego  por  la  lengua  castellana,  con  estas  palabras 
no  escasas   de   fundamento:* — la   pobreza  del  ané- 
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mico  vocabulario  español,  en  la  marcha  progresiva 
del  siglo  es  una  remora  para  la  expresión  fiel  del 
pensamiento.  El  cartabón  académico  es  exagera- 
damente estrecho,  y  para  acatarlo  habría  que  pa- 
sar la  existencia  hojeando  el  Diccionario  para  con- 
vencerse de  que  vocablos  de  uso  frecuente  están 
excluidos  del  Léxico.  —  Hoy,  en  la  mayoría  de  las 
repúblicas,  no  son  muy  leídos  los  libros  españoles, 
y  la  juventud  universitaria  devora  los  textos  en 
francés,  inglés  ó  alemán.  No  es  entusiasta,  como 
la  de  la  anterior  generación,  por  la  lectura  de  los 
clásicos  españoles.  El  purismo  pasó  de  moda.  El 
siglo  XX  impone  un  vocabulario  más  rico  que  el 
tan  admirado  del  siglo  de  oro  ó  de  esplendor  para 
las  letras  castellanas.  Hoy  tiene  caracteres  de  afo- 
rismo esta  espiritual  frase  de  Unamuno:  —  no  ca- 
ben, en  punto  á  lenguaje  vinos  nuevos  en  viejos 
odres. 

Alucha  gracia  me  hace  aquello  de  que,  en  un 
Diccionario,  sólo  deben  estamparse  las  palabras  de 
uso  literario  y  culto,  desdeñando  las  vulgares  del 
pueblo.  Bastante  que  podar  habría  en  el  Léxico, 
y  no  bajarían  de  trescientos  los  vocablos  obscenos 
ó  asquerosos.  No  tengo  devoción  por  los  escrúpu- 
los de  monja  boba,  ni  acepto  que  un  Diccionario  se 
parangone  con  el  manualito  de  Moral  y  Urbani- 
dad. 

La  división  de  las  palabras  en  feas  y  bonitas,  co- 
mo algunos  han  escrito,  me  ha  parecido  siempre 
un  grandísimo  despapucho.  No  me  explico  el  ideal 
de  belleza  tratándose  de  palabras,  y  sólo  acepto 
que  las  haya  de  áspera  ó  dificultosa  pronunciación. 
Según  aquella  doctrina,  las  mujeres  feas  estarían 
excluidas  de  la  buena  sociedad.  Esta,  como  el 
Diccionario,  sería  solo  para  las  bonitas. 

Trae  el  Diccionario  no  pocas  voces,  en  mi  con- 
cepto,   pésimamente  definidas.     He   escojido  algo 
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más  de  una  docena  entre  las  que  encuentro  íjue 
urje  sean  corregidas  por  la  docta  corporación. 

En  punto  ;í  vocablos  científicos,  únicamente 
considero  aciLicllos  de  los  que  nadie  ])rescinde  en  la 
conversación  social.  Verdad  que  penetrar  en  tan 
abundoso  campo  habría  sido  para  mí  labor  compli- 
cadísima, dada  mi  incompetencia  científtca,  y  has- 
ta ajena  á  mi  propósito.  Esta  tecnología  puede 
afirmarse  que  reclama  un  Diccionario  especial  y 
abultadísimo. 

Soy  parco,  en  abogar  por  la  admisión  de  angli- 
cismos y  galicismos.  Sólo  trato  de  acjuellos  (|ue  se 
han  impuesto  ya  en  el  lenguaje,  y  para  los  que  no 
hay  policía  que  alcance  á  expulsarlos  de  casa, 
amén  de  que  algunos  de  ellos  son  precisos  por  no 
existir  en  castellano  voz  equivalente,  como  sucede 
con  las  palal)ras  revancha,  sport  y  otras  pocas. 

He  creído  que  carece  de  objeto  determinar  en  las 
papeletas  la  condición  analógica  de  los  vocablos, 
así  como  el  ser  muy  explícito  en  las  definiciones. 
En  el  Diccionario  se  encuentra  la  voz  originaria  de 
las  dos  terceras  partes  de  papeletas,  y  á  él  tiene 
forzosamente  que  acudir  el  lector  que  se  proponga 
convencerse  de  la  necesidad  de  admitir  las  deriva- 
das que  yo  propongo. 

Declaro  que  en  el  orden  ó  catalogación  de  pa- 
peletas no  he  andado  muy  escrupuloso,  por  falta 
de  tiempo  que  dedicar  á  minucias.  Esa  formali- 
dad estricta  queda  para  los  Diccionarios.  Casi 
puedo  decir  que,  en  cada  letra,  van  á  granel  los 
vocablos. 

En  materia  de  liuicTiisinos  ( y  hasta  de  peruanis- 
mos y  quicJiuisnios  )  he  cuidado  de  consagrar  pape- 
leta sólo  á  aquellos  que  cuentan  con  siglos  de  exis- 
tencia, lo  que  hace  ya  imposible  su  desaparición 
en  el  lenguaje  peruano,  y  que  sin  escrúpulo  han 
sido  empleados  por  los  más  cultos  escritores  sud- 
americanos.     Disfuerzo    y   disforzarse,    piquín    y 
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picjiíincary  liso  y  lisura,  tetelememe  y  cJiichirimico 
son  los  únicos  limeñismos  (entre  más  de  doscientos 
que  habría  podido  apuntar)  que,  á  mi  juicio,  mere- 
cen entrada  en  el  Léxico  con  mejor  derecho  que 
las  voces  de  gemianía.  Son  vocablos  que  se  leen 
en  diversos  libros  referentes  al  Perú,  y  cuya  signi- 
ficación en  vano  buscaría  el  lector  que  no  haya  es- 
tado en  Sud-América,  si  el  Léxico  no  la  contu- 
viera. 

Tratándose  de  quicJniismos  valdría  más  que  en 
el  Diccionario  no  se  consignasen,  si  ha  de  persistir 
la  Academia  en  aceptarlos  con  cargo  de  reforma 
ortográfica,  como  ha  hecho  con  nuestras  voces 
quiclnia,  cacJina,  cae/iarpari,  jora,  haravico  etc. 
Desde  que  ninguno  de  los  señores  académicos  ha 
vivido  en  los  pueblos  sudamericanos  donde  predo- 
mina el  quechua,  y  por  consiguiente  aprovechado 
la  oportunidad  para  estudiarlo,  mal  podemos  aca- 
tar imposiciones  antojadizas.  No  se  puede  legislar 
sobre  lo  que  se  desconoce.  Si  así  se  teje,  es  mejor 
que  se  deje. 

Patente  de  fatuo  merecería  si  conceptuase  que 
todas  las  papeletas  que  exhibo  han  de  merecer, 
indefectiblemente,  la  aceptación  académica.  No 
son  más  que  piedrecitas  talladas,  y  es  claro  que  en 
muchas  habrá  estado  poco  ó  nada  diestro  el  lapi- 
dario. 

Otros  escribirán  librejos  como  el  mío,  aumen- 
tando en  algunos  centenares,  y  quizá  millares,  las 
papeletas.    Que  sea  en  buena  hora. 

Tampoco  aspiro  á  que  todas  mis  definiciones  de 
vocablos  sean  de  indiscutible  exactitud.  Muchísi- 
mas habrá  que  exijan  ampliación  ó  reforma. 

Tengo  (entre  otras,  seguramente)  la  inofensiva 
chifladura  de  que  cuando  encuentro  una  palabra, 
en  la  conversación  ó  en  mis  lecturas,  que  me  pare- 
ce necesaria  ó  aproj-íiada,  y  que  no  se  halla  en  el 
Diccionario,    sin   pérdida  de  minuto  la  consigno  en 
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mi  cartera  de  apuntes,  para  después  estudiarla  y 
alambicarla.  Tal  es  el  origen  de  este  librito,  para 
el  que  he  puesto  á  contribución  también,  entre 
otros  americanos  aficionados  á  la  Lexicografía  cas- 
tellana, autores  como  Bello,  Irisarri,  los  Cuervo, 
Baralt,  Pichardo,  Miguel  Macías,  Merchán,  Eduar- 
do de  la  Barra,  Zorol^abel  Rodríguez,  Alberto  y 
Fidelis  del  Solar,  Amunátegui  Reyes,  Juan  de 
Arona,  Seijas,  Batres  Jáuregui,  Alberto  Membre- 
ño,  Carlos  Gagini,  Santiago  Barberena,  Ferráz, 
Pablo  Herrera,  Carlos  Tobar,  Pedro  Fermín  Ce- 
ballos,  Daniel  Granada,  Washington  Bermúdez, 
Ernesto  Quezada,  Carlos  Martínez  Vijil,  García 
Icazbalceta,  Rivodó  y  muchos  más  que  á  mi  me- 
moria escapan.  He  tenido  también  sobre  mi  mesa 
de  trabajo  el  reciente  Diccionario  de  Toro  y  Gó- 
mez, utilizándolo  no  poco,  á  la  par  que  los  de  Sal- 
va, Domínofuez,  Barcia,  Fernández  Cuesta  etc. 

Con  estas  papeletas  abro  á  la  Real  Academia 
campo  para  que  destruya  la  que  yo  llamé  mi  axio- 
mática frase  de  que  c¿  Diccionario  es  un  cordón  sa- 
nitario entre  España  y  América.  Y  la  destruirá 
si,  como  me  dan  á  entender  mis  esclarecidos  com- 
pañeros y  amigos  don  Eduardo  Benot,  don  Juan 
Valera,  don  Benito  Pérez  Galdós  y  don  Daniel 
de  Cortázar,  domina  ahora  en  la  docta  corporación 
espíritu  de  Hberal  confraternidad  para  con  los  pue- 
blos hispano-americanos.  Créalo  la  Academia.  Su 
acción,  más  que  la  de  los  gobiernos,  puede  vigori- 
zar vínculos. 

Lima,  Agosto  de  1903. 
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Ahaiiílerizanii-eiito  — Mene  del  verbo  aban- 
dcj'izar,  y  no  es  lo  mismo  que  el  abanderamiento 
que  trae  el  Léxico,  derivado  del  verbo  abanderar. 


Abaratamiento —  Es  frase  corriente  el  aba- 
ratamiento de  los  víveres,  por  ejemplo,  así  como  se 
dice  el  encarecimiento  de  la  carne  ó  del  pan. 


Abarrajarse  —  Resbalar  y  caer  de  bruces, 
lanzarse  en  la  vida  airada.  Se  abarrajó  el  caballo  en 
la  carrera,  es  locución  muv  usada. 


Abarrajamiento  — Fulano  está  en  completo 
abarrajamiento  decimos,  en  América,  para  expre- 
sar que  una  persona  ha  perdido  todo  sentimiento 
de  decoro. 


Al)arrotador,  a  —  Persona  que  abarrota  víve- 
res ó  artículos  de  comercio.  No  decimos  abarrotero 
los  americanos,  como  impone  el  Léxico. 
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Abílieador  6  Abdicante  —  Desde  que  exis- 
te la  voz  abdicación  ha}-  que  dar  nombre  al  que  ab- 
dica. 


Abjurante  —  La  persona  que  abjura. 


Abneg-adaniente  —  Con    desprendimiento,  con 
abnegación. 


Abracar  —  Lo  que  el  Diccionario  llama  abra- 
Jionar,  verbo  que  nadie  ha  usado  en  x\mérica.  Te- 
nemos el  refrán  '  'quien  mucho  abraca  mucho  aprie- 
ta," distinto  del  español  "^¿czrfí^r  mucho  y  apretar 
poco. " 


Abrig-ador,  a  —  Se    dice    este    gabán    es    muy 
abrigador  ó  esta  piel  es  muy  abrigadora. 


Abrillautamiento  —  La   acción  de  abrillantar 
realizada  por  el  abrillantador  que  trae  el  Léxico. 


Abstencioni.sta  —  El  que  se  abstiene  de  opi- 
nar, de  emitir  su  voto  ó  de  tomar  participación  en 
un  asunto. 


Absurdamente  —  De  manera  absurda. 


Abellacado,  a  —  Fulano  tiene    aire   abellacado 
se  usa  generalmente.  * 


Al>ig-ai*raiiiioiit<)  —  Se  dice   por  lo  abigarrado. 


Abolifiouista  —  La  Academia  define  que  es  el 
partidario  de  la  abolición  de  la  esclavitud.  Para 
mí,  abolicionista  es  el  que  aspira  á  la  desaparición 
de  alguna  ley  ó  práctica  injusta  ó  viciosa. 


Abogaderas  — Argumentos  rebuscados  y  mali- 
ciosos. —  No  me  venga  usted  con  abogaderas  —  es 
frase  que  nadie  vacila,  en  mi  tierra,  para  em- 
plearla. 


Aborricarse  —  Embrutecerse  —  Fulano  se  está 
aborricando  es  frase  corriente. 


Aborricado,  a  —  Persona  embrutecida.  El  Dic- 
cionario trae  abestiado,  adjetivo  menos  usado  que 
el  que  proponemos. 


Abotagado,  a  —  Persona  muy  gorda,  hincha- 
da. Este  adjetivo  se  encuentra  en  prosadores  de 
los  sidos  XVI  v  XVII. 
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Abulia  — Parálisis  de  la  voluntad. 


Acaparamiento — Adquisición  en  gran  canti- 
dad de  determinado  artículo  de  comercio.  Es  el  ofi- 
cio del  acaparador  que  está  en  el  Léxico. 
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Acápite  —  Decimos  en  toda  América  por  lo  que 
los  españoles  llaman  punto  y  aparte.  Es  imposible 
desterrar  esta  voz,  que  ya  tiene  la  sanción  de  si- 
glos, sobre  todo  entre  tipógrafos  y  periodistas. 
Acápite  de  carta  y  acápite  de  otra  cosa,  son  locu- 
ciones no  desdeñadas  por  los  prosadores  del  conti- 
nente moderno,  en  vez  de  párrafo  de  carta  y  de 
capitulo  de  otra  cosa,  como  impone  la  Academia.  Si 
para  la  admisión  de  un  vocablo  se  necesitara  ple- 
biscitaria votación,  cincuenta  millones  de  america- 
nos resultarían  favoreciendo  la  palabra  acápite.  Juan 
de  Arona,  en  su  Diccionario  de  pcriianisnios,  dis- 
curre en  defensa  de  este  vocablo. 


Acamastronarse  —  Hacerse  camastrón. 


Acantonamiento  —  La  acción  de  alojar  en  un 
cantón  un  cuerpo  del  ejército. 


Acaramelarse  —  Estar    muy    fino    y   emplear 
muchas  dulzuras  con  una  mujer  (Amer.) 


Acaserarse  —  Encariñarse,  habituarse  á  ser  pa- 
rroquiano ó  comprador  en  determinado  estableci- 
miento (Amer.) 


Acaseran! ient o  —  Hábito  de    comprar    en   de- 
terminada casa. 


Acatador,  a  —  Persona  que  acata.  Se  dice,  por 
ejemplo,  a  caí  ador  de  la  ley,  y  no  acatante  de  la  ley 
como  quiere  el  Diccionario  que  se  diga. 


Aceitillo  —  En  muchas  repúblicas  dejamos  el 
aceite  para  la  cocina,  y  damos  el  nombre  de  aceiti- 
llo al  perfumado  que  sirve  para  usos  del  tocador. 
La  len^ína  gana  con  una  palabra  meramente  distin- 
tiva. Puede  ser  que  este  vocablo  no  se  emplee  en 
las  repúblicas  del  Plata;  pero  créame  el  señor  Mar- 
tínez \'igil  que  es  de  uso  antiguo  y  muy  corriente 
en  el  Perú,  Chile,  Ecuador,  Bolivia  y  otras  repú- 
blicas. 


Acetileno  —  El  carburo  de  calcio  conveniente- 
mente preparado  para  alumbrar  calles  y  casas. 


Aceiulraiiiieiito  — -  Depuración,     purificación, 
limpieza. 


Acentuador,  a  —  Persona  que  acostumbra,  al 
hablar,  acentuar  palabras  con  el  fin  de  que  en  ellas 
se  fije  la  atención.  Fulano,  en  la  tribuna,  es  un 
gran  acentuador,  suele  decirse. 


A<'ent  íiadaniente  —  Con  marcada  acentuación. 


Accidentado,  a  —  La  Academia  no  admite,  en- 
tre las  acepciones  de  esta  voz,  el  que  se  aphque  á 
los  terrenos  sinuosos  ó  de  variada  formación  geoló- 


í^ica.  Sin  embargo,  en  muchos  altamente  reputa- 
dos escritores  contemporáneos,  principalmente 
cuando  tratan  de  campañas  militares  ó  discurren 
sobre  temas  de  ingeniatura  y  de  geografía,  encon- 
tramos las  locuciones  accidentes  del  terreno  y  terre- 
no accidentado.  El  académico  conde  de  Casa  Va- 
lencia, en  su  librito  de  viaje  por  México,  escribe: — 
«el  territorio  que  ocupaban  los  rebeldes  era  muy 
accidentado»  —  ¿Por  qué  tanta  resistencia  para 
admitir  una  acepción  ya  generalizada,  y  que  en  len- 
guaje científico  es  de  uso  constante?  Ali  respeta- 
ble y  sabio  amigo  el  académico  don  Eduardo  Be- 
not  ha  escrito:  —  «con  vocablos  nuevos  y  con  nue- 
«  vas  acepciones  progresan  las  lenguas;  el  neolo- 
«  gismo  y  el  ensanche  de  acepciones  constituyen 
«  las  dos  fuentes  principales  de  ese  progreso »  — 
Y  el  autor  del  inmortal  libro  Argnitectura  de  las 
lenguas  es  autoridad  universalmente  acatada. 


Acriollarse  —  Adquirir  un  extranjero  los  hábi- 
tos del  criollo  ó  hijo  del  país  (Amer.) 


Acriollado,  a  —  Extranjero    que  ha   llegado  á 
apropiarse  las  costumbres  criollas. 


Acreencia  —  Es  la  suma  que  un  acreedor  re- 
clama. Mi  acreencia  es  de  mil  pesos,  chce  un  liti- 
gante, por  ejemplo. 


Activador,  a  —  Persona  que  activa :  —  activa- 
dor de  juicios,  de  expedientes,  se  dice  general- 
mente. 
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Acolitar — Funcionar  como  acc3lito  en  el  tem- 
plo; acompañar  á  una  persona  para  la  consecución 
de  un  propósito.  El  escritor  mexicano  García  Icaz- 
balceta,  en  su  discurso  sobre  provincialismos,  abo- 
gó por  la  admisión  de  este  verbo,  así  como  por  la 
de  los  verbos  agredir,  festinar,  extorsionar,  presu- 
puestar, dictaminar  y  traicionar.  Los  dos  últimos, 
después  de  mucho  golpear  la  puerta  de  la  Acade- 
mia, acaban  de  tener  entrada  en  el  Diccionario. 


Acoiiu'dirse  —  Adelantarse  á  prestar  un  servi- 
cio que  no  se  nos  ha  pedido  (Amer).  El  Diccio- 
nario trae  el  xexhor comedir,  con  significación  distin- 
ta á  la  de  acomedirse. 


Ac'oinediiiiionto  —  Servicio  prestado  por  pura 
oficiosidad.  El  Diccionario  impone  comedimiento, 
sin  derivar  la  voz  de  comedir.  Yo  creo  que  debe 
venir  de  acomedirse. 


Achira  —  Planta    americana    que   produce   una 
especie  de  boniato  ó  camote  muy  agradable. 


Acholarse  —  Intimidarse,  acortarse.  Este  ame- 
ricanismo se  funda  en  la  timidez  característica  de 
nuestros  indios,  cuando  se  ven  forzados  á  hablar 
con  la  autoridad  ó  con  personas  de  superior  catego- 
ría (Amer.) 


Aílcícsicro,  a  —  El  señor  Martínez  \'igil.  ilus- 
tradísimo escritor  uruguayo,  al  impugnar  este  ad- 
jetivo dice  que  bastaría  con  llamar  tonto  ó  dispara- 
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tador  al  que  incurre  en  adefesios.  El  adefesio,  que 
el  Diccionario  define,  dista  mucho  de  ser  un  dispa- 
rate. Una  persona  nos  cuenta,  por  ejemplo,  que 
la  miel  es  dulce,  y  no  ha  dicho  un  disparate,  pues 
en  realidad  la  miel  es  dulce,  sino  un  adefesio,  algo 
así  como  una  candidez.  Al  que  comete  tonterías 
está  bien  que  se  le  llame  tonto;  al  que  incurre  en 
sandeces,  sandio;  al  que  dice  candideces,  candido; 
al  que  ensarta  necedades,  necio;  al  que  disparata, 
disparatador  ó  disparatero,  como  muchos  cultos  de- 
cimos. Cree  el  señor  Vigil  que  adefesiero  es  adje- 
tivo de  mal  gusto.  Como  sobre  gustos  nada  hay 
preceptuado,  al  mío  me  atengo,  que  debe  ser  pési- 
mo cuando  abogo  por  un  adjetivo  filológicamente 
bien  formado.  El  sustantivo  adefesio  no  tendría 
razón  de  ser  en  el  lenguaje,  y  menos  en  el  Diccio- 
nario, si  al  que  incurre  en  adefesios  se  le  llamara 
zopilote,  bellaco,  tonto,  imbécil,  mentecato  etc. 
No  sé  si  adefesiero  es  adjetivo  usual  en  las  repúbli- 
cas del  Plata,  donde  probablemente  tampoco  se 
habrá  aclimatado  el  sustantivo;  pero  me  consta 
que  lo  es  en  los  diversos  países  americanos  que  he 
visitado. 


Adefesieramente  —  En  uno  de  mis  libros  he 
escrito,  refiriéndome  á  una  mujer,  que  iba  adefesie- 
raviente  vestida,  pues  no  encontraba  ni  encuentro 
forma  de  expresar  mi  pensamiento  con  mayor  con- 
cisión v  claridad. 


Adivinatorio,  a  —  Fulano   tiene   poder    adivi- 
natorio es  frase  corriente. 
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Aíljetivador,  a  —  Pluma  muy  adjetivadora  de- 
cimos por  la  de  algunos  escritores  pródigos  en  ad- 
jetivos. 


Adjuntar  —  S'\  adjiento,  según  la  Academia,  es 
lo  que  va  ó  está  unido  áotra  cosa,  así  como  el  agre- 
gado á  una  legación  ó  embajada,  no  encuentro  lo 
que  haya  de  impropio  ó  de  forzado  en  verbo  de  tan 
general  empleo  en  el  estilo  de  oficinas.  Juan  Montal- 
vo,  en  el  cap.  XXV  de  su  Quijote,  escribe: —  «  pue- 
de su   señoría  adjuntar  á  su  séquito  á  mi  sobrino.» 


Adulete  —  El     adulón,     sobre     ruin,      ridículo 
(Amer.) 


Adonizado,  a  —  El  hombre  que  presume  de  ser 
un  Adonis  en  belleza  física.  Presumir  de  tener  figu- 
ra ó  estampa  adonizada. 


Adoptado,  a — El   prohijado    por    el   adoptante 
que  encuentro  en  el  Diccionario. 


Adormecedor,  a  —  Suele  decirse  que  tiene  fu- 
lano conversación  adormecedora,  y  no  parece  mal 
dicho. 


Afarolarse  —  Exaltarse. 
Afar<»laui¡<'uto  —  Exaltación. 
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AlVaiicesaiiiieiito  —  Acción  de  afrancesarse. 


Ahuesarse  —  Pasar  mucho  tiempo  sin  que  se 
venda  un  artículo  ii  objeto  en  una  tienda.  Dar 
muestra  de  aptitudes,  y  no  hacer  después  cosa  de 
provecho.  —  Fulano  se  ahuesó  como  escritor,  por 
ejemplo,  es  americanismo  muy  corriente. 


Agfazapaiiiieuto  —  Acción  de  agazaparse. 
Aglonierador,  a  —  Persona  que  aglomera. 


Ag-ónic<»,  a  —  El    período  y    hora  de    la  agonía 
en  el  moribundo. 


Ag-vedir  —  Acometer  á  una  persona.  En  el  len- 
guaje jurídico  americano,  y  en  los  códigos  de  las  re- 
públicas, es  muy  empleado  este  verbo. 


AsTaiidamiento  —  Acción  de  agrandar. 


Agreg'able  —  Lo  que  puede  agregarse. 


Aguantador,  a  —  Persona    que   tiene    flema  ó 
guante.   No  te 
ción  frecuente. 


aguante.   No  tengo   carácter  agicautador,   es    locu- 
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Ajedrecista  — Jugador  de  ajedrez.  Más  castizo 
y  gramatical  me  parece  el  vocablo  americano  que  el 
ajedrista  empleado  por  un  notable  escritor  de  Es- 
paña. 


Ajesuitarse  —  Imitar  á  los  jesuitas. 


Ajesiiitado,  a  —  Persona  que  tiene  aire  y  cos- 
tumbres de  jesuita. 


Almyeiita miento  —  Acción  que  ejecuta  el  alin- 
ycntador  del  Léxico. 


Alarmador,  a  —  Lo  que  produce  alarma.  El 
Diccionario  trae  solo  alannista,  con  relación  á  la 
persona  que  alarma.  Un  ruido  puede  ^^x:  alarmador, 
pero  no  alarmista. 


Alarmante  —  Lo   que   alarma.    Tan   usado    es 
este  adjetivo  como  el  anterior. 


Alaml)ieador,  a  —  Dícese  figuradamente  por 
la  persona  que  sutiliza  demasiado,  que  alambica 
las  ideas  ajenas. 


Álbum  i  nado  —  Dícese  por  el  papel  ú  otro  ob- 
jeto en  cuya  fabricación  se  haya  empleado  albú- 
mina. 
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All>íi/o  —  Saludo  matinal  que  con  música,  vi- 
vas y  cohetes  se  hace  á  una  persona  en  el  día  de  su 
cumpleaños,  en  los  momentos  en  que  des})ünta  el 
alba,  ó  á  un  santo  en  la  ]:)uerta  del  templo  en  que 
ha  de  celebrarse  su  fiesta.  Con  el  título  de  Albazo 
al  oiorioso  San  Antonio  de  Padiia,  encuéntrase  en 
la  I3iblioteca  Nacional  un  cuadernito  de  32  páginas 
en  80,  impreso  en  Lima  en  ió88:  contiene  la  nove- 
na del  santo  y  unas  décimas  en  su  loor.  Apunta- 
mos esta  cita  en  comprobración  de  que  la  palabra 
albazo  era  ya  usada  en  el  siglo  XVII.  Tal  vez  no 
sea  americanismo  sino  voz  castellana  traída  por  los 
conquistadores  y  olvidada  ya  en  España,  pero  (}ue 
se  conserva  en  varias  de  nuestras  repúblicas  sin 
tendencia  á  desaparecer. 


Alcaldesco,  ti  —  Propio  del  alcalde  —  Conduc- 
ta alcaldcsca,  procediniiento  alcaldesco,  son  locucio- 
nes corrientes. 


Alg'uacilesco,  a  —  Repetimos    lo  escrito  en  la 
anterior  papeleta. 


Alcanforado,  a  —  Baúl  alcanforado,  caja  alcan- 
forada.  Quizás  sería  más  correcto  decir  baúl  canfo- 
rado  y  caja  canforada. 


Alcoholizado,  a  —  Hombre   alcoholizado,    mu- 
jer alcoholizada. 


Alcoholizarse  — ^X^exho  alcoholizar,  que  trae  el 
Diccionario,  no  admite  la  acepción  de  embriagarse. 


Alentador,  a  —  Persona  que  alienta,    que  esti- 
mula. 


AU'C'liuzarse  —  Fulano    va    en  camino  de  alc- 
cJiíizarsi  (parecerse  á  la  lechuza)  es  frase  corriente. 


Alfombrado —  El  conjunto  de  alfombras  en  una 
casa.  El  alfo))ibrado  del  dormitorio,  por  ejemplo, 
se  ha  hecho  con  mejor  i^usto  que  el  de  los  salones. 


Alienado,  a  —  Atacado  de  enfermedad  mental. 
Si  el  Diccionario  trae  alienista  (médico)  ha  debido 
admitir  también  al  alienado,  pues  ambas  palabras 
han  pasado  del  lenguaje  científico  al  social. 


Alienación  —  Enfermedad  cerebral,  locura.  Si 
se  acepta  al  enfermo,  como  se  ha  aceptado  al  mé- 
dico, no  hay  por  qué  excluir  á  la  enfermedad. 


Aliinentador,  a  —  Hay  madre  que  es  aliiuen- 
t adora  de  vicios  en  sus  hijos,  leímos  hace  poco,  y 
nos  parece  culta  y  correcta  la  frase.  Alimentado}' 
de  esperanzas,  y  alinientador  de  embustes,  son  lo- 
cuciones del  lenguaje  corriente. 


Alnianaqnista — \'oz  despectiva  con  la  que 
expresamos  que  una  persona  se  ha  ilustrado  leyen- 
do almanaques. 
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AlniHloiicría  —  Establecimiento  donde  se   ela- 
bora el  almidón. 


Almizclado  —  Mezclado  con  almizcle. 


Altruismo  —  Doctrina  fundada  en  el  amor  y  en 
el  bien  de  nuestros  semejantes. 


Altruista  — El  que  profesa  ó  predica  el  altruis- 
mo. 


Alopáticaiiieiite  —  Conforme    al  sistema    alo- 
pático. 

Altcriiabilidad  —  La  alternabilidad  en  el  car- 
go es  frase  general. 

Alteriiable  —  Lo  suceptible  de  alternación. 


Altiplanicie  —  Meseta  —  Altiplanicies  andinas, 
por  ejemplo,  decimos  en  América. 


Alojador,  a  —  Lo  mismo  que  aposentador,  a. 
Ainacio,  a  — Mancebo,  manceba  (Amer.) 
Aiiiaciato  — Amancebamiento. 
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Aniíulíimarse  —  Lo  mismo  que  adamarse. 
Ainadainado,  a  — Lo  mismo  que  adamado. 


Aiiuulrinadora  — La  que  sin  ser  madrina  am- 
para, defiende  ó  disculpa. 


Amadriiiaiiiieiito  —  Acción  de  amadrinar. 


Amadrinar —  El  verbo  está  en  el  Diccionario, 
pero  con  la  sola  acepción  que  le  dan  los  ganaderos, 
y  la  de  patrocinar  la  deja  al  verbo  apadrinar.  Si 
oyéramos  á  una  dama  que,  por  darla  de  purista, 
dijese: — yo  apadrino  á  este  muchacho  —  la  contes- 
taríamos sonriendo:  —  perdone  usted,  señora,  y  no 
usurpe  derechos  á  su  marido:  —  usted  amadrina, 
pero  no  apadrina. 


Amancay  —  (Del  quechua)  Flor  amarilla,  pare- 
cida á  la  azucena,  que  se  produce  en  algunos  ce- 
rros del  Perú. 


Amasado,  a  — Para  eso  existe  el  amasador. 
El  Diccionario  trae  también  el  adjetivo  amazacota- 
do, en  el  cual  me  choca  que,  viniendo  de  masa,  se 
haya  cambiado  la  s  en  z. 


Amartelamiento  —  Exceso  de  galantería  ó  ren- 
dimiento amoroso.  Es  el  amartcllo  (jue  dicen  en 
Italia. 
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AiiH'iiííujMlor,  a  — La  persona  que  amengua  vir- 
tudes ó  méritos  ajenos. 


Amenizado,  a — Conferencia  aiucnizada,  acto 
amenizado  etc.  El  adjetivo  avicno  no  tiene  aplica- 
ción en  estos  y  otros  ejemplos. 


Ainericaiiizar  —  Este  verbo  reúne  las  mismas 
condiciones  que  el  españolizar  que  trae  el  Dicciona- 
rio. Vale  algo  más  que  éste,  pues  representa  un 
contincntalisnio.  A  propósito.  Trayendo  el  Léxico 
la  voz  amcricanisiuo,  no  hay  porc[ué  excluir  los  vo- 
cablos centro-amcricanisino,  argentinismo,  mcxica- 
nismo,  bolivianismo  etc.,  ni  los  verbos  cnbanizar, 
cJiilcnizar^  pernanizar  etc. ,  ni  las  palabras  america- 
7iisador,  colombianizador ,  etc. 


Aiuericaiiizado,  a  —  Este  adjetivo  es  de  la  mis- 
ma cepa  que  el  españolado  y  el  españolizado  del  Dic- 
cionario. 


Americanización  —  La  acción  de  americanizar. 


Ametrallador  —  El  que  ametralla.  Metafórica- 
mente llamamos  ametro-llador  del  pueblo  al  gober- 
nante que  emplea  la  artillería  para  dispersar  á  la 
turba  vocinglera. 


Amolar  —  En  la  acepción  de    fastidiar  ó  de  oca- 
sionar perjuicio,  es  americanismo  generalizado. 
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Anioratar  —  Dar    color  morado.    Tener   la  cara 
iviiorafaiía  por  consecuencia  de  un  golpe. 


Aiiiortlazad<),  a  —  Que  se  le  ha  puesto  mordaza 
—  La  prensa  está  amordazada  es  una  de  tantas  lo- 
cuciones corrientes.  La  acepciórK  segunda  que  da 
el  Diccionario  al  verbo  amordazar  —  maldecir  ó 
morder  —  debería  eliminarse  por  muy  anticuada. 


Amordazador,  a  —  Amordazador  de  la  prensa, 
por  ejemplo,  y  ley  aiuordazadova  del  pensamiento. 


Aimieblado,  a  —  Casa  amueblada  se  dice  gene- 
ralmente, aunque  sería  más  castizo  decir  casa  amo- 
blada. 


Anaco  — (Del  quechua)  La  definición  de  esta  pa- 
labra en  el  Diccionario  es  completamente  falsa.  El 
anaco  no  es  el  peinado  de  las  indias  sino  el  brial  ó 
pollera. 


Analfabeto,  a  —  Persona  que  desconoce  el  alfa- 
beto, que  no  ha  aprendido  á  leer. 


Analfabetismo  —  Condición   individual  ó  social 
de  itrnorancia  \'  atraso. 


Analfabético,  a  —  Lo  que  se  refiere  alanalfabe 
tismo. 
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Aii:ii'4|iií%ím1()i-,  a  — Ks    la    ]:)er.sona    que   anar- 
quiza. 


Anarquista  —  Es  el  partidario  del  anarquisDw. 
La  Academia  lo  llama  j^romovedor  (Je  la  anaríjuía. 


Aiidaiilino  —  Trayendo  andante  el  Diccionario, 
como  término  musical,  se  impone  el  andantino. 


Andarivel  —  Aparato  de  cuerdas   usado  por  los 
marinos  y  los  arquitectos. 


Androjíinismo  —  Cuerpo   de  teorías  sobre   los 
andróginos. 


Andino,  a  —  La  Academia  ha  incorporado  últi- 
mamente en  el  Diccionario  este  adjetivo.  Debería 
hacer  lo  mismo  con  las  voces  cisandino  y  trasandi- 
no, que  usamos  en  el  Perú.  Ecuador  y  Bolivia  co- 
mo muy  precisas  en  el  lenguaje. 


Anegfo  —  Decimos,    en   América,    por    lo  que  el 
Diccionario  llama  anegación  y  anegaiitiento. 


Anestesiar  —  Privar  de  sensibilidad    por  medio 
de  anestésicos. 


Anexionar  —  Las  cosas  se  anexan,  los  pueblos 
se  anexionan.     La  Academia,    para   ser  lógica  con 
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SU  resistencia  á  admitir  el  verbo  anexionar,  debió 
rechazar  e  1  sustantivo  anexionista  que  aparece  en 
el  suplemento  de  la  última  edición  del  Diccionario, 
y  poner  anexisfa,  que  viene  de  anexa?',  como  anexio- 
nista viene  de  anexionar. 


Anexión isiiu)  —  Doctrina  ó  partido  favorable  á 
la  anexión. 


Anticuclio  —  Trocitos  de  higado  de  vaca,  atra- 
vesados por  una  cañita  que,  después  de  asados  y 
condimentados  con  ají  comen,  desde  hace  tres  si- 
glos, los  muchachos  y  los  peones  de  chacra  en  la 
costa  del  Perú.  D.  Fehpe  Pardo  y  Aliaga,  acadé- 
mico, ha  usado  el  vocablo  en  uno  de  sus  artículos 
de  polémica  en  defensa  de  su  Espejo  ele  mi  tierra. 
El  anticiicJio  y  el  ehoneJioli  fueron  importados  á 
América  por  los  esclavos  traídos  de  la  costa  de 
África,  así  como  el  uso  del  onfaconieli  (palabra  que 
se  encuentra  en  el  Diccionario)  y  (jue  era  aguar- 
diente con  miel. 


Anticuohero,  a  —  La  persona  que  asa  y  vende 
los  anticuchos  —  también  se  llama  anticncJiero  al 
que  los  come  con  frecuencia  ó  con  exceso. 


Anilina  —  Alcaloide  colorante. 


Antipirina  —  Medicamento    moderno    para  los 
nervios. 
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Aiit¡i>iiti/ar —  Lo  contrario  de-simpatizar.  En 
la  prensa  de  México  y  repúblicas  centroamericanas 
es  frecuente  leer  estas  frases:  antipatizamos,  hubi- 
mos de  antipatizar  y  otras.  Nada  hay  de  forzado 
en  la  formación  de  este  verbo. 


Auti  —  No  escribiríamos  esta  papeleta  si  la  Aca- 
demia, después  de  consignar  en  el  Diccionario  la 
preposición  que  significa  contrariedad  ú  oposición, 
declarara  que  son  bien  formadas  las  palabras  á  que 
dicha  preposición  antecede.  Ya  que  figuran  en  el 
Léxico  Anticristo,  antiafrodisiaco,  antisocial,  anti- 
crítico etc. ,  bien  merecen  lugar,  por  ser  de  uso  muy 
constante,  antilegal,  anticonstitucional,  antipatrióti- 
co, anticatólico,  antirreligioso,  antiliberal,  antisemi- 
ta, antipolítico,  antigramatical,  antidiplomático,  an- 
tirradical,  anticristiano,  antijesuita,  antiproyecto, 
antipi'oyectista  y  algunas  más.  No  ha  mucho  que 
un  critiquizante  de  la  prensa  chica,  apoyándose  en 
la  autoridad  del  Diccionario,  atacó  á  un  mi  amigo 
diputado  porque  éste  dijo  que  presentaría  un  anti- 
proyecto, es  decir  un  proyecto  contrario  al  que  se 
discutía,  y  se  fundaba  el  zoilo  en  que  la  palabra 
que  trae  el  Léxico  es  anteproyecto  y  no  antiproyecto. 
Hay  que  bendecir  á  Dios  porque  consiente  que  los 
panaderos  amasen  pan  para  alimentar  idiotas. 


Autecristo  —  El  Diccionario  dice  que  es  lo  mis- 
mo que  anticristo.  ¿Están  ustedes  seguros,  seño- 
res académicos?  Para  mí  el  uno  significa  anterior 
á  Cristo,  y  el  otro  contrario  á  Cristo. 


Apaiulorg-arse  —  Apoltronarse. 


Aperlado,  a  —  De  color  perla. 


Apellulaílo,  a  —  El    apellidado    Martínez    y  la 
apellidada  López  fueron  pasados  á  la  cárcel. 


Apersona  miento  —  Tiene  la  acepción    jurídica 
de  presentarse  por  sí  ó  por  encargo  de  otro. 


Apiri  —  (Del  (juechua)  Peón  de  minas    en  Sud 
América. 


Apicultor —  Criador  de  abejas. 


Apologizar  —  Hacer  una  apología.  Siendo 
de  uso  correcto  historiar  \ panegirizar,  no  choca  es- 
te verbo. 


Apremiado,    a  —  Jurídicamente  es  la  persona  á 
quien  el  juez  hace  notificar  auto  de  apremio. 


Aporr<'ador,  a  —  Persona  que  aporrea. 
Apostador,  a  —  Persona  que  apuesta. 
Apost rotador,  a  —  Persona  que  apostrofa. 
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Aprovisionar — Vyovcísv   de    víveres    á  una  es- 
cuadra, á  un  ejército,  Á  una  y)laza. 


Ai>rovisioiiaiiii<'iit<>  —  Provisión  de  víveres}' 
denlas  elementos  (jue  necesitan  los  bu(¡ues,  cuer- 
pos de  ejército,  población,  etc. 


Aiirovisioiíador,  a  —  La  persona  ó  casa  comer- 
cial que  provee. 


Apunarse  —  Sufrir  el  malestar  propio  de  las  {ri- 
gidísimas punas  (del  quechua)  andinas. 


Apunado,  a  —  El  atacado  del  mal  de  la  puna. 
Apuntalador  —  Persona  que  apuntala. 


Aquilatador,  a  —  Persona  que  aquilata.  Figu- 
radamente se  dice  que  la  crítica  es  aquilatadora  de 
palabras. 


Arranquitis  —  La  pobreza  extrema,  la  miseria. 
Padecer  de  arranquitis  crónica  decimos  familiar- 
mente, en  América,  por  quien  no  tiene  probabili- 
dad de  mejorar  de  fortuna.  En  Cuba  dicen  arran- 
quera, y  no  arranquitis  como  en  otras  repúblicas. 


Arrasador,  a  —  Huracán  arrasador  de    semen- 
teras es  locución  corriente.  * 


Arri mador,  a  —  Falta  en  esta  palabra   la  acep- 
ción de  persona  cjue  arrima. 


Arrieraje  — Así  llamamos,  en  América,  al  gre- 
mio ó  colectividad  de  arrieros.  El  Léxico  lo  llama 
tim'oia. 


Arenillero  —  Lo  que  en  España    llaman  salba- 
dera. 


Arreador  —  No  es  solo  el  que  arrea  el   ganado 
sino  también  el  látigo  ó  fusta  que  emplea. 


Ariruiiiba  —  (Del  quechua)  Una  flor  americana 
muy  estimada  por  los  indios. 


Aristocratizar  —  Imponer   ideas,    costumbres, 
ó  régimen  aristocrático. 


Arinonizador,  a  — Persona    que   armoniza  con 
las  ideas  ajenas. 


Artienlador,  a  —  En  leno;uaje  jurídico  es  la  per- 
sona que  fácilmente  encuentra  artículos  que  opo- 
ner á  los  de  la  parte  contraria. 


Arrniifladí)r,  a  —  La  persona  que,  en  el  juego, 
arrunfla  las  cartas. 
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As<-<'iisor  —  Aparato  moderno   para  subir  ú  los 
diversos  pisos  de  un  edificio. 


Ascrriu'liar — Cortar    con   serrucho,    loquees 
distinto  de  aserrar. 


Asej^iirado,  íi La  persona   que  tiene  una  pó- 
liza en  Compañía  ó  Sociedad  de  Seguros. 


Asimilador,  a  —  Persona  que  asimila. 


Asilainiento  —  No  siempre  ha  de  decirse  asilo. 
«Estas  medidas  de  la  autoridad  motivaron  mi  as¿- 
laniicnto,  etc.,»  leemos  en  un  documento  de  con- 
temporáneo interés. 


Asfixiante  —  Lo  que  puede  producir  la  asfixia, 
como  una  atmósfera  viciada  ó  el  gas  en  una  habi- 
tación. 


Asorocharse  —  Sufrir  del  soroche  (voz  quechua) 
en  las  cordilleras  andinas,  sufrimiento  que,  en  oca- 
siones, produce  la  muerte  del  viajero. 


Asorochado,  a  —  Atacado  de  soroche. 


Atendedor,  a  —  La  persona  que,  en  las  impren- 
tas, atiende  á  la  lectura    que    hace  el  -corrector  de 
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pruebas,  llamándole  la  atención  sobre  lo  que  no  es- 
tá conforme  con  el  original. 


Ateiiiiíulor,   a  —  No  siempre  es  lo    mismo  que 

atoiuaiitc. 


Atentatorio,   a  —  Lo  que    ataca    nuestro  dere- 
cho. 


Atragantaniieiito  —  El    hecho     de    atragan- 
tarse. 


Aturrullador,  a  —  Persona  que  aturrulla. 


Avalancha  —  Este  galicismo,  por  lo  generaliza- 
do, podría  coexistir  en  el  Léxico  con  la  palabra 
alud  que  muy  pocos  escritores  emplean. 


Aveeiutlable  —  Terreno    propio    para    ser    po- 
blado. 


Aventurador,    a  —  Que  aventura.    Es  distinto 
del  aventurero. 


Avinca  —  (Del   quechua)  Especie   de  calabaza 
americana. 


—    2S    — 

Aiif;iir;i(lor,    a  —  Que    augura.      Se    diferencia 
del  ai^vrtjo. 


Aii pudor,    a  —  La  persona  que  aupa  ó  ayuda  á 
otra  á  suhir. 


Auroral  —  Lo  que  se  refiere  á  la  aurora. 
AHs<Miltad<»r,  a  —  La  persona  que  ausculta. 


Autodiílaxia La  facultad   de   aprender  algo 

sin  maestro. 


Autoctonía  —  El  Diccionario    solo    trae    autóc- 
tono. 


Aiitoiiiovili.siiio  —  Nuevo  sistema   de  locomo- 
ción. 


Autoritativo,  a  —  Que  encarna  autorización. 


Ayrainpo  —  (Del  quechua)  Planta  tintórea  ori- 
ginaria de  América, 
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UiK'hicha  —  Llamamos  así,  en  varias  repúbli- 
cas de  América,  al  italiano  de  baja  ralea,  como 
orhiíro  al  inglés,  pabacho  al  francés,  portucJiao  al 
portugués,  y  chápiro  ó  chapetón  al  español. 


l>iuliilacatla  —  Acción  propia  de   un  badii/aijuc, 
sustantivo  que  está  en  el  Diccionario. 


badulaquear  —  Hacer  badulacadas. 


liajonazo  —  Estocada   con  la  que  se  degüella  á 
un  toro. 


Bajare  —  Pequeño  pez  que  se  encuentra  en  mu- 
chos ríos  de  América.  Figuradamente  decimos  — 
es  un  bagre  —  por  la  mujer  fea  y  despreciable. 


IJaíxrero  —  El  tj[ue  con  frecuencia  enamora  mu- 
jeres feas  y  sin  mérito. 


Bagual  — Caballc>  salvaje  ó  muy  bravo. 
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Haldiido,  a  —  El  Diccionario   trae  la  voz,  pero 

sin  l;i  accjición    de  tullido  ó    inutilizado  para  cami- 
nar. 


Balotaje  —  La  votación,  }M)r  balotas  blancas  y 
negras,  usada  en  los  Congresos,  Universidades  y 
otras  corporaciones.  Este  sustantivo  es  de  uso  ge- 
neral en  nuestras  repúblicas,  y  frase  de  fórmula  en 
la  redacción  dé  actas  es:  —  el  ba/otajcá\ó  tantas  ba- 
lotas blancas  y  tantas  negras. 


liaiHlolerisiiH)  — •  Dominio  ú  organización  de 
bandoleros.  Cuando  los  periodistas  quieren  exa- 
jerar  una  situación  escriben:  —  estamos  ó  vivimos 
en  pleno  bandolcrisiiio. 


Bastillar  —  Coser  la  bastilla  de  un  pañuelo  ó 
de  otra  pieza  de  género.  —  ¿En  qué  se  ocupa  fula- 
na?—  En />'¿?jf/'/7/<:7;' pañuelos.  Más  natural  es  esta 
contestación  que  —  en  hacer  ó  coser  la  bastilla  de 
pañuelos 


Baticola  —  Lo  que  el  Diccionario  llama  sotacola 
y  ata/iai'j'c,  palabras  desconocidas  en  América. 


Bausa —  Ociosidad,  holgazanería.  — Es  corrien- 
te decir:  —  fulano  está  empleado  en  la  muy  distin- 
guida casa  de  Ocio,  Bausa  y  compañía. 


Bausán,  a  —  Así    llamamos,    en    América,  á  la 
persona   que  vive  siempre    en  el  ocio.      Esta  acep- 
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ci()n   falta  en   el  Diccionario,  pues    ni  al  bobo  ni  al 
necio  lo  llamamos  bausán  los  americanos. 


Bebendurria  —  Borrachera,    americanismo  ge- 
neralizado. 


Beiiediceiite  —  El  que  habla  bien  del  prógimo, 
y  también  se  emplea  en  la  acepción  de  hablar  co- 
rrectamente. 


Beneficeiite  —  El  Diccionario  sólo  trae  el  su- 
perlativo. No  siempre  hay  propiedad  en  llamar 
bcncjica  á  una  sociedad  de  beneficencia.  Una  pil- 
dora puede  ser  bcncjica;  pero  no  bcncficcntc,  y  me- 
nos bcncjiccntisinia. 


Bestializar  —  Pretender  convertir  en  bestias  á 
los  hombres.  \lw  orador  político  dijo  en  la  tribu- 
na parlamentaria: —  «para  que  sea  realidad  ese 
«  propósito,  sería  preciso  bestializar  antes  al  pue- 
«  blo.»  —  El  neologismo  cayó  en  gracia,  y  se  ha 
generalizado. 


Bestializador,  a  —  La  autoridad  que  bestiali- 
za, cerrando  escuelas  ó  prohibiendo  la  circulación 
de  libros  y  periódicos. 


Besuqueo  —  La  acción   de  besucar   que  realiza 
el  bcsucador  que  trae  el  Léxico. 


liiblióhií'o  —  Sepulturero  de  libros;  el  biblióma- 
no ó  i)il)li(')íilo  eíj;oi.sta  que  no  se  aviene  á  que  otro 
lea  el  libro  raro  (jue  él  posee,  y  cjue  á  nadie  comu- 
nica datos  ad(juiridos  en  la  lectura  de  ese  lil)ro. 


BiiiH'talisiiH) — -Doctrina  financiera  que,  en  las 
transacciones  comerciales,  da  i<^ual  importancia  al 
oro  que  á  la  plata. 


Biiiietalistíi  —  Partidario  del  bimetalismo. 
Biseniaual  —  Dos  veces  en  la  semana. 


BUxiiu'ador,  a — La     fragata    bloqucaduva,    los 
bucjues  blo(]Hcadorcs,  son  frases  corrientes. 


Boí'lioriiosaiueiite  —  Con  bochorno 


Bohemio  —  Falta  la  acepción  única  (salvo  la  de 
nacido  en  Bohemia)  en  que  hoy  se  emplea  la  pala- 
bra. Hoy  se  llama  bohemios  á  los  jóvenes  artistas 
y  literatos  que  revelan  aptitudes  y  que,  á  la  vez, 
llevan  vida  poco  ordenada. 


Bohemia  —  Hoy  es  el  conjunto  de  bo/uinios. 


Boleto  —  Lo  que  el  Diccionario  llama  boleta. 
Nadie,  en  América,  compra  boleta  de  teatro,  de  pla- 
za de  toros  ó  de  ferrocarril,   sino   boleto.     También 


damos  este  nombre  á  una  excepción  ñrmada  por  la 
autoridad. 


Boletero,  a  —  La  persona  que    vende  los  bole- 
tos. 


Boletería  —  Local  donde  se    hace    el  expendio 
de  boletos. 


Boliviaiiizar  —  Ejercer  propaganda  en  favor  de 
Bolivia. 


Boliviaiiizador,  a  —  Persona  que  bolivianiza. 
Boliviaiiisiiio  —  Afecto  por  esa  nacionalidad. 


Boliviaiiizado,  a  — El  nacionalizado  en  esa  re- 
pública y  el  extranjero  que  defiende  las  instituciones 
v  costumbres  de  Bolivia. 


Boiianeiblenieiite  —  Con  bonanza. 


BoiKladosaiiiente  —  Tal     vez    por  distracción 
no  se  ha  puesto  la  voz  en  el  Diccionario. 


Boiiibardeador,  a  —  Es  corriente  decir  la  nave 
hofJibardcadora. 
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lioinbástico,  a.  — Ampuloso,  redundante.      Se 
aplica  j^eneraliiientc  al   estilo. 


Bono  —  Papel  fiduciario,  tarjeta  (}ue  dan  á  los 
pobres  algunas  personas  ó  instituciones  humanita- 
rias. He  sido  pagado  en  bonos  de  la  deuda  inter- 
na es  frase  corriente,  así  como  tengo  bonos  de  la 
hermandad  X  para  que  me  den  pan,  carne  y  arroz. 


Bordeadle  —  Que  permite  dar  bordadas. 


Borrachería  —  Es  en  muchos  pueblos  de  Amé- 
rica la  taberna  ó  establecimiento  en  que  se  expen- 
de licor.     Falta  esta  acepción  en  el  Diccionario. 


Borrable  —  Que  puede  6  debe  borrarse. 
Borroiieador,  a  —  Persona  que  borronea. 


Bosque.) ador,  a  —  Que  bosqueja.  Así  se  di- 
ce: —  fulano  no  pasa  de  ser  un  bosquejado!',  pues 
empieza  y  no  conclu3'e  un  trabajo. 


Botonar  —  Poner  botones. 


Boycotear  —  Comprometerse  una  mayoría  de 
vecinos  para  no  comprar  en  determinado  estableci- 
miento. El  vocablo  es  de  modernísima  introduc- 
ción en  el  lenguaje;  pero  se  ha  hecho  preciso,  por- 
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que  no   ha}'    en  castellano  verbo   cjue  exprese  con 
más  concisión  la  idea. 


Boycoteo  —  En  ocasiones  se  ha  extendido  el 
bovcoíco  ó  acción  de  boycotear  álos  mercaderes  de  tal 
ó  cual  nacionalidad,  por  causa  de  alguna  rencilla 
social  ó  política.  La  palabra  nació  de  una  confa- 
bulación popular  para  no  comprar  en  los  almace- 
nes de  un  mister  Boycot.  Cayó  el  vocablo  en  gra- 
cia, y  se  ha  generalizado. 


BrjH'ojidíH",    a  —  Persona  que  al  caminar  mue- 
ve mucho  los  brazos. 


Brag'iieta  —  Si  el  pulcro  escritor  que  me  criticó 
el  haber  apuntado  esta  palabra  entre  mis  neologis- 
mos y  americanismos,  se  hubiera  antes  tomado  el 
pequeño  trabajo  de  hojear  el  Diccionario,  habría 
encontrado  que  nada  tiene  de  mal  sonante  la  voz, 
y  á  mayor  abundamiento  habría  saltado  á  sus  ojos 
el  adjetivo  braguetero.  No  apunté  bragueta  porque 
faltara  en  el  Léxico,  sino  porque  creo  que  no  me- 
rece exclusión  el  refrán  americano  hablar  como  el  gi- 
gante por  la  bragueta,  frase  muy  expresiva  nacida  de 
que,  en  las  fiestas  del  Corpus,  se  exhibían  figurones 
de  tres  varas  de  altura,  y  la  voz  del  hombre  que 
iba  dentro  del  muñeco  salía  por  la  bragueta.  El  re- 
frán tiene  ya  siglos  de  existencia,  en  América,  y 
no  está  llamado  á  desaparecer;  pues  hoy  mismo  es 
frecuente  oír  en  la  conversación  familiar,  como  re- 
proche á  quien  nos  habla  de  algo  que  ignora  en 
realidad,  pero  que  presume  saber:  —  estás  hablan- 
do, como  el  gigante,  por  la  bragueta. 
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UríMjuoro  —  1^21  cinj)k';id()  de   ferrocarril  conoci- 
do en  Esj)añci  por  í^iía¡-(¡a/)'í')ios. 


Bubónico,    a  —  Lo    relativo  á  los    bubones  y  á 
la  peste  bubónica. 


Buñolería — Tienda  en    que  se  venden    buñue- 
los. 


Burdelesco,  a  —  Propio  de  burdel. 


Burocracia  —  Desde  que  ya  figuran  en  el  Dic- 
cionario los  vocablos  l)u?'ó  y  burocrático,  no  hav 
motivo  para  excluir  á  la  burocracia. 


Caballada  —  Admitidos  por  la  Academia  nom- 
bres colectivos,  como  vacada,  yeguada,  boyada  y 
otros,  no  hay  porqué  no  considerar  la  voz  caballada 
de  tan  preciso  empleo  en  la  milicia.  Oficial  de  ca- 
ballada se  llama  al  que,  en  la  vida  de  guarnición, 
cuida  de  los  caballos  del  regimiento  cuando  son  lle- 
vados á  forrajear  en  el  campo.  —  También  decimos 
es  nna  caballada,  por  una  acción  grosera.  —  En  la 
palabra  caballo  trae  el  Diccionario  este  refrán:  —  á 
Z2\i2}\o  presentado  ó  regalado  no  hay  que  mirarle  el 
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diente.  —  Es  probable  que  haya  habido  errata  de 
imprenta,  porque  el  refrán  es  —  á  caballo  prestado 
etc.  También  decimos,  en  América,  á  caballo  í?/</;/'/- 
lado  no  hay  (jue  mirarle  el  diente. 


CablojiTíiina  —  Despacho  transmitido  por  el  ca- 
ble marítimo.  Lo  nuevo  reclama  la  formación  de 
la  palabra  que  lo  exprese,  aparte  de  que  entre  ca- 
blcí^ravia  y  tclci^rania  es  obvia  la  diferencia.  El  pri- 
mero es  el  despacho  que  se  trasmite  por  el  cable 
marítimo,  y  el  segundo  el  que  se  hace  por  los  hilos 
de  alambres  eléctricos.  Así,  cuando  decimos  que 
hemos  recibido  un  cablegrama,  damos  á  la  vez  la 
noticia  de  que  el  despacho  nos  ha  llegado  por  vía 
marítima.  También  se  escribe  en  algunos  perió- 
dicos kaloQTania,  dando  al  vocablo  raíz  griega.  In- 
dudablemente  que  cablegrama  es  más  castellano  y 
más  generalizado.  Carácter  histórico  tiene  ya,  en 
varias  repúblicas,  un  reciente  conflicto  político  co- 
nocido por  la  cuestión  del  cablegrama.  Hay  otro 
argumento  en  favor  déla  palabra,  y  es  éste:  — 
Cuando  monsieur  Daguerre  alcanzó  á  fijar,  en  plan- 
cha metálica,  la  imagen  con  auxilio  del  rayo  solar, 
su  descubrimiento  (más  que  invento,)  se  bautizó 
con  el  nombre  de  daguerrotipo.  Corriendo  los  años 
vinieron  otros  inventos  á  mejorar  el  daguerrotipo,  y 
á  todos  se  les  ha  aplicado  nombre  distinto,  como  á 
la  fotografía,  hija  del  daguerrotipo,  así  como  el  ca- 
blegrama  ha  llegado  á  ser  fruto  del  telegrama,  y  co- 
mo el  inalámbrico  (ó  como  llegue  á  denominarse  el 
invento  que  aún  está  por  generalizarse)  lo  será  de 
aquellos. 


Cablesfrafiar  —  El  Diccionario  trae  telegrafiar 
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CíibU'ííráfieo,  a  —  Lo    que    se   refiere    al  cable- 
ar a  ))i  a. 


Cal>le<»Ta lista  —  El    emjileado    (]uc  tríismite  el 
despacho. 


Cábula  ■ —  No  es  la  cabala  que  define  el  Diccio- 
nario como  cálculo  supersticioso  para  acertar.  Lo 
que,  en  América,  llamamos  cábula  es  ardid,  maña, 
algo  de  ingenioso  cálculo. 


Cabulista  —  El  que  recurre  á  cábulas  ó  ardides. 


Cacica  —  El  Diccionario  solo  admite  al  mascu- 
lino; pero  en  los  cronistas  de  Indias  se  encuentra 
muy  usado  el  femenino,  como  que  hubo  pueblos  go- 
bernados por  la  cacica. 


Cacharpari  —  (Del  quechua)  Figura  el  vocablo 
en  el  último  Diccionario,  pero  alterado  en  su  orto- 
grafía. La  palabra  no  es  cacJiazpari  sino  cachar- 
pari. Además,  la  Academia  la  define  como  convi- 
te nocturno.  El  cacharpari  es,  precisamente,  matinal. 


Cacharpas  —  (Del    quechua)     Trebejos,    cosas 
usadas  y  de  poco  valor. 


Cachivachero,  a  —  Persona    que     aglomera    ó 
vende  cachivaches. 
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CíU'lkivju'horííi  —  Conjunto  de  cachivaches  y 
tienda  donde  se  comercia  en  la  compra  y  venta  de 
cachivaches.  Algo  he  discurrido  sobre  la  propiedad 
de  esta  palabra  en  el  prólogo  de  mi  libro  Cac/iiz'a- 
chcs. 


Caolietada  —  Golpe  que  con  la  mano  abierta  se 
da  en  la  mejilla,  Xo  decimos,  como  en  España, 
dar  un  cachete  sino  dar  una  cachetada,  y  lingüística- 
mente discurriendo  nuestro  vocablo  es  de  la  misma 
cepa  de  trompada,  bofetada,  patada,    puñalada,  etc. 


Cachua  —  (Del  quechua)  Baile  popular  de  los 
indios  en  el  Perú,  Bolivia  y  Ecuador.  Figura  esta 
voz  en  la  última  edición  del  Diccionario,  pero  acen- 
tuada en  forma  que  la  desconocemos.  La  Acade- 
mia, autocráticamente.  ha  resuelto  que  escribamos 
y  pronunciemos  cachúa.  \'aldría  más  que  hubiera 
dejado  el  vocablo  en  el  Limbo. 


Cachuar  —  Bailar  cacJiua. 


Cafhíu'ho  —  Damos  este  nombre  á  una  peque- 
ña embarcación,  generalmente  usada  por  los  pesca- 
dores.   La  Academia  la  llama  cachucha. 


Calabaí'oar  —  Lo  (jue  el  Diccionario  llama  da)' 
calabazas;  pero  el  verbo  está  muy  generalizado.  Me 
calabacearon  en  e\  examen — es  locución  corriente 
entre  los  escolares  americanos. 
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Calabozazo  —  En  los  colegios  y  en  los  cuarte- 
les es  siitrir  la  pena  de  ser  encerrado  en  el  calabozo. 


CalalMM'oro — Kl  custodio  délos  calabozos. 
('ali'la<-t<n-  —  Aparato  de  calefacción. 


Cal¡<*lie  —  Aunque  la  voz  está  en  el  Léxico, 
no  trae  la  acepción  de  nitrato  de  sosa  que  en  Amé- 
rica tiene. 


Calichora  —  El  lote  de  terreno    que  se  explota 
por  las  empresas  ó  mercaderes  en  nitrato. 


Camal  —  Lo  que  en  España  se  conoce  por  ras- 
tro ó  matadero  de  reses.  Aunque  el  Diccionario 
trae  la  palabra,  no  ha  considerado  esta  acepción 
americana. 


Camalero  —  El  empleado   en  el  camal,  el    ma- 
tarife y  el  traficante  en  ganado  para  el  matadero. 


Camareta  —  Especie  de   petardo  que  queman 
los  indios  en  las  fiestas. 


Caiiiaretazo  —  Explosión  de  la  camareta. 
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Camote  —  Xo  es  un  mexicanismo,  como  cree  la 
Academia,  sino  un  americanismo.  Es  kh  camote 
decimos,  en  muchas  repúblicas,  por  el  estudiante  de 
pobre  cacumen  y  por  el  fraile  que  predica  sermón 
disparatado.  —  Tener  un  camote  es,  en  las  cinco  re- 
públicas centro  americanas,  en  México,  Perú,  Ecua- 
dor y  Bolivia,  lo  mismo  que  estar  muy  enamorado. 
En  escritores  cultos  de  dichos  países  hemos  leido 
también  la  frase  estar  encamotado,  por  estar  enamo- 
rado. 

Camotal  —  Terreno  sembrado  de  camotes. 
Canallada  —  Acción  propia  de  un  canalla. 
Canallesco,  a  —  Digno  de  la  canalla. 
Canallescamente  —  En  forma  canallesca. 
Canall<»cracia  —  El  predominio  de  la  canalla. 
Canallócrata  —  El  defensor  de  lacanallocracia. 


Candía  —  (Del  quechua)  el  Diccionario  define 
que  es  maíz  ó  fiabas  tostadas.  Xo  hay  verdad  en 
la  definición  :1a  candía  es  simplemente  maíz  tostado. 


Can<'Iión  —  Corral  grande  ó  terreno  cercado  que 
sirve  para  depósito  de  metales,  posada  de  peones 
ó  de  desahogo  en  los  cuarteles  (Amer.) 
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CaiMlt'U'.jón,  a  — Pers(jna  tonta  (Amcr.) 

('aiicU'lt'.joiiíida —  Candidez,  tontería. 

randidato,  a  —  El    Diccionario    solo    admite 
caudidafiK  sin  diferenciar  :.le  sexo. 


Caiij?alla  —  En  algunas  repúblicas  se  usa  esa 
voz  en  la  acepción  de  canalla;  pero  entre  los  mili- 
tares se  dice  por  el  que  nunca  dio  pruebas  de  va- 
liente. 


Caiif»-allada  —  Acto  de  cobardía  propio   de  un 
militar  cangalla. 


Caiig:allera  —  Ladrón  de  metales  en   las  minas 
-vendedor  de  objetos  á  bajo  precio  (Amer.) 


Caii8"i**\jt'ra  —  Lugar  donde  abundan  ó  se  crían 
los  cangrejos.  Figuradamente  se  dice:  esto  es  una 
cangrejera. 


Cantaletear  —  Repetir  las  cosas  hasta  el  fasti- 
dio: viene  de  cantaleta  (Amer.) 


Cantimplora  —  En  los  ejércitos  sud-americanos 
es  una  prenda  de  equipo,  por  lo  regular  de  hojala- 
ta, que  sirve  al  soldado  para  llevar  consigo,  en  mar- 
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chas,  un    litro  de  agua  ó  de  aguardiente.    La  pala- 
bra está  en  el  Léxico,  pero  sin  esta  acepción. 


(.'apituli'ar — Formar  capítulo,  intrigaré  con- 
quistar votos  para  una  elección.  La  Academia  lla- 
ma á  esto  cabildear.  Nuestro  verbo  es  generaliza- 
dor. 


Cíipitulero  —  El  individuo  que  se  ocupa  en  in- 
trigas de  capítulo  y  en  buscar  votos. 


Caracha  —  La  sarna  (Amer.) 
Caraclioso,  a  —  Persona  atacada  de  sarna. 


Carátula  — El  Diccionario  no  trae  la  única  acep- 
ción que,  para  los  americanos,  tiene  esta  palabra. 
Para  nosotros  es  la  página  de  portada  ó  de  título 
en  un  libro.  La  voz,  con  la  significación  que  le  dá 
el  Léxico,  es  ya  un  arcaísmo;  pues  en  la  misma  Es- 
paña nadie  dice  —  quítese  la  carátula,  sino  quítese 
la  careta  —  y  nadie  habla  de  baile  de  carátulas  si- 
no de  baile  de  máscaras. 


Carcamán  —  No  es  solo,  como  define  El  Diccio- 
nario, el  buque  grande  y  pesado,  sino  también  la 
persona  de  muchas  apariencias  ó  pretensiones  y 
que,  en  lo  sustancial,  es  de  ignorancia  ó  nulidad 
suma. 
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Caricato  —  En  las  compañías  de  opereta  el  ac- 
tor (jue  desempeña  papeles  grotescos.  En  las  de 
ópera  es  el  bufo. 


Oaricatiirable — Se   ciice  por   la    persona    íjue 
merece  ser  caricaturada. 


Caricaturar  —  Hacer  caricaturas  —  No  me  va- 
ya usted  á  caricaturar^  es  frase  que  se  oye  diaria- 
mente. 


Carilampiño  —  He  encontrado  la  palabra  en 
varios  libros,  y  creo  que  bien  puede  figurar  en  el 
Léxico  al  lado  de  carifruncido,  carigordo,  carilargo, 
carilleno,  carilucio,  carirredondo  etc. 


Carg-aiitc  —  Decimos  por  la  persona  fastidiosa  y 
petulante;  pues  el  cargoso  que  trae  el  Diccionario 
cuadra  solo  al  abusivo  en  ocasionarnos  cjravamen. 


íd' 


Carilimpio,  a  — ■  No  me  parece  impropio    el  vo- 
cablo que  he  leído  impreso. 


Carisucio,  a  —  Bastantes  plumas  doctas  lo  han 

escrito. 


Carteo  —  Cambio  de  cartas.  El  carteo  es  muy 
activo,  decimos  por  dos  personas  que  se  escriben 
con   frecuencia,  sobre  todo  entre  amantes.     Buen 
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carteo  tiene  usted,  decimos  á  la  persona  que.  en  el 
tresillo  ó  i'ocambor,  revela  práctica  é  inteligencia. 


Carnear  —  En  varias  repúblicas  es  matar  las  re- 
ses  destinadas  á  la  salazón. 


Casado,  a  —  Adjetivo    forense   que    equivale    á 
anulado:  viene  de  casacióji. 


CasticisiiK»  —  Corrección  sintáxica  y  pureza  de 
vocabulario  en  un  escritor.  También  hemos  visto 
empleada  la  locución  casficidad  de  líiioiiajc. 


Cascarillero  —  El  que  comercia  en  cascarilla. 


Caspiroleta  — Bebida  muy  agradable  que  se  ha- 
ce con  leche,  canela  v  otros  condimentos. 


Castellaiiista  —  Llámase  así  entre  los  indios  del 
Ecuador.  Bolivia  y  Perú  al  que.  desdeñando  la  len- 
gua ó  dialecto  nativo,  habla  castellano.  En  estilo 
forense,  desde  el  siglo  XVI,  los  jueces  consignan, 
como  fórmula  en  las  declaraciones,  que  compareció 
fulano,  de  tal  parroquia  ó  distrito,  de  cual  edad, 
estado  y  profesión,  indio  castcliajiísia  etc. 


Carretillero  —  El  que  maneja  una  carretilla. 
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Cjiíjiitoso,  a  --  Dice  el  Diccionario  que  es  la 
persona  (lue  Jiabitiialnicutc  padece  de  catarro.  No 
encuentro  liel  la  definicicMi.  Cuando  decimos,  por 
ejemplo:  —  fulano  tiene  hoy  la  voz  catarrosa 
—  expresamos  que  no  tiene  ho}-  el  metal  de  voz  ha- 
bitual. 


Cíitari'ioiito,  a  —  Este  adjetivo  americano  es  el 
que  expresa  bien  que  una  persona  sufre  habitual- 
mente  de  catarro.  Voz  catarrienta  es  la  del  cpie  pa- 
dece de  esa  dolencia,  ya  constitutiva  en  el  indivi- 
duo. Estar  acatarrado  es  accidente;  pero  no  lo  es 
ser  catarriento. 


Catear  —  En  BoHvia,  Chile,  México  y  Perú, 
países  por  excelencia  mineros,  es  inchspensable  el 
uso  de  este  verbo  que  significa  expedicionar  bus- 
cando minas.  El  Diccionario  trae  el  verbo,  en  la 
acepción  general  de  descubrir  ó  de  buscar. 


Cateador —  El  que  busca  minas. 

Cateo  —  La  acción  de  buscar  minas.  Desde  los 
tiempos  de  la  conquista  se  conocen  estas  tres  voces. 


Cautivador,  a  —  Tenía  Castelar   palabra  cauti- 
vadora. 


Caudillaje  —  A  propósito  de  tal  palabra  dice 
Juan  de  Arona: — «los  españoles  no  han  tenido 
«  necesidad   de  las  voces  candillajc,  coloniaje  ni  es- 
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«  clavatiira,  poríjue  no  han  tenido  en  casa,  en  forma 
«  especial  ó  hist(Snca,  un  sistema  de  gobierno  colo- 
re nial  que  duró  tres  siglos,  ni  una  dotación  ó  enco- 
«  mienda  de  negros  esclavos,  ni  por  último  una  pla- 
«  ga  de  caudillos  y  caudillejos.»  —  El  Diccionario 
trae  solo  la  voz  caudillo.  Cuando  los  caudillos  or- 
ganizan un  sistema  de  gobierno,  como  sucedió  en 
la  Argentina  durante  la  dominación  de  Rozas,  en- 
tonces está  en  su  apogeo  el  caudillaje  ó  gobierno  de 
tiranuelos. 


Cauchero  —  La  persona  que  se  ocupa  en  los  go- 
males ó  explotación  del  caucJio,  voz  incorporada  ya 
en  el  Diccionario. 


Caiidille.jo —  Caudillo  de  poco  más  ó  menos.  Es 
más  bien  voz  despectiva  que  diminutiva. 


Cáiisticaiiu'iite —  Con  causticidad. 


Cedulario —  El  volumen  en  (jue  se  recopilan  las 
cédulas  reales.  Por  distracción,  seguramente,  se  ha 
omitido  en  el  Léxico  esta  palabra,  que  es  de  la  mis- 
ma familia  que  Bularlo. 


Oiitrali/ador,  a  — Que  centraliza,  Así  deci- 
mos gobierno  centralizador,  constitución  centraliza- 
dora,  etc. 


Cc'iitralizablo    —  Oue  puede  centralizarse. 
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('outroaiiu'iicani/.íir,  ct'iitroaiiierií'aiiisiiK»  y 
cout  roainoricaiii/ador —  Aunque  voces  de  durí- 
sima pronunciación,  están  en  la  índole  de  nuestra 
len<^aia.  Consolémosnos  con  recordar  que  pronun- 
ciamos dcspropo7'cionadisii)ianic]ite,  que  es  la  voz 
más  larga  de  la  lengua  castellana. 


Censurador  —Hay  censurador  y  censor,  am- 
bas voces  con  mala  definición,  en  mi  concepto;  pues 
el  censurador  es  el  propenso  á  murmurar  ó  criticar, 
y  censor  el  que  critica  sin  pasión.  Censurador  es 
casi  voz  despectiva  de  censor,  que  con  frecuencia 
es  hasta  cargo  oficial.  El  censor  nos  ilustra,  pero 
el  censurador  con  frecuencia  nos  ofende. 


Cenobiarca  —  El  superior  de  los  cenobitas. 
Certeramente  —  Con  seguridad,  con  acierto. 


Ciclismo  —  Sport  moderno  de  bicicletas.  En 
esta  definición  no  encuentro  voz  castellana  con  que 
sustituir  la  palabra  sport.  Soy  poco  devoto  de  los 
anglicismos. 


'&' 


Ci«:arrería  —  En  toda  la  América  llamamos 
cloarrería  á  la  tienda  destinada  á  la  venta  de  ci- 
garros.  En  España,  donde  el  Estado  acapara  el 
tabaco,  se  la  llama  estanco.  No  tendría  sentido  co- 
mún el  que  los  americanos,  por  acatamiento  al  Dic- 
cionario, empleáramos  la  misma  voz. 
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('iiu'iiiatójírato  —  Aparato  moderno  para  exhi- 
luición  de  cuadros. 


Cisionar  —  Dividir,  crear  bandos  en  una  corpo- 
ración. 


Cisión  —  División  ó  separación  banderiza.  La 
voz  está  en  el  Léxico,  pero  en  la  acepción  de  cisu- 
ra 6  incisión. 


Clarifioaílor  —  Persona    que  clarifica,   procedi- 
miento para  clarificar. 


Clasificador  —  Persona  que  clasifica. 
Clásicamente   — En  forma  clásica. 
Clarividencia   — .Claridad  de  percepción. 


Clarividente  —  Que  ve  ó  percibe  con  claridad. 
Muchos  escriben  c/arozidoicia  y  clarovidente.  Klija 
la  Academia. 


Clansurar  —  Entre  las  acepciones  del  sustanti- 
vo clausura  trae  esta  el  Diccionario:  —  «actoso- 
«  lemne  con  el  que  se  pone  término  á  las  delibera- 
re ciones  de  un  Conj^reso.  etc.»  —  No  hay  repúbli- 
ca de  América  en  la  (jue  no  se  clausuren    los  tribu- 
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nales  de  justicia,  el  año  universitario  y  el  cuerpíj 
legislativo.  Quizá  nos  ha  parecido  á  los  republica- 
nos poco  significativo  ó  chabacano  el  verbo  cerrar, 
y  hemos  dado  existencia  al  verbo  clausurar  cuya 
formación,  pues  viene  del  claudcrc  latino,  no  riñe 
con  la  índole  del  idioma.  El  verbo  clausurar  es 
(dice  el  quisquilloso  Baralt)  necesario  y  propio,  y 
hay  que  adoptarlo.  —  Tan  cultos  como  los  señores 
académicos  de  Madrid  son  los  muchísimos  jefes  de 
nación  y  rectores  de  Universidad  que,  en  sus  men- 
sajes y  memorias,  han  empleado  el  verbo  que  mo- 
tiva esta  papeleta.  Dígolo  para  los  que  opinan  que 
sólo  debe  admitirse  una  palabra  autorizada  por  el 
empleo  que  de  ella  hiciera  la  gente  culta.  Lo  que 
es  el  verbo  claicsurar  lo  conjugamos,  á  roso  y  be- 
lloso,  en  América,  precisamente  los  cultos. 


CleptoiHiiníii  —  Manía  de   robar  sin  necesidad, 
por  gusto. 


Cleptóinano,  a  —  Persona  c|ue  roba  por  el  gus- 
to de  robar. 


Cleriji'alla  —  Conjunto  de  malos  clérigos. 


Clerizáii<»-aiH)  - —  Llamamos  así  al  clérigo  que, 
por  holgazanería,  desatiende  los  deberes  de  su  minis- 
terio. 


Clerofobia  —  Odio  al  clero. 


Clorófolx»,  n  —  Persona  (iiie  odia  á  la  clerecía. 


CliinatóIojAo  —  El    que  se    ocupa  en  el  estudio 
comparativo  del  clima  de  diversos  pueblos. 


Chll>i^^ta  —  Socio  de  un  club.  La  voz  es  de  la 
misma  familia  que  el  ateneísta  del  Léxico.  Haría 
bien  la  Academia  en  corre<i;ir  la  definición  de  la  pa- 
labra club;  pues,  según  ella,  club  es  sólo  una  sociedad 
política,  y  con  frecuencia  clandestina. 


Criollada  —  Acción  propia  de  criollos. 


Criollismo  —   Sujeción,  con   frecuencia  exajera- 
da.  á  las  costumbres  criollas. 


C'ritiqíii/aiito  —  El    que  criticjuiza,    verbo  que 
está  en  el  Léxico. 


('rliniiiólo<>-o  —  \'oz  moderna  en  el  lenguaje  es- 
crito ó  hablado,  equivalente  al  criviiiialista  c|ue 
trae  el  Diccionario. 


C'i'iiiiiiiol(><>-ía  —  El  estudio  científico  del  crimen 
y  de  la  criminalidad. 


Criminolóííií'o,  a  --  Lo  relativo  á  la  criminolo- 
gía. Respecto  de  estos  tres  nuevos  v^ocablos.  digo 
con  un  poeta: 
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Yo  ni  combato  ni  deíiendo  al  hon^^o; 
si  todos  se  lo  ponen,  me  lo  pongo. 

Coiilicíonista  —  Partidario  de  la  coalicicni. 


Coali^-adc»,  a  —  Caudillo.      ])artido  ó    rama    de 
partido  (jiie  entra  en  la  coalici(')n. 


Cobrar  —  Entre  la  definición  que  de  este  ver- 
bo trae  el  Diccionario  y  la  que  le  damos  los  ameri- 
canos, hay  tanta  distancia  como  la  que  hay  entre 
deber  y  paoar.  Para  la  Academia,  fí'/^/'íTr  es  per- 
cibir uno  la  cantidad  que  otro  le  debe.  Para  noso- 
tros, cobrar  es  requerir  para  el  pago.  Esa  es  la  tarea 
del  cobrador,  empleado  ad  Jioc  para  recordar  al  deu- 
dor la  obligación  que  de  pagar  ha  contraído.  Tan- 
to mejor  si  cuando  cobra  le  pagan.  Para  el  tram- 
pista los  cobradores  son  inútiles.  A  los  comercian- 
tes se  oye  decir  con  frecuencia:  —  ayer  envié  al  co- 
brador á  cobrar  cuentas,  y  fué  tiempo  perdido:  na- 
die ha  pagado.  —  El  mismo  refrán  que  trae  el  Dic- 
cionario —  el  mal  cobrador  hace  al  mal  pagador  — 
vigoriza  nuestra  opinión  de  que  una  cosa  es  cobrar 
ó  requerir  y  otra  cosa  es  pag-ar.  Cobrar  fuerzas, 
cobrar  confianza,  cobrar  crédito,  cobrar  ánimo,  son 
locuciones  figuradas  en  la  acepción  de  adquirir  y 
en  la  de  recobrar. 


Cocada  —  Dulce  americano  que  se  hace  de  co- 
cos. También  se  da  ese  nombre  á  los  cuadritos 
que,  en  heráldica,  se  conocen  por  escaques. 
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Coeaclio  —  Golpe  que  con  el  puño  se  da  en  la 
cabeza  —  Fírjol  cocacJio,  el  fríjol  (jue  conserva  al- 
guna dureza  por  mal  cocido  (Amer). 


Cocaví  —  (Del  quechua)  Pequeña  provisión  de 
víveres,  principalmente  de  coca,  que  hacen  los  in- 
dios para  un  viaje.  —  Dar  el  cocaví  es  dar  al  indio 
dinero  para  que  se  provea  de  coca. 


Cooliayuyo   — (Del  quechua)  Alga  marina  muy 
usada  en  la  cocina  americana. 


Codoar  —  Falta  en  el  Léxico  una  acepción  que 
este  verbo  tiene  en  América:  — comprometer  á  una 
persona  para  que  nos  haga  un  regalo. 


Codeo  —  El  codeo  se  codea  con  lo  que,  en  Espa- 
ña, llaman  sablazo. 


Codeador,    a —  Persona  que  tiene  hábito  de  co- 
dear. 


Codificador,  a  —  El  cuerpo  ó  persona  (pie  for- 
ma un  Código —  La  comisión  codificadora,  se  dice, 
por  ejemplo. 


Coí'i>ís(M»i>o —  Dice  el  Diccionario  que  es  el  obis- 
po contemporáneo  de  otros  en  una  misma  provincia 
eclesiástica.  No  me  parece  fiel  la  definición.  Paré- 
ceme,   que  coepíscopo  es  todo  mitrado  respecto  de 
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todos  los  de  i<^ual  dignidad,  sus  contemporánef)s. 
Un  obispo  de  España  que  se  encuentre  en  socie- 
dad con  un  obispo  de  Francia  deben  recíprocamen- 
te considerarse  como  coepíscopos,  esto  es,  como 
compañeros  ó  iguales  en  dignidad. 


Cogotudo,  a — Ricacho,  personaje  de  pueblo 
(Amer.)  Es  en  mucho  distinto  del  copetudo  que  trae 
el  Léxico. 


Coht'ttTía  — El  establecimiento  donde  se  elabo- 
ran y  venden  cohetes  y  otros  artificios  de  pólvora. 

Colectivismo  —  Doctrina  sobre  la  colectividad. 


Coloniaje  — Todo  un  sistema  de  gobierno.  El 
adjetivo  colonial  lo  empleamos  sólo  como  califica- 
tivo. 


Colonizarle  —  Territorio  que  merece    ser  colo- 
nizado. 


Colombia iiizar,  colombianismo  y  Colombia- 
nizador — Repetimos  lo  escrito  en  bolivianizar. 
etc. 


Combinador,  a  —  Persona  que  combina. 


C'omitó  —  Este  j^alicismo  se  ha  impuesto  en  el 
lenguaje,  y  lo  discreto  es  agregarlo  á  los  muchos 
va  consijínados  en  el  Léxico. 


Comadrería  —  La  acción  de  coiuadrcar,  verbo 
del  Diccionario,  en  el  cual  se  encuentra  también  la 
voz  coiiipadreria. 


Coiiipadrero  —  Habiendo    comadrera    ¿porqué 
dejar  en  la  calle  al  couipadrcro? 


Comadrona  —  El  Diccionario  sólo  trae  comadrón; 
pero  es  de  uso  corriente  dar  el  nombre  de  comadro- 
na á  la  partera  que  no  ha  obtenido  diploma  de  obs- 
tetriz. 


Comprobatorio,  a    —  Que    comprueba.     Hay 
probatorio. 


Comprovinciano,    a  —  De  la  misma  provincia. 
Com))uIsador,  a  —  Persona  que  compulsa. 
Complirador,  a  —  Incidente  que  complica. 
Comnlí^aílor,   a  — Persona  que  comulga. 
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Conciliatorio,  a — P;ircccme  más  castizo  <jue 
co)iciliativo.  Por  lo  menos,  en  estilo  jurídico,  se  di- 
ce \\x\iz\o  condlialorio,  \  no  concilialivo. 


Coiiclio  —  (Del  (luechua)  Restos,  heces,  sedi- 
mento. —  Beber  hasta  el  coiicJio  es  locuci(3n  equiva- 
lente á  la  (le  beber  hasta  dejar  al  diablo  en  seco. 


Concupiscente  —  Sensual,  lascivo. 
Coiidinientador,  a  —  Persona  que  condimenta. 


Condolencia  —  La  expresión  de  nuestra  pena 
por  la  desgracia  ajena.  Cree  la  Academia  que  bas- 
ta y  sobra  con  la  voz  pésame.  Los  diplomáticos  usan 
la  frase  condolencia  nacional,  que  nos  parece  prefe- 
rible ú.  pésame  nacional.  Discurro  (jue  e\  pésame  (me 
pesa)  es  por  entero  individual  y  que,  al  generalizar- 
lo, habría  que  decir  el  pésa)ios  (nos  pesa). 


Conferenciante  —  Persona    (pie  conferencia  ó 
que  da  conferencia  pública. 


Confianzudo,  a  —  Persona  que  se  toma  liberta- 
des ó  llanezas,  abusando  de  la  confianza  que  se  le 
dispensa. 


Confianzudamente    —  Con    extremada    con- 
fianza. 
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Coiifortablí'  —  Lo    que   produce    comodidad  y 
reiíalo. 


('ínil'ortabli'inoiitt' —  Gratamente,  con  confort. 
Son  tres  voces  de  las  que  ya  sólo  puristas  muy  exa- 
jerados  prescinden  en  la  conversación. 


CoiitVoiitíMloi*  -^  Persona  que  confronta.  Al 
que  ejerce  en  aduanas  el  empleo  se  le  llama  con- 
frontador. La  Academia  sólo  ha  aceptado  confron- 
tante. 


C<)iij»-ratula<l<n-,  a  —  Que  congratula. 
('<m.nrt'<4-a<l()r,  a  —  Oue  conj^reoja. 


C<Hi}»-resi.sta  —  Miembro  de  un  congreso.  Es 
distinto  del  congregante,  que  trae  el  Léxico,  miem- 
bro de  una  congregación,  pero  que  tampoco  con- 
grega. 


Cou.jiijraílor  — Persona  que  conjuga. 

Conjuntivitis—  T^nfermcdad  de  la  membrana 
conjuntiva. 


Coiíjiirable  —  Lo  c|ue  todavía  puede  evitarse  ó 
conjurarse. 

Coniin'iiiorador,  a  —  Que  conmemora. 

Conniiiiador,  a  —  Persona  que  conmina. 


Conscripción  —  Reclutamiento  según  la  ley,  y 
no  arbitrario. 


Conscripto  —  El  que,  en  virtud  de  la  conscrip- 
ci()n,  va  á  servir  en  el  ejército. 


Convencionalismo  —  Sujeción  á  procedimien- 
tos convencionales. 


Continentalisnio  —  Lo    (jue  es  peculiar    de  un 
continente. 


Conversador,  a  —  Persona  que  conversa  mu- 
cho. El  Diccionario  solo  trae  conversante,  voz  anti- 
cuada. 


Conyiií»-icidio  —  En  lenguaje  jurídico  es  el  ase- 
sinato realizado  en  el  matrimonio,  por  uno  de  los 
cónyuges. 
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t'oHtraliiiiraiitazíio  —  La  Academia  ha  admi- 
tido solo  a/))iira}itazoo.  En  muchas  repúblicas,  don- 
de no  existe  la  clase  de  almirante,  usamos  la  voz 
apuntada. 


Coiitrabaiidear —  Hacer  contrabando. 


Coiitraprobar  -^  En  el  Léxico  se  halla  el  sus- 
tantivo contraprueba.  Apenas  habrá  verbo  más  usado 
que  coiitraprobar,  tratándose  de  pruebas  de  impren- 
ta. En  estilo  jurídico  es  exhibir  pruebas  en  contra- 
rio. 


Contrapuntear  —  En  América  equivale  á  com- 
petir ó  rivalizar,  acepción  que  no  trae  el  Léxico. 


Contrapunteo  —  kcontrapiintco,  estoes,  á  com- 
petencia. 


Control  —  Registro  ó  libro  de  cuenta  y  razón; 
marca  ó  sello  que  se  pone  en  algunos  documentos 
bancarios,  comerciales  ó  aduaneros;  comprobación 
de  cuentas. 


Controlar  —  Registrar,    inscribir,  marcar,   con- 
frontar. 
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Contralor  —  Este  vocíiIjIo  It)  trae  el  Dicciona- 
rio en  acepción  distinta  de  controlar  y  de  control. 
Creemos  (jue  por  contralor  ((¡ue  á  veces  es  cargo 
oficial)  debe  entenderse  también  la  persona  que 
lleva  el  control. 


('onstituoioiíalídiid  —  Calidad    de  lo  constitu- 
cional. 


(/Oiistitucioiíalisiiio  — Apego  á  la  Constitución. 


Coiistitucioiíaliiieiite —  Con  arreglo  á  la  Cons- 
titución. 


Couteiiciosaiiiente  —  En  forma  contenciosa. 
Coordinador,  a  —  Persona  cjue  coordina. 
Copartidario,  a  —  Del  mismo  partido. 


Copólogo  —  Músico   que  saca  harmonías  de  las 
copas  de  cristal. 


Corveteador,  a  —  Caballo  ó  yegua  que    corve- 
tea. 
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Coronta  — (Del   cjuechua)     El  corazón  del  cho- 
clo. 


C'oroiielat<»  —  Así  llamamos,  en  todas  las  repú- 
blicas sin  exceptuar  una  sola,  al  empleo  de  coronel, 
como  onicralato  al  de  general.  La  Academia  impo- 
ne que  se  diga  y  escriba  corojiclía,  y  los  americanos 
desatendemos  la  imposición  con  tanto  mayor  fun- 
damento cuanto  que  el  Léxico  trae  como  correctas 
las  voces  mariscalia  y  mariscalato,  cardcnalía,  cav- 
dcjialato  y  cardcnalazgo,  comisaria  \  comisariato, 
etc. 


Corsetera  —  La  que  hace  ó  vende  corsés. 


Corlai)ai)el  —  Cuchillita  para  cortar    las  hojas 
de  un  libro. 


Corilúpeto  —  La  Academia  impone  cornúpcta; 
pero  no  conocemos  escritor  taurino  de  España  ó  de 
América  que  emplee  la  palabra  del  Léxico. 


Corruptela  —  Tolerancia  en  la  mala  interpreta- 
ción de  una  ley. 


Costarricense  —  Xo  creo  atinada  á  la  Acade- 
mia al  bautizar  con  el  nombre  de  costarriqueño  al 
íjue  desde  la  conquista  se  conoció  por  costarricoisc, 
vocablo  que  usaron  los  cronistas  de  Indias.  Hasta 
antipolítico  encuentro  el  desbautizamiento.  Falta 
saber  si  los  costarricenses  se  avienen  á  cambiar  de 
nombre. 
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Costeo  —  Burla  (]nc  se  liacc  de  una  jiersona  (Pe- 
ruanismo.) 


Cosiuopolitisiiio  —  Teorías  sobre  (jue  no  haya 
división  de  nacionalidades  sino  una  sola  patria,  el 
mundo. 


Cotizado!-  —  El  (|ue  cotiza. 


Cotizable  — Papel    cotizaljle  en  el    mercado    ó 
bolsa,  se  dice  generalmente. 


Coto  —  (Del  quechua)  Grueso  tumor  (|ue  se  de- 
sarrolla en  el  pescuezo.  Hay,  en  x\mérica,  pueblos 
en  que  la  mayoría  de  los  vecinos  luce  esta  defor- 
midad. 


Cotudo,  a  —  Persona  que  tiene  coto. 
Cotorrón,  a  —  Persona  de  edad  madura. 


Coqiietoiía  —  ¿Por  qué  el  Diccionario  acepta 
al  cognctchi  y  excluye  á  la  coqiidonal  También  ha\' 
coquetas  idénticas  á  los  coquetones. 


Cuadrillazo  —  Ataque  sorpresivo  que  se  hace 
en  cuadrilla.  —  Fulano  fué  víctima  de  un  ciiadíñ- 
llazo,  se  dice  corrientemente. 
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Cuaresmero  —  Una  ave  del  Perú.  — También 
se  usa,  como  adjetivo,  por  la  persona  estricta  en  la 
observancia  de  la  cuaresma. 


Cuartelero,  a  —  El  militar  que  poco  ó  nada  sa- 
le de  su  cuartel.  Falta  esta  acepción  en  el  Léxico. 
Se  llama  cuartelera  á  la  moza  alegre  que  frecuenta 
los  cuarteles. 


Ciiarteleseo,  a  —  Hábitos  cuartelcscos,  conduc- 
ta citartelesca,  se  dice  con  frecuencia. 


Ciibaiiizar,     eiibaiiizador    y     ciibaiiisiiio 

Véanse  bolivianizar  y  colombianizar. 


Cubilete  —  A  las  acepciones  que  de  esta  voz 
trae  el  Léxico  deberían  agregarse  las  de  intriga, 
ardid,  maquinación,  engaño,  trampa. 


Cubiletear —  Intrigar,  maromear  (Amer.) 
Cubiletero,  a  —  Intrigante,  maromero  (x\mer.) 


Cucaraehero,  a  —  Hombre  que  se  aficiona  de 
mujeres  despreciables  ó  mujer  que  no  desdeña  á 
pobres  diablos.  —  También  llamamos  cucarachero 
á  cierta  clase  de  tabaco  en  polvo  (Amer.) 


Cueuruelio  —  Falta    en    este    vocablo    la  acep- 
ción americana  del  traje  (¡ue,  en  semana  santa  v  en 
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procesiones.  usal)an  unos  ]ienitentcs,  el  cual  rema- 
taba en  una  capucha  (|ue  les  cubría  la  faz,  con  dos 
agujeros  en  el  sitio  de  los  ojos.  A  los  niños  se  les 
aterrorizaba  con  el  cucuntclio.  Todavía  subsisten  los 
cuíiena/ios  penitentes  en  diversos   pueblos. 


Cuciifato,  a  —  Lo  que,  en  España,  se  entiende 
por  santurrón  ó  santurrona. 

(hichicliear  —  No  es  chismear,  como  dice  el 
Diccionario,  sino  conversar  en  voz  baja,  con  aire 
de  misterio,  recatándose  de  ser  oído  por  los  demás. 


Cuehichí'o  —  Charla    en    voz  baja    cuyo  rumor 
únicamente  alcanzamos  á  oír  los  extraños. 


Cueca  —  Síncopa  de  zamacueca,  baile  popular  de 
América. 


Cuáquero  —  Equivale    á    zamacuequero    ó    bai- 
lador. 


Cueriza  —  La  zurra  de  azotes   (Amcr.) 


Cuy  —  (Del  quechua)    Un  conejo  originario   del 
Perú. 


Cunda  —  Persona    alegre,      traviesa,    bromista, 
jaranista.      Fulano  es  muy  cunda  es  un  peruanismo 


generalizado. 
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(.'iiiulería  —  Acción    propia   de  un  mozo  cunda 
—  también  es  el  conjunto  de  cundas. 


CurcHiicho  —  (Del  quechua)  Jorobado. 


Ciirtiombre  —  Es    el    establecimiento    que.   en 
España,    llaman    curtiduría. 


CH 

Cliiimboiiear  —  Hacer  chambonadas  en  el  jue- 


eo. 


C'li:iiiielico^>  —  Trastos  de  pobre,  trebejos,  ob- 
jetos de  poco  valor  (Amer. ) 

Clianiio»  —  (Del  quechua)  Yerba  que  adminis- 
tran los  indios  para  entontecer  á  una  persona.  Tam- 
bién la  emplean,  en  dosis  mínimas,  como  afrodi- 
siaco. 


Cliaiic-lio,    a  —  El  cerdo,  el  marrano.  —  Quedar 
como  un  cliancJio  equivale  á  quedar  ruinmente. 


Chaiicliada  — Acci(3n  digna  de  un   cerdo.    Fu- 
lano hizo  una  chanchada  es  locución   despectiva. 
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—  66  — 


Cliapctóii,  a  —  No  está  en  hi  verdad  el  Diccio- 
nario cuíindo  estampa  que  dábamos  ese  noml)re  á 
los  europeos  recién  llegados  á  América.  Lo  apli- 
cábamos á  los  españoles,  y  estuvo  mu)-  en  bof^a 
durante  la  guerra  de  Independencia.  ¡Abajo  los 
godos!  ¡Fuera  los  chapetones!  eran  frases  constan- 
tes en  boca  del  pueblo  y  en  los  periodiquines  poli- 
tiqueros. En  1864,  cuando  la  ocupacicjn  de  las  is- 
las de  Chincha,  renació  la  palabra  chapctíin  que  ya 
había  caído  en  desuso.  Hoy  poco  ó  nada  se  la  em- 
plea. 


('hapctoiiíula  — Acción  ]n-o}iia  de  cJiapctón  ó 
de  cJiapdona.  —  Paoar  la  cJiapetonada  era  una  locu- 
ción con  que  expresábamos  que  todo  español  para 
aclimatarse  tenía  que  sufrir  algunas  semanas,  y 
aún  meses,  de  una  íiebrecilla  endémica,  j^ropia  del 
país,  conocida  con  los  nombres  de  terciana  y  de 
cuartana.  También  esta  definición  del  Diccionario 
debe  cambiarse  por  inexacta. 


Cháinro  —  Es  un  chápiro  equivalía  á  decir  es  un 
chapetón,  allá  en  los  remotos  tiempos  de  San  Mar- 
tín y  de  Bolívar.  Hoy  no  se  oye  la  voz  sino  como 
reminiscencia  histórica,  ó  en  la  exclamación  ¡Voto 
al  chápiro  verde! 


Charapa  —  Tortuga    americana    cuya    carne  es 
muy  agradable. 

Charqui  —  (Del  quechua)  Carne  seca    en  lonjas 
delgadas. 
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('liiii'(|ui<':iii  —  Guisado     que    se    hace    con    el 
iliarqiii. 


Cliaraiiiiiísca  —  Llamamos,  en  varias  rcjn'ibli- 
cas,  á  lo  que  el  Diccionario  da  el  nombre  de  cJui- 
niarasca.  Aunque  el  vocablo  está  en  el  Léxico  no 
trae  la  acepción  que  anotamos,  sino  la  que  se  le  da 
en  México. 


Charolador  —  El  artesano  que  charola  los  mue- 
bles.     El  Léxico  lo  Jlama  cJiarolista. 


Chascarro  —  En  el  Diccionario   está  solo  el  di- 
minutivo chascarrillo. 


Chata  —  Especie    de    balsa    propia   de  algunos 
puertos  de  América. 


Cheque  —  Papel  de  giro  contra   casa  bancaria  ii 
oftcina  pagadora. 


Chicaiiear  —  Ejercitarse  en  la  chicana  forense. 
—  Ea!  compañero  á  cJiicancar  con  otro  —  dice  un 
juez  á  un  abogado  en  una  de  las  novelas  de  Nar- 
ciso Arésteííui. 


Chicana  —  Sofistería,  embrollo  de  abogado.  — 
Eso  es  pura  chicana,  es  frase  generahzada  desde 
ha  más  de  un  siglo. 
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('lin-aiuTo,  a  —  Sofista,  embrollón.  —  Aun(]uc 
Baralt  se  exaltaba  contra  estas  voces,  ellas  se  arrai- 
«^an  cada  día  más  en  el  len<(uaje  de  la  «^ente  del 
foro  y  de  los  litij^antes. 


Cliichari-oiioro,  a 

de  chicharrones. 


La  persona  que  fríe  y  ven- 


Chicliiriniií'O  —  Este  es  un  limeñismo  más  ex- 
presivo que  todas  las  palabras  de  gemianía  en- 
cerradas en  el  Diccionario.  —  Hacer  cJiichiriiuico 
de  una  fortuna  equivale  á  derrocharla.  —  Hacer  clii- 
cJiiriuiico  de  una  persona  es  burlarse  de  ella.  —  Ha- 
cer chicliirimico  de  la  honra  es  perder  la  vergüen- 
za, infamarse.  —  No  ha}'  un  solo  escritor  festivo  ó 
humorístico,  medianamente  l)ien  reputado  en  el 
Perú,  (jue  no  haya  empleado  esta  locución. 


Cliicliero,  a  —  La  persona  que  elabora  y  ven- 
de la  chicha.  —  Se  dice  también  cJiicíicro,  a,  por  la 
persona  que  abusa  de  esa  bebida.  El  Diccionario 
que  ha  admitido  la  cliicha  y  la  cJiicJicría  no  debe  ex- 
cluir al  consumidor,  y  menos  al  productor. 


Cliileiiizar,  cliileiiisnio,  chileiiizador  y  <*lii- 
leiiiza<;ióii  — Véanse  las  definiciones  en  preceden- 
tes voces  análogas  como  bolivianizar,  cuhani- 
zar,   etc. 


Chimbador —  (Del  quechua)  Hombre  cuyo  ofi- 
cio es  guiar  á  los  caminantes  al  vadear  un  río  (Amer.) 
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Cliirijíotero,    a  —  Persona  aficionada  á  bromas 
a.i^udas  ó  c/iin'oofas. 


V\\\v\^oVvA\\v  —  Emplear  chirigotas  ó  cuchufle- 
tas. Este  verbo  lo  emplea  el  señor  Unamuno.  ac- 
tual rector  de  la  Universidad  de  Salamanca. 


Chiriifotiy.ablo  —  Merecedor  de  una  chirigota. 


Chiii.u-aiia  —  Pulpería    de     poca     importancia. 
(Amer. ) 


Chiiiíjaiiero,  a  —  Persona  que  administra  una 
chingana.  También  se  dice  por  quien  frecuenta 
cliincanas. 


('liliií¡:arse  — Desacertar,  fracasar,  llevarse  chas- 
co (Amer.) 


Chindado,  a  —  P2n  unas  repúblicas  es  sólo  el 
chiflado;  pero  en  la  mayor  parte  es  también  el  de- 
sacertado y  el  chasqueado. 


Chiripa  —  Prenda  del  vestido  de  los  orauchos. 


CliivatcM)  —  Mezcla  de  gritos  y  ahullidos  que 
usa  la  caballería  araucana  al  embestir  —  Edad  del 
cliii'atco  se  dice  por  la  pubertad. 
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('1i4>i'<»  —  (Del  (juecluia)  —  Especie  de  marisco. 


(*1io<'1(»  —  (Del  (jLieclui.'i)    La  mazorca  del   maíz 
cocida. 


CliocíirreraiiM'iitt'  —  En  forma  chocarrera. 


Choclón  —  Pe(|ueño  a<^ujero  para  un  juego  que 
con  bolitas  ó  cocos  tienen  los  niños  (Amer.) 


Cholada  —  Colectividad,  conjunto  de  cholos. 

Chonta  —  Madera    muy    resistente  —  Palo  de 
cJionta  (Amer.) 


Choloque  —  (Del  quechua)  —  Árbol  americano 
que  produce  unas  bolitas  negras  que  usan  los  mu- 
chachos para  sus  juegos.  La  corteza  tiene  para  las 
lavanderas  casi  la  misma  importancia  que  el  jabón. 


Choiicholí  —  Tripas  de  vaca  aderezadas  con 
una  salsa  de  ají,  cebolla  y  ajo.  Es  un  guisote  que 
consumen  los  peones  en  las  haciendas  de  la  costa 
del  Perú. 


Chubascoso,  a  —  Tiempo  ú  hora  en  que  amena- 
za el  chubasco. 
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Choricería  —  El  fi^ón  ó  tienda  donde  se  hacen 
chorizos  para  hi  venta. 


Cluichoca  —  (Del  quechua)  ^laíz  tostado  y  mo- 
lido. 


Cliiiohuinoco,  a  —  La  ramera  y  el  que  frecuen- 
ta trato  con  meretrices.  Falta  en  el  Léxico  esta 
acepción  americana. 

C'hucliuinequería  —  Colectividad  de  chuchu- 
mecas. 

Chuelnimequear  — \'ivir  entre  chuchumecas. 


Cliuchuniecada  —  Acción  propia  de  gente  chu- 
chumeca. 


Chueco,  a  —  Patizambo  (Amer.) 

Chupamelona  —  \'ida  regalada  á   expensas  de 
otro  (Amer.) 

Chupatomates  —  Adulador  grosero. 

Chupacirios  —  Sacristán  de  parroquia. 
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Cliiiño  —  (Del  (|ucchLia)  Harina  de  papas  con 
la  que  se  hace  un  alimento  muy  nutritivo  para  ni- 
ños V  enfermos. 


Chupe  —  (Del  (juechua)  Guisado  exquisito  en  el 
que  entran  leche,  ])apas  amarillas,  camarones,  hue- 
vos y  otros  condimentos. 


Cluipo  —  (Del  quechua)  Divieso. 

Churrasco  —  Carne  asada  sobre  brasas  (Amer.J 

Chiirrasquiar —  Convidar  á  comer  churrasco. 


Darwinisnio  —  El  sistema  de  Darwin. 


Darwiiiista  —  Partidario  de  la  doctrina  de  Dar- 
win. 


Decadeiitisnio  —  Nuevas   doctrinas  que  ahora 
avSpiran  á  constituir  escuela  literaria. 


/o 


J)<'<*;ulí'nt¡stíi  — Añliaclo  al  decadentismo. 


Decepción  —  El  Diccionario  dice  que  es  cnoaño. 
Siempre  he  encontrado  la  voz  empleada  en  la  acep- 
ción de  (ícsaigaño,  dcsihísióii  6  dcsouan/o. 


Decidido!*,  ;i  —  Persona  que  decide  en  una  dis- 
puta ó  litigio. 


Defeccionarse  ^  Del  sustantivo  defección  he- 
mos sacado  este  verbo  los  inquietos  hijos  de  la  Amé- 
rica latina. 


Deficentísimo  —  Superlativo  de  deficiente. 


Deeoniisador,    a  —  Persona    ó    autoridad  que 
decomisa. 


Decomisable  —  Sujeto  á  decomiso. 


Decretado!',  a  —  Ese  gobernante  (ó  esa  autori- 
dad) es  muy  decretado)',  decimos  en  América.  El 
decretista,  que  trae  el  Diccionario,  no  expresa  nues- 
tra idea.  (Amer.) 


Decretable  —  Oue  admite  decreto. 
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l>clef»-íitari<>,   a —  Persona  (jue  delega. 


D<'nij»r}Mlor,  a  —  Persona  que  denigra.  —  El 
dcnigrajitc  que  trae  el  Léxico  debe  referirse  á  la 
acción. 


Deiiej>-at()ri<),  a  —  Desde  que  existe  confirniato- 
rio  no  hay  por  qué  excluir  al  auto  dcncoatorio ,  \iOX 
ejemplo. 


Deimiiciaiite  —  No  está  en  el  Léxico  esta  voz 
que  es  más  usada  que  denunciador,  sobre  todo  en 
lenguaje  jurídico. 


Departamental  —  Lo  relativo  al  departamen- 
to. El  Léxico  trae  provincial,  esto  es,  lo  relativo 
á  provincia. 


Demógrafo  —  El  consagrado  á  trabajos  ó  estu- 


dios de  demografía. 


Democratizador,  a  —  Propagandista  de  la  de- 
mocracia. 


Demag-óg-ieameiite  —  En  forma    demagógica. 


Deportador,  a  —  Persona  ó  autoridad  que  de- 
porta. 
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Dí'luMiiM'iitc  —  Oue  deprime  ó  desacredita. 


Derriiiiibe  —  Es  más  usado,  en  América,  que 
dcrnuubaniioifo.  En  todo  caso  será  síncopa  de  es- 
ta voz. 


Deterininisiiio  — Doctrina  filosófica,  y  aún  teo- 
IcVica. 


Determinista  — ^.Partidario  de  la  doctrina. 
Desarticular  —  Separar  huesos  articulados. 
Desartieulacióii  —  Acción  de  desarticular. 


Desacufiar  —  Quitar  cuñas.  —  Borrar  el  cuño  ó 
sello  en  la  moneda. 


Desaciiñaeión  —  Acción  de  desacuñar. 

Desalmeiador,  a  —  Propietario  que    desahucia 
al  inquilino. 

Desaereditador,  a  —  Oue  desacredita. 


Desamartelar  —  Pasar  la  tropa    de  un  cuartel 
á  otro. 
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Desacuartela  ni  i<'iit<»  —  Acción    de    desacuar- 
telar. 

Desafia  liza  r  —  l^etirar  la  ftanza. 

Desatiaii/aiiiiento  —  Acción  de  desafianzar. 


Desacuniiilar  —  Retirar    parte    ó  el   total  acu- 
mulado. 


Desacuinulacióii  —  Acción  de  desacumular. 

Desafiíiador,   a  —  Persona  c|ue  desafina  en  un 
coro  ú  orquesta. 

Desaeaiitonai*  —  Cambiar  la    tropa  de  cantón. 

Desaeantoiíaiiiieiito  —  Acción   de    desacanto- 
nar. 

Desalinear  — r  Romper  la  alineación. 

Desalojo  —  La  acción  de  desalojar. 

Desaiiionedar  —  Convertir  la  nioneda  en  pasta. 


/  / 


Dt'saiiKHHMljH'ión  — La  acción   de   desamone- 
dar. 


I>os;iin<)rt¡/al)li' — Lo   (|ue    no    puede  amorti- 
zarse. 


I>cs:iniina<'ióii  —  Lo  contrario  de  anii]iacic>n, 
voz  que  trae  el  Léxico.  La  Academia  impone 
desánimo,  desaliento,  falta  de  ánimo.  Lo  corriente 
es  escribir  hubo  dcsanii)¡ación  en  el  banquete,  y  no 
hubo  dcsá)ii))io. 


Desapercibido,  a  —  En  la  acepción  de  inad- 
vertido se  ha  impuesto,  tanto  en  España  como  en 
América.  ALís  de  diez  académicos  de  la  lengua 
podría  citar  t[ue  han  escrito  desapercibido,  en  donde 
debieron  de  poner  inadvertido.  Acjuí  cabe  lo  de 
Pompeyo  Gener  sobre  enriquecimiento  del  idioma 
con  nuevas  acepciones  de  las  palabras.  Quizá  lle- 
o;ue  á  pasar  con  este  adjetivo  lo  que  con  el  verbo 
verificar,  al  cual  la  Academia  convino  al  fin,  tran- 
sigiendo con  el  uso  generalizado,  en  que  tuviese 
las  acepciones  de  realizar,  suceder,  efectuar,  aconte- 
cer, amén  de  la  de  comprobar  que  fué  la  genuina. 
Las  lenguas  son  eminentemente  democráticas,  y 
hay  que  acatar  las  imposiciones  de  la  mayoría  ha- 
bladora. Otra  cosa  es  ir  contra  la  corriente,  por 
exageración  pedantesca  de  purismo.  —  x\visándole 
recibo  de  su  notable  libro  —  Problema  del  idioma  — 
á  mi  amigo  Ernesto  Ouesada,  escribía  yo  este  pá- 
rrafo:— «¿Está  usted  autorizado  para  usar  desaper- 
cibido (pág.  45),  sesionar  (pág.  54)  independizar 
(pág.  92)  incásico  (pág.  93)?      Esto  jorobará  á  usted 
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que  hay  vocablos  (lue  se  imponen,  y  que  la  Acade- 
mia es  impotente  ])ara  hacerlos  desaparecer.» 


I)('sai)íi(lr¡ii5ir —  \í\  Diccionario  dice  (|ue  es 
desaprobar;  }'o  creo  que  es  lo  contrario  de  apadrinar, 
favorecer,  protejer.  Para  mí  dcsapadriiiar,  es  reti- 
rar nuestra  protección,  nuestro  apoyo  ó  favor. 


Desapadrinado  —  Sin  padrino  6  protector. 
Desapropia  ble  —  Sujeto  á  desaiírojMo. 
Desautorización  —  Retiro  de  autorización. 


Desantorizador,   a  —  Que  desautoriza  una  ac- 
ción, por  ejemplo. 


Desautorizable  —  Que    puede   ser    desautori- 
zado. 


Desarrollado!-,  a —  Que  desarrolla  un  proyec- 
to, por  ejemplo. 


Desarrollable  —  Lo  que  puede  ó  merece  desa- 
rrollarse. 


Desarreg-lador,  a  —  Que  desarregla. 
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D<*sjii)r<>l)abl('    —  Expuesto  á  desaprobación. 

Dí'sa probador,  a  —  Que  desainaieba. 

Desbancador,  a  —  Persona  que  desbanca  en  el 
juego,  ó  (}ue  sui-)lanta  á  otra  en  un  empleo  ó  en 
nuestro  aprecio. 

Desbaiioable  —  Que  puede  ser  desbancado. 


Dí'sbarraiH-arse  —  Rodar  por  un  barranco,  lo 
que  es  distinto  de  despeñarse.  No  siempre  ha}'  pe- 
ñas en  los  barrancos  de  América. 


Desbarrancaiuieuto  —  Caída  en  un  barranco. 


Desbridar —  Quitar  la  brida.  —  Falta  esta  acep- 
ción en  el  Diccionario. 


Desí-aiiiisador,  a — El  que  dcscamisa  (verbo 
cjue  está  en  el  Léxico)  ó  que  arruina  á  otro  hasta 
hundirlo  en  la  miseria.  Un  partido  político  de  mi 
tierra  llamó  dcscaDiisados  á  los  del  partido  opuesto, 
y  estos,  sin  res]:)eto  al  Diccionario,  contestaron  con 
la  siguiente  quintilla: 

En  la  Alameda,  entre  íiores, 
conté  á  los  descamisados; 
y  luego,  entre  bastidores, 
en  el  teatro  congregados 
á  los  dtscaiiiisadorcs. 


—   So  — 


¿Quién  no  encontrará  castizo  el  empleo  del  último 
vocablo,  por  mucho  cjue  no  lo  traiga  el  Diccionario.'' 


I)í's<*íiiiiisar  —  Arruinar  ;1  una  persona  j)or  me- 
dios ruines.  —  Por  los  jugadores  se  dice  (|ue  se  dvs- 
camisau. 


Dí'scalzoiiíulo  —  D.  Benito  Pérez  Galdós  em- 
plea este  vocablo  en  su  Narvácz,  huyendo  de  incu- 
rrir en  el  galicismo  saiisciilottc.  Tan  castiza  me  ])a- 
rece  la  voz  como  dcscauíisador  v  descamisado. 


Descarriladura  —  Huelga    esta    palabra  en  el 
Léxico.  Basta  y  sobra  con  dcscarrilaniicnto. 


Descatolizar  —  Apartar  del  catolicismo. 


Descatolización  —  Apartamiento  del  catolicis- 
mo. 


Descatolizador,  a  —  Que  descatoliza. 


Descuajaringado,  a   - —    Persona    desgarbada 
que  lleva  el  vestido  con  desgaire  (Amer). 


Descuartlzador,  a  —  Que  descuartiza. 
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DescuartizainitMito  —  Acción  de  descuartizar. 
De.scilVación  —  Acción  de  descifrar. 


Descristianizarse  —  Renegar  del  bautismo. 
Con  estas  cosas  me  descristianizo,  es  una  locución 
usada  en  tono  chancero. 


Desconocedor,  a  —  Que  desconoce  el  beneficio 
recibido,  por  ejemplo. 


Descompletar  —  Dejar  incompleta  una    canti- 
dad ya  fijada.    No  es  lo  mismo  que  descabalar. 


Desceiitrali'/a<lor,  a  —  Ley  ó    autoridad    que 
descentraliza. 


De.sconii)aí'-iiiar  —  Lo  opuesto  á  compaginar. 


Deschav'etaclo,  a  —  Sin  chaveta,  sin  juicio,  alo- 
cado. 


Desdoroso,  a  —  Lo  que  desdora. 
Desdorosamente  —  Con  desdoro. 
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Descompostura  y  «Icsi'oinposicióii  —  \ln  am- 
bos vocablos  talla  una  acc))ci(')n.  PiSíoniposliíra  es. 
por  ejemplo,  la  de  un  reloj,  ma(|uinaria  ú  otro  ajia- 
rato  mecánico.  Descomposición  es  alteración  de 
sustancias;  así  se  dice  descomposición  de  la  carne, 
de  los  víveres,  etc.  Nadie  dirá  el  vino  está  en  des- 
compostura sino  en  descomposición. 


Desdoncc'llar  —  Creo  haber  leído  el  verbo  en 
una  jácara  de  Quevedo;  pero  á  la  vista  tengo  una 
décima  del  siglo  XVII  que  termina  así: 

el  vicio  va  tras  sus  huellas, 

es  más  sucio  que  una  tripa, 

y  se  ocupa  en  Arequipa 

en  desdoncellar  doncellas. 
Barrunto,  pues,  que  este  verbo  no  es  un  america- 
nismo, y  menos  un  neologismo,  sino  que  es  una  de 
las  muchas  voces  que,  en  España,  han  caído  en 
desuso  y  que  aún  conservamos  en  algunas  repúbli- 
cas. En  la  causa  seguida  en  157Ó  á  María  Pizarro, 
en  la  Inquisición  de  Lima  (publicada  en  1887)  y 
al  jesuíta  Luis  López,  su  confesor,  se  lee:  —  «y 
«  porque  la  dicha  doña  María  dijo  á  cierta  persona 
«  —  mirad  vos  que  lo  que  debe  un  hombre  á  una 
«  mujer  que  la  desdoncella,  eso  me  debe  á  mí  Luis 
«  López.» 

Desíloiicellatlor   —  El  que  pervierte  doncellas. 
Deseiiibaldosar   —  Quitar  las  baldosas. 


Deseiiibalrtosador  —  El    peón    que  desembal- 
dosa. 


I 
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DesoiicaiH'olar  —  Lo  mismo  c]ue  excarcelar, 
DeseiijíTíiiiar  —  Separar  ruedas  dentadas. 
Deseiiloílar  —  Quitar  el  lodo. 
Deseiiladrillador  —  Oue  descnladrilla. 


DeseiilaclrillaiiiiViito  —  Acción  de  desenladri- 
llar. 


Desentramparse  —  Salir  de    trampas,     pagar 
deudas. 


Desentendencia —  Prescindencia,  despego. 

Desentnnieeiniiento  —  Acción  de  desentume- 
cerse. 

Desentronizador,  a  —  Oue  desentroniza. 


Desenipaeador  —   Empleado  de    aduana    que 
desempaca. 


Desenipastelar    —   Distribuir   tipos    que    esta- 
ban mezclados. 
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Deseiiipliiinar  — Quitarlas  plumas  de  un  som- 
brero ó  de  otra  prenda.  —  Al  ave  se  la  despluma. 


líesequilibrio  —  Falta  de  equilibrio  en  las  fun- 
ciones cerebrales.  —  Desigualdad  de  fuerzas  ó  de 
pesos.  Aunque  la  voz  está  en  el  Léxico  carece  de 
estas  acepciones.  Diariamente  oímos  decir  —  fula- 
no es  un  desequilibrado. 


Desfanatizar    —  Combatir  el  fanatismo. 


Desfaiíatizacióii   —  Acción  de  desfanatizar. 


Destaiiatizador,  a  —  Persona  que  lucha  contra 
el  fanatismo. 


Desfio-urador,  a  —  Persona  que  desfigura  ó  al- 
tera un  relato  de  hechos. 


Desgflosador,  a  —  Persona  que  desglosa. 


Desliilvaiiador,  a  —  Oue  deshilvana. 


Deshipotecar  —  Levantar  la  hipoteca. 


Deshipoteca  —  El  hecho  de  deshipotecar, 
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Desigiiador,    a    —  Persona  cjue  desio;na. 
Desio:iiativ<>,  a  —  Signo    ó  expresión  para    de- 


Desigiiable  —  Que   reúne  condiciones  para  ser 
designado. 


Desilusionar  —  Quitar  ilusiones. 
Desilusioiíador,  a    —  Que  quita  ilusiones. 
Desilusión    —  Pérdida  de  ilusión. 
Desinflamar  —  Quitar  la  inflamación. 
Desniarcar  —  Quitar  la  marca. 
Desmenuzamiento  —  Acción  de  desmenuzar. 
Desmonetización  —  Acción  de  desmonetizar. 
Desmonetizado!',  a  —  Que  desmonetiza. 


Desmooliador,  a  —  Que  desmocha.    El  Léxico 
trae  desmotador. 
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I>c'sii;irií»'a<l<>r,  a  —  Trayendo    dcsmarií^ado    el 
Diccionario,  hay  (jue  admitir  al  (jue  desnarij^a. 


I)csiiacioiiali/ar  —  Uuitar  la  nacionalidad,  co- 
mo cuando  se  permite  á  una  nave  cambiar  de  ban- 
dera. 

Desiiacioiíalizacióii  —  Acción  de  desnacionali- 
zar. 

l>esiiatiiralizador,  a  —  Que  desnaturaliza, 

Desiiivehu'ióii  —  Acci(3n  de  desnivelar. 

Desiiivelador  —  Que  desnivela. 

Defsiiiifaniieiito  —  Acción  de  desnucarse. 

Desopilación  —  Acción  de  desopilar. 

Dosorejador  ^-  Que  corta  orejas. 

Desobedecedor,  a  —  El  que  desobedece  man- 
dato del  superior. 


Desopinado!",  a —  La    persona  que  desopina  á 
otra. 


-   Sj  - 
Desordeiiador,  a  —  Oue  desordena. 


Despaiu'ar  —  Labor  agrícola  de  separar  la  pan- 
ca  de  la  mazorca  de  maíz.  Juan  de  Arona  estima 
este  verbo  por  tan  bien  formado  como  desyerbar. 


Despacioso,  a  —  Persona  que  procede  con  len- 
titud, sin  apurarse. 


Despachiirraiiiie-iito  —  x\cción    de    despachu- 
rrar. 


Desx)achailor,  a  —  Persona  que  despacha. 


Despapucho  —  Sandez,  disparate,  tontería.  Es- 
te vocablo,  muy  generalizado  hoy,  era  ya  corrien- 
te en  el  siglo  XV^II. — Juan  de  Caviedes,  en  su 
Diente  del  Parnaso,  escribía  en  Lima  por  los  años 
de  1690: 

Perdonen  al  autor  las  infelices, 
si.  en  punto  á  pecatrices, 
no  hay  salvedad  que  hacer;  que  estas  sirenas 
son  buenas,  y  muy  buenas, 
(y  al  decirlo  no  digo  un  despapucho) 
para  (juince  minutos  cuando  mucho. 

Tal  vez  no  sea  despapucho  un  americanismo  sino 
un  Vocablo  tjue  nos  vino  de  España,  como  aplomo 
y  atrenzo  recientemente  incorporados  en  el  Léxico. 


Desi)luina<lor,  a  —  Que  des]iluma. 
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I)<'si>I;i/ar  —  Desalojar    una    nave    cierto   volu- 
men de  aj/ua 


Desplazamiento  —  VA  volumen  de  agua  des- 
plazada. 

Despellejadura  —  «  Venís  con  la  cara  llena  de 
«  arañazos  y  las  manos  con  despellejaduras»  —  lee- 
mos en  un  cuentecillo  de  Zahonero.  Prueba  esto 
que  también  en  España  se  usa  la  voz. 

Despejado!*,  a  —  Persona  que  despeja. 


Despotizar  —  Existe  el  dcspotisvio  en  el  Diccio- 
nario; pero  no  existe  el  verbo  que  es  de  uso  cons- 
tante. 


Despopularizador,  a  —  Que  despopulariza. 
Desprestig-iador,  a  —  Que  desprestigia. 


Desperiiaiicarse  —  Es  más  usado  en  América 
que  el  esparrancarse  de  España,  pues  éste  no  en- 
carna idea  de  piernas. 


Destaponar  —  Quitar  el  tapón. 
Destripado!*,  a —  Que  destripa. 
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Destripa  111  it'iito  —  La  acción  de  destripar. 
Destroiiador  —  Persona  que  destrona  á  otra. 
Destroiiable  —  Posible  de  ser  destronado. 
Destruetibilidad  —  Calidad  de  destructible. 
Destructible  —  Lo  que  se  puede  destruir. 
Desveiita.josaiiieute —  Sin  ventaja. 


Desvestirse  —  Diga  lo  quiera  la  Academia,  son 
acciones  distintas  las  de  desvestirse  y  desnudarse. 
El  que  se  desnuda  se  despoja  hasta  de  la  ropa  in- 
terior y  queda  en  traje  paradisiaco;  el  que  se  des- 
viste cambia  sencillamente  de  vestido.  Véase,  á 
propósito  de  este  verbo,  el  folleto  que,  en  1895, 
publicó  en  Buenos  Aires  el  señor  Monner  Sanz. 
También  Rivodó  aboga  por  este  verbo. 


Desvir<»ador —  Que  desvirga. 
Desvirííaiiiiento —  Acción  de  desvirgar. 
Diacoiiar —  i-uncionar  como  diácono  en  la  misa. 
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I)íal()í»-a(lainonte  —  En  forma  de  diálofío. 


'í-> 


l)ial<)í»'able  —  Lo  que  se  puede  poner  en  forma 
de  diáloíío. 


'í->^ 


Diabolisino  —  Conjunto   de   doctrinas  sobre  el 
dialjlo  y  sobre  artes  diabólicas. 


Diabolista  —  Sectario  del  diabolismo. 


Diccionarista  —  Conocedor    ó    manoseador  de 

diccionarios. 


Difusor,  a  —  Que  difunde  ó  propala. 
Dií»-ilatiiia  —  Producto  químico. 


Diiianiolog'ia  —  El  estudio  de   las  fuerzas  con- 
sideradas en  abstracto. 


¿Diflciliino  ó  (lificilísiiiio?  —  Pocos  usan  el 
primer  superlativo,  que  es  el  del  Diccionario.  Yo 
opinaría  porque  coexistan. 


Discante  —  De  una  de  las  acepciones  del  verbo 
discantar  hemos  sacado  los  americanos  este  sus- 
tantivo que  significa  acción  inconveniente  ó  sin  ob- 
jeto.     La  Academia  da  á  discante   solo  la  acepción 
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musical  del  verbo  —  Salir  con  un  discante  es  nues- 
tra locución  c^eneralizada.  (jue  significa  proponer 
algo  pasada  la  oportunidad. 


Dipsoiiiaiiia  —  Delirio  con  sed. 

Dipsómano,  a  —  Enfermo  de  dipsomanía. 

Dipséptico,  a  —  Que  exita  la  sed. 

Disculpador,    a  —  Que  disculpa. 

Disí'iirridor,  a  —  Que  discurre.     El  discurrien- 
te que  trae  el  Léxico  es  anticuado. 

Dislocador,   a  —  Quien  disloca  ó  saca    algo  de 
su  sitio. 

Disfra/adaiiH'nte  —  Con  disfraz. 


DislVazabli'  —  Que  puede   ó  debe    disfrazarse, 
esto  es,  hacerse  disfrazadamente. 


Disfrutador,  a  —  Que  disfruta. 
Disfrutable  —  Que  puede  ó  debe  disfrutarse. 
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Disfiicrzo  —  Es  un  limeñismo  (juc  no  tiene 
equivaliente  en  el  Léxico  español,  como  no  lo  tiene 
el  <^alicismo  revancha.  Ni  remilí^o,  ni  monada,  ni 
melindre,  ni  en<^reimiento  expresan,  para  un  perua- 
no, tanto  como  disfuerzo,  acción  propia  en  la  mujer 
y  ridicula  en  el  hombre.  Todos  los  escritores  hu- 
morísticos del  Perú  han  usado  la  voz.  Juan  de  Aro- 
na  la  defiende  con  calor  en  su  Diccionario. 


Disforzarse  —  Este  es  un  verbo  que  morirá 
junto  con  la  última  Hmeña  disforzada.  Contra  el 
disfuerzo  y  su  verbo  es  impotente  la  exclusión  aca- 
démica. 


Disparar — Ealta  en  este  verbo  la  acepción 
que  trae  Daniel  Granada  en  su  l'ocabnlario  ríopla- 
tense.  —  Correr  improvisamente  y  en  direcciones 
distintas.  Por  ejemplo  los  caballos  de  una  caba- 
llada, los  carneros  de  una  piara,  los  soldados  de 
un  batallón,  etc.  Disparó  el  (ganado,  se  oye  siem- 
pre decir  á  los  campesinos. 


Disparada  —  Fuga,  corrida.  En  la  docena  de 
neologismos  ríoplatenses,  generalizados  ya  en  Amé- 
rica, razón  por  la  que  les  consagramos  papeleta, 
copiamos  Hteralmente  la  definición  de  Granada.  — 
A  la  disparada,  á  todo  correr.  —  Hacer  las  cosas  á 
la  disparada  es  proceder  con  atolondramiento. 


Disparatero,  a  —  Que  dice  disparates.  El  Dic- 
cionario trae  disparatador;  pero,  en  América,  es  el 
vocablo  que  apuntamos  de  uso  más  corriente.  Bien 
podrían    coexistir  en  el  Diccionario    disparatador  y 
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disparatcro,  como  coexisten  fai-fiillador  \  Jarfiillcro 
y  tantas  otras  análogas. 


DisiM'iisaría  —  Lugar  en  que  se  da,  gratuita- 
mente, á  los  pobres  medicamentos  proporcionados 
por  alguna  asociación  beneñcente. 


DociiiiieiitjHlor  —  El    que   se  apo}'a    en    docu- 
mentos. 


Donuneiitista  —  Colector    de    documentos    ó 
entendido  en  el  arrejj^lo  de  ellos. 


Doeuiiientario  —  Se  llama  oficial  dociDucntario, 
en  el  ejército,  al  encargado  de  cuidar  y  conservar 
los  documentos  del  batallón  ó  regimiento. 


!)<><-l<n-aliaoiite  — Con  importancia  doctoral. 


;.i)ocilisiiiH)  ó  docíliiiH)?  —  Superlativo  de  dó- 
cil.     El  segundo  es  el  (|ue  trae  el  Léxico. 


Doiiu'stii'aeión  —  Acción  de  domesticar. 


I><>iiiiii<>:iu'J<) — Lo  (jue,  en  España,  llaman 
domiiioiiillo  ó  espantajo  para  cjue  las  aves  no  co- 
man la  fruta  pendiente  de  los  árboles.  Se  usa  co- 
mo despectiva,  equivalente  á  pobre  diablo. 
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Dolosamente  —  Con  fraude,  con  dolo. 

Dosificar  —  Determinar  las  dosis. 


Dorin ¡lonas  —  Zarcillos  de  oro  y  piedras  finas, 
muy  usados  por  las  señoras  en  varias  repúblicas. 


Dra}»:onear  —  Desempeñar  accidentalmente  un 
cargo,  —  Dragonear  de  abogado  decimos,  en  Amé- 
rica, por  el  que  sin  título  de  tal  y  por  especiales 
circunstancias  defiende  un  pleito.  Dragonea  de  pá- 
rroco el  lego  que,  á  falta  de  sacerdote,  bautiza  en 
lance  extremo.  Dragonea  de  comadrona  la  que, 
sin  ser  obstetriz,  asiste  á  una  parturienta.  Este 
americanismo  viene  de  que  el  dragón  tanto  hace 
servicio  á  pie  como  á  caballo.  Dragonea,  pues,  la 
persona  que  así  sirve  para  un  fregado  como  para 
un  barrido.  No  conocemos  verbo  castellano  que 
exprese  tal  idea  mejor  que  nuestro  verbo  eirago- 
near. 


Draniatización  —  Acción  de  dramatizar. 
Dvibitativaniente  —  Dudosamente. 
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Eléctricaiiieiite  —  En  forma  eléctrica. 


Ecoiioiiiizador,  a  —  Persona  que  ahorra  ó  eco- 
nomiza 


Ecuinéiiicaineiite —  En  forma  propia  de  Con- 
cilio ecuménico. 


Editar  —  Publicar,  por  nuestra  cuenta  ó  por  la 
de  algún  mercader,  un  libro,  periódico  ó  grabado. 
Pocos  verbos  hay  más  generalizados  en  España  y 
América. 


Editorial  —  En  la  prensa,  sin  excepción,  de 
nuestras  repúblicas  llamamos  editorial  al  que,  en 
España.  llaman  articulo  de  fondo.  Si  fuera  asunto 
de  plebiscito,  editorial  tendría,  en  América,  tantos 
millones  de  votos  como  el  acápite.  — Casa  editorial 
es  la  que  comercia  en  la  publicación  de  libros,  pie- 
zas de  música,  grabados  etc.,  como  casa  editora 
puede  ser  la  librería  que,  accidentalmente,  publica 
una  obra. 
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Eíliicacioiiista  —  La  voz  educador,  c}ue  trae 
el  Diccionario,  tiene  ace])ción  muy  amplia;  pues 
educador  es  también  el  que  adiestra  animales.  El 
educacionista  es,  sencillamente,  para  los  americanos, 
quien  se  dedica  á  educar  á  la  juventud. 


Eíebo  —  Nombre  que,  entre  los  griegos,  se  da- 
ba á  los  jóvenes  entregados  al  sensualismo.  Anota- 
mos la  palabra  porque  novelistas  modernos  de  Es- 
paña la  emplean  con  frecuencia. 


Ejemplarizar — Dar  ejemplo;  pues  el  verbo 
ejemplificar  que  está  en  el  Léxico  sólo  tiene  la 
significación  de  ilustrar  con  ejemplos  lo  (|ue  deci- 
mos. 


EjcMiiplarizador,  a  —  Castigo    ejeviplarizador, 
acción  cjciuplarizadora,  son  frases   de  uso  corriente. 


Elaborado!",  a  —  Persona  que  elabora. 


Eleccionario,  a  —  Relativo  á  la  elección,  á  los 
actos  electorales.  Por  eso  se  dice  sistema  eleccio- 
nario, etc. 


Eliminador,  a  ■ —  Que  elimina. 


Elzevir  —  Libro  impreso  ó  editado  por  los  her- 
manos Elzevir.   En  el  Diccionario  se   encuentra  el- 


zeviriano. 
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Egolatría  —  Culto  de  sí  mismo. 
Ególatra  —  Que  profesa  la  egolatría. 


Egotismo  —  Manía  de   hablar    siempre    de    su 
persona,  de  su  yo. 


Egotista  —  Que  habla  siempre  de  su_;'í?. 

Eiiiaiieipaclor,  a  —  Que  emancipa. 

Eiiil)etuiiatlor  —  Desde  que  el  Diccionario  trae 
el  verbo  embetunar  hay  que  dar  cabida  al  einbetnna- 
dor,  ó  por  lo  menos  al  betunador  que  viene  del  ver- 
bo betunar. 

Eiiibochiiicliar  —  Provocar  bochinche. 
Emborroiiador,  a  —  Oue  emborrona. 


EinbriitecíMlor,  a  —  Que   embrutece  — Fulano 
lleva  una  vida    enibrutecedora,  por  ejemplo. 


E]iiis<»r,  a  —  La  persona  ó  autoridad  que  emite. 


Eiuisioiial  —  Relativo   á    la  emisión: —  causa 

eniisional,  estado  eniisional. 
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Empacarse    —  No  ir  atrás  ni  adelante,  atascar- 
se, encapricharse. 


Empacón,  a  —  El  caballo  o  yegua  que  se  resis- 
te á  avanzar  ó  retroceder.  Algunos  prefieren  el  vo- 
cablo empacador,  y  creo  que  no  tienen  razón. 


Empastador  —  El  que  empasta  libros.  Falta  es- 
ta acepción. 


Empacador  • —  Persona    que   pone    en  pacas  el 
algodón  ú  otras  mercaderías. 


"&^ 


Empavar  —  Burlarse  de  una  persona,  sonro- 
jarla, hacerla  perder  flema,  tomarle  el  pelo.  (Pe- 
ruanismo.) 


Empavón,  a  —  Persona   que  se   corre    por  una 
burla. 


Empaqne  —  Tener  empaque  decimos,  en  Amé- 
rica, por  la  persona  que  habla  con  prosopopeya  de 
lo  que  no  sabe. 


Empaquetarse  — Es,  en  América,  vestirla  ropa 
dominguera. 


Empecinarse  —  Es,  en  América,  encapricharse, 
obstinarse. 
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Einpefiíiainieiito —  Terquedad,  obstinación. 


Empefioso,  a  —   Empeñoso  en  cumplir    con  su 
deber,  por  ejemplo. 


EiiipiMiiieñeciiiiieiito  —  Acción   de   empeque- 
ñecer. 


Empeqiieñecedor,  a  —  Persona  que  rebaja   ó 
aminora  méritos  ajenos. 


Empetatar —  Lo  que  en  España,  es  esterar 


Empinador,  a  —  Persona  que   empina.    Regu- 
larmente se  dice  por  los  borrachos. 


Empiíiííorotador,  a  —  El  que  enaltece  méritos 
que  poco  ó  nada  valen. 


Emplumar  —  A  la  acei)ción  que  el  Diccionario 
da  á  este  verbo,  podría  agregarse  la  de  fugar,  huir, 
escaparse,  generalizada  en  América.  Eiuplunu)  el 
ladrón,  por  ejemplo,  es  locución  de  uso  diario,  equi- 
valente á  se  escapó  el  ladrón. 


EmpobrtM'tMlor,  a  —  Hay    enriquccedor    en    el 
Léxico. 


lOO 


Eiiipo/aiiiicMito  —  A<^LUi  empezada  en  terreno 
bajo 


Eini)<)zarse  —  Decimos  por  el  a<^ua  f|ue  cae  ó 
se  deposita  en  terreno  bajo  y  que  permanece  como 
estancada  ó  empozada. 


Empopada  —  Distancia   ganada  con  viento    fa- 
vorable de  popa. 

E  ni  pujador  —  Persona  que  empuja. 

Enardecedor,  a  —  Que  excita  ó  enardece. 


Encaban  a  dura  —  En  tipografía  es  subirse  un 
renglón  de  tipos  sobre  otro. 


Encaballarse  - —  Subir  unos  tipos  sobre  otros. 
Encabezado!-,    a  —  Persona  que  encabeza. 
Encajonado!-,  a —  Persona  que  encajona. 
Encajonamiento  —  Acción  de  encajonar. 


Encarpetar    —  Verbo   usado  en  nuestras  ofici- 
nas para  significar  que  á  un  expediente  no  se  le  da 
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tramitaci(')n.  ó  mejor  dicho  que  se  le  ha  guardado 
entre  carpetas.  Falta  esta  acepción  en  el  Diccio- 
nario. 


Eucarpetador  —  El  oficinista  que  no  atiende  al 
despacho  de  un  asunto,  es  decir,  que  lo  encarpeta. 


Eiicaiiallainic'iito  —  Intimidad  con  la  canalla. 


Encaraiiiador,  a  " —  Persona   que    encarama    ó 
eleva  á  otra. 


Eiicarcelador,  a  —  Juez   ó    autoridad  que    en- 
carcela. 


Eiu'hioliarse  —  Embriagarse  con  chicha  (Amer.) 


Eiiclavijador,  a  —  Decíase  por  las  brujas  y 
charlatanes  que  enclavijaban  ó  producían  la  impo- 
tencia en  el  hombre.  Falta  esta  acepción  en  el 
verbo. 


Eiicausador,   a  —  Persona  con  autoridad  para 
encausar. 


EiicoiiHMidei'ia  —  Tienda  de  menor  comercio, 
en  comestilíles  y  bebestibles,  (juc  la  pulpería. 
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JCiK'oiHt'iicU'rí»,  a  —  Patrón  de  encomendería. 


EiiceiiíliMlor  —  Kl  que  enciende  los  faroles  del 
alumbrado  público. 


Eiicortiiiiiílor,  a  —  Persona  que  pone  cortinas. 

Eiicumbrador,  a  —  Que  encumbra. 

Eucoiiiiásticaiiiente  —  En     forma    encomiás- 
tica. 


Encocorante  —  Decimos    por    la  persona    que 
encocora. 


Encliiqíievable  —  Se  dice  por  la  persona  que, 
por  sus  vicios,  merece  ser  encerrada  en  la  cárcel. 
También  se  dice  por  el  buen  toro. 


Endiosado!',  a —  Persona  que  endiosa. 


Endosatario,  a  —  Es  tan  generalizado  como  el 
endosante  que  trae  el  Diccionario. 

Endrogarse  —  Vivir    lleno    de    deudas    y    de 
trampas. 
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Eiieniistador,    a    —  Persona    que    convierte    á 
otras  en  enemitíos. 


Eneniiííuísiino  —  El  superlativo  que  trae  el 
Léxico,  y  que  sólo  los  muy  cultos  emplean,  es  ini- 
niicísiiuo. 


Eiiervaiuieiito  —  Es  más  usado  que  cnervaciívi, 
voz  que  trae  el  Léxico. 


Enervador,  a  —  Lo  que  enerva. 

Enfag'inar — Azuzar,  meter  fagina. 

Enfaí?iiiador,  a  —  Persona  que  azuza  ó  enfagi- 
na. 


Enflautada  —  Salir  con  una  enflautada  es,  en 
América,  decir  ó  hacer  un  disparate  cuando  se  es- 
peraba de  nosotros  concepto  ó  acción  juiciosa. 


Eiifrailador,  a  —  Persona  que  conquista  á  otra 
para  (pie  se  meta  fraile  ó  para  (¡ue  proteja  intereses 
de  frailes. 


En<>-a]aiia<l<n\  a  —  Oue  ení^alana. 
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Eiiü-lobar  —  Reunir  varias  cosas  en  una. 


Eii«»-riii«»-arse  —  Imitar  las  costumbres  ó  ma- 
nera de  ser  de  los  orinovs.  Don  José  Vargas  de 
Ponce  en  la  Proclama  á  un  solterón,  reproducida 
por  don  Juan  Valcra,  en  su  Florilegio,  dice: 

No  en  mis  días  sufrir  la  extravagancia 
de  que  falsa  española  se  me  engringue. 


Eng-raiHloeodor,  a  —  Oue  engrandece. 


Eiijuiciador,   a  —  Que  somete  á  juicio. 


Enlosador  —  El  que  pone  losas  en  las  calles  3' 
edificios. 


Eiiiiiarañador,  a  —  Oue  emnaraña. 


Eíiiíieiidatiira  —  El  Diccionario  trae  enmenda- 
dura, pero  en  lenguaje  jurídico  es  más  usada  la  voz 
enmendatura. 


Eiiiiiolieciiiiieiito  —  Acción  de  enmollecer. 


Eiiiiioiiar 

(Amer.) 


Emborrachar     ó     emborracharse 


Eiiiioblecedor,  a  —  Oue  ennoblece. 
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Eiiorjíullecedor,  a  —  Que  enorgullece. 

Enrostrar  —  Echar   en  cara,  afrontarle   á  una 
persona  una  mala  acción. 

Ensortijado,  a  —  Rizado. 


Enseriarse  —  Ponerse  serio.  El  asunto  se  eiisc- 
ria  es  frase  corriente. 


Ensoberbecedor,  a  —  Oue  ensoberbece. 


Entablón  —  El    que  de  cuenta  de  fanfarrón  as- 
pira á  dominarnos  ú  obtener  algo  de  nosotros. 


Entablonada  —  Fanfarronada. 


Entierro  —  Falta  en  este  vocablo  la  acepción 
americana  de  sacar  ini  entierro^  esto  es,  alhajas,  di- 
nero 11  objetos  que  alguien  había  escondido  bajo  el 
terreno.  La  locución  se  emplea  desde  el  siglo  de  la 
conquista. 


Entornillador  —  Aparatito  para  entornillar. 
Entrelazamiento  —  La  acción  de  entrelazar. 
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Eiitusiasiiiíidor,  a  — Que  excita  al  entusiasmo. 
Eiitusiasiiiante  —  Con  entusiasmo. 
Enverjado  —  Las  verjas  de  una  reja  ó  ventana. 
Euuinerador,  a  —  Persona  que  enumera. 
Envaiiecedor,   a  —  Que  envanece. 
Envilecedor,  a  —  Que  envilece. 


Epidemiología  —  Ciencia  ó  estudio  de  las  epi- 
demias. 


Epidemiólogo  —  El  consagrado  al  estudio   de 
epidemias. 


Epilog'ador —  Que  epiloga.  Hay  cpitoiuador. 

Episódicamente  —  En  forma  de  episodio. 

Erogante  —  La  persona  que  eroga.     Pocos  di- 
cen ó  escriben  crogador. 
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Erpetólojro  —  El  consagrado  á  la  erpetología. 
Erpetolojíía  —  Estudio  de  los  reptiles. 
Esbozar  —  Bosquejar, 
Esbozador,  a  —  Persona  que  esboza. 
Escatimador,  a  —  Oue  escatima. 


Esclavatura  —  La  colectividad  ó  conjunto  de  es- 
clavos que,  en  América,  poseían  los  acaudalados  en 
la  época  del  coloniaje.  En  la  deñnición  que  de  es- 
clavitiid  da  la  Academia  no  cabe  la  de  esclavatura. 
En  los  inventarios  notariales  de  los  siglos  XVII. 
X\'III  y  aún  XIX.  se  lee  esta  frase  de  fórmula:  — 
«  la  esclavatura  de  la  hacienda  tal  se  compone  de 
«  tantos  varones  v  tantas  hembras.  » 


Esclavócrata  —  Defensor  ó  partidario  del  sis- 
tema de  esclavatura.  En  España  hay  una  socie- 
dad titulada  Anticsclavócvata  de  la  que  era  protec- 
tor nato  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  acadé- 
mico de  la  lengua. 


Escobillar  —  Entiendo  que  la  escobilla  sirve 
para  escobillar.  Xo  hay  porqué  desairar  á  este  ver- 
bo. No  es  de  mejor  familia  el  cepillo,  del  cual  ha 
salido  el  verbo  cepillar  que  está  en  el  Diccionario. 
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Escriii)uli/.a<l<)r,  a  —  Que    infunde   escrúpulo. 

No  es  k)  mismo  (jue  escrupuloso. 


Esdrujulizar  —  Usar  con  exajeración  de  voces 
esdrújulas. 

Esdrujulizador,  a  —  Que  esdrujuliza. 

Estampilla  —  Damos  este  nombre,  en  Ameri- 
ca, á  los  sellos  de  correo.  Falta  la  acepción  en  el 
Léxico. 

Estadístico  —  No  creo  correcto  aquello  de  que 
el  Diccionario  llame  estadista  al  que  se  ocupa  en 
trabajos  ó  estudios  de  estadística.  Santo  y  bueno 
que  al  competente  en  asuntos  de  estado  se  le  llame 
estadista;  pero  al  que  hace,  por  ejemplo,  el  censo 
de  la  población  no  le  cuadra  otro  nombre  que  el  de 
buen  ó  mal  estadístico,  ya  que  una  cosa  es  el  esta- 
do y  otra  cosa  es  la  estadística. 


Estagnación  —  Paralización,  estancamiento. 


Esgrimista  —  Es  tanto  ó  más  usado  este  voca- 
blo que  el  esgriniidor  que  trae  el  Léxico.  Fulano 
es  eximio  esgrimista,  se  dice  con  frecuencia. 


Estenografiar  —  Taquigrafiar. 


Esteta  —  El  que,  en  estética,  se  ciñe  á  los  pre- 
ceptos de  determinada  escuela  modernista. 
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Estiiiiatorio,  a  —  Relativo  á  la  estimación. 
Estimulador,  a  —  Que  estimula. 
Estólidaiiieiite  —  De  manera  estólida. 


Estoriiiidador,  a  —  Persona  que  estornuda  con 
frecuencia. 


Estoioaiiieiite  —  Con  estoicismo. 


Espécimen  —  ^Muestra,  modelo. 


Estiptiquez  —  El  Diccionario  impone  estiptici- 
dad, extreñimiento.  voz  que  pocos  emplean. 


Estrictez  —  El  diccionario  sólo   trae   estricto  y 
estrictamente. 


Estropead or,  a  —  Que  estropea. 


Estomajíador,  a  —  Persona  que  nos  estomaga 
ó  fastidia  con  su  conversación  ó  pretensiones. 


Espadaviríreii  —  Llamamos  así,  en  varias  repú- 
blicas, al  militar  que  no  ha  ganado  ascensos  en  ac- 
ción de  guerra. 
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Esperanto  —  Lengua  embrionaria  ó  jerigonza 
que,  como  el  volapuk,  pretenden  candorosamente 
algunos  chiflados  convertir  en  idioma  universal. 
Que  esperen  los  del  esperanto  hasta  el  día  del  jui- 
cio, á  la  hora  de  encender  faroles. 


Espermatozoide —  Animálculo  generador 


Espetaperros  —  Salir  á  espetaperros  es  locución 
americana  equivalente  á  la  de  salir  á  todo  escape. 


Esquinazo  —  A  la  acepción  que  tiene  esta  voz 
en  el  Diccionario  debe  añadirse  la  frase  —  dar  un 
esquinazo  —  esto  es,  recibir  una  paliza  ó  una  puña- 
lada al  voltear  una  esquina.  Nadie  está  libre  de  un 
esquinazo  ó  á  fulano  le  dieron  un  esquinazo,  son  fra- 
ses de  uso  diario. 


Eteriiizaelón  — «No  es  juicioso  creer  en  la  eter- 
nización  del  mal»  —  leemos  en  un  panegírico  del  si- 
do XVIII. 


Etiniolog-izador  —  Que  etimologiza. 


Eqnis  —  \^iborilla    americana     cuyo    veneno  es 
casi  siempre  mortal. 


E([uilibrista — El  que   sabe   guardar   el   equili- 
brio.    Se  aplica  también  á  los  politiqueros. 
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Eqiiisoiiaiu'ia  —  Igualdad  de  sonidos. 
E(iuitíulor,  a  —  Dedicado  á  la  equitación. 
Euearísticaiuente  —  En  forma  eucarística. 


Eiifoiiizar  —  Discurrir  sobre  la  eufonía  ó  ceñir- 
se á  ella. 


Europeizar  —  Pretender  que  se  arraiguen  en 
América,  Asia  ó  África  las  instituciones  y  costum- 
bres europeas. 


Europeización  —  Acción  de  europeizar. 

Evaluador,  a    —  Persona  que  evalúa. 

Evau3»:eliza('¡óH  —  La  acción  de  evangelizar   ó 
de  propagar  el  Evangelio  entre  las  tribus  salvajes. 

Ev<)<'a<l<>r,   a  —  Que  evoca. 

Evolueiouar  —  Viene  del  sustantivo  cz'olucióji  y 
es  verbo   muy    generalizado. 

Evolucionista  —  Que  evoluciona. 
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Evoluciouisiiio  —  Lo  mismo  (¡ue  cvolucií-tn,  en 
sentido   míís  lato  (')  doctrinario. 


Examinable    —  Lo  que  merece  examinarse. 


Exasperador,  a  —  Persona  que  exaspera. 


Exasperante  —  La  acción  que  exaspera. 


Exacerbador,  a  —  Que  exacerba. 


Exaltador,  a  —  Persona  que  exalta  ó  levanta  á 
otra. 


Exclaustrador,  a  —  Autoridad  ó    persona    que 
exclaustra. 


Excarcelador,  a  —  Que  excarcela. 


Excepcioiíalmeiite  —  Por  excepción 


Excepcioiíador,  a  —  Que  excepciona. 


Exclusivista  —  Devoto  del  exclusivismo. 
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Exceiitrioidad  —  Falta  en  el  Léxico  la  acepción 
de  extravagancia,  rareza. 
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Excentrieisiiio,  a  —  La  excentricidad  elevada  á 
sistema. 

Excéntrico,  a  —  La  persona   dada  al  excentri- 
cismo. 


Exeursioiiiííta  —  Persona  que  hace   ó  entra  en 
la  excursión. 


Exculpatlor,  a  —  Persona  ó  argumento  que  ex- 
culpa. 


Ex<M)iniilj>-a<l<>i\  a  —  Dice  el  Diccionario  que  es 
el  que  con  facilidad  excomulga.  Mala  deñnición, 
en  mi  concepto.  Con  facilidad  ó  sin  facilidad,  el  ex- 
comulgador excomulga. 


Exhibible  —  Lo  que  merece  exhibirse. 
Exhibido!*,  a  —  Persona  que  exhibe. 
Exliumador  —  Oue  exhuma. 
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Exliuniable  —  Se  dice  por  el   cadáver  que  está 
en  condiciones  que  hacen  legal  la  exhumación. 


Exoneraílor,  a  —  Que  exonera. 

Exoiierable  —  Lo  que  puede  ser  exonerado  de 
impuesto. 

Explorable  —  Lo  que  puede  ó  debe  explorarse. 


Explotable  —  Lo    que    puede    explotarse.     Es 
un  filón  explotable,  dicen  los  mineros  por  ejemplo. 


Explayado!-  —  Que  explaya. 


Expedicioiiar  —  Emprender    una    expedición, 
verbo  muy  generalizado. 


Expeditar —  No  es  lo  mismo  que  expedir  — 
Expcditar  es  verbo  que  expresa  la  acción  de  dejar 
expedito  ó  concluido  un  asunto. 


Expresable  —  Que  puede  expresarse. 


Expouible  —  Lo    que     puede    ó    debe    expo- 
nerse. 
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Exportable   —  Lo  que  se  puede  ó  conviene  ex- 
portar. 

Expropiado!',  a  —  Que  expropia. 


Expropiable  —  Lo  que    según  la  ley  puede  ser 
expropiado. 


Expulsador,    a  —  Que  expulsa. 


Exteriuinable  —  Que  puede  ó  debe    ser  exter- 
minado. 


Exteriorizar  —  Dar  publicidad  á  algo  que  re- 
servábamos. Don  Antonio  Cánovas  del  Castillo  usa- 
ba mucho  este  verbo.  Citemos  estas  frases  suyas; 
el  idioma  es  el  alma  exteriorizada  —  voy  á  exteriori- 
zar mi  propósito. 


Exteriorizacióii  —  La  acción  de  exteriorizar. 


Extirpable  —  Lo  que  debe  ser  extirpado.  Esta 
muela  e'sVÁextirpab/c.  dicen  los  dentistas,  por  ejem- 
plo. 

Extorsionar  —  Cometer  extorsión,  verbo  gene- 
ralizado en  América. 


—    ii6 


Extorsioiíador,  a  —  El  c|ue  extorsiona.  Nos  pa- 
rece el  vocablo  mejor  (jue  cxíorsioitisía. 


Extractable  —  Que  puede  ó  debe  extractarse. 
Extrauterino  — Fuera  del  útero. 


Extraliiiiitaoióii  —  Vai  el  Léxico  está  el  verbo 
cxtraliviitarsc. 


Eyacular  —  Expeler  una  secreción. 
Eyaculacióii —  La  acción  de  eyacular. 
Eyaculador  —  Aparato  que  eyacula. 


Fabulismo  —  Hábito  de    forjar  fábulas.  —  Eso 
es  \)Mrofab2ílís)iio,  di'cese  corrientemente. 


Facilitador,  a  —  Persona  que  facilita. 
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Facilitablí'  —  Que  puede  facilitarse. 


Facilísimo,  a  —  El  Diccionario  impone /ací/i- 
vio,  superlativo  que  nos  parece  muy  correcto,  pero 
que  rara  persona  emplea,  sobre  todo  cuando  la 
misma  Academia  lo  desacredita  calificándolo  de 
anticuado.  Lo  generalizado  es  decir  facilísimo, 
así  como  se  dice  ticrnísinw  y  no  tcrnísinio  según 
previene  el  Léxico. 


Faociosainente  —  A  manera  de  facciosos. 
Factiblemente  —  De  modo  factible. 
Facturador  —  Persona  que  factura. 


Facturable  —  Lo  que  conviene  ó  debe  conside- 
rarse en  factura. 


Fa<'ulta<lor,   a  —  Persona  que  faculta. 
Faji'otista  —  Músico  c|ue  toca  el  fagot. 
Falaiisteriaiio,  a  —  Relativo  al  falansterio. 
Falo  —  Entre  los  paganos  el  miembro  viril. 
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Falseaiiiieiito  —  Acción  de  falsear. 


Faniilisnio  — Afecto  exagerado  })()r  la  familia 
que  nos  impulsa  á  favorecer  á  nuestros  deudos  con 
daño  y  agravio  de  los  que  no  lo  son.  El  Dicciona- 
rio t\:2.e  familiaridad  que,  ciertamente,  no  encarna 
la  idea  de  nepotisuio  para  con  los  parientes.  La  voz 
familisvio^  la  encuentro  usada  en  el  siglo  XVI  por 
un  cronista  de  convento,  al  hablar  de  un  Virrey 
del  Perú  que  escandalosamente  favorecía  á  los  su- 
yos, relato  que  me  sirvió  de  tema  para  una  tra- 
dición. 


Fíinatizable  —  Fácil  de  ser  fanatizado. 
raníarroiiaiiieiite  —  Con  fanfarronada. 
Faiitasmasóricaiuente  —  Con  fantasmasíoría. 


Fantaseador,    a  —  Que  vive  en  el  campo  de  la 
fantasía. 


Fasciiiartoraineiitc  —  Con  fascinación. 
Fasciiiable  —  Que  puede  ser  fascinado. 
Fatuamente —  Con  fatuidad. 
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Fecuiiílizable  —  El  fccnndablc  del  Léxico  no 
expresa  lo  mismo  que  el  adjetivo  que  apuntamos, 
nacido  del  verbo  iccundizar  y  no  del  verbo  tcciin- 
dar. 


Fel imitador,  a  —  Persona  que  felicita  á  otra. 

FeíniíiisiiH)  —  Doctrina    en    favor  de  la  eman- 
cipación de  la  mujer. 

Feíiiiiiista  —  Partidario  del  feminismo. 

Ferazmente  —  Fértilmente,  con  feracidad. 

Fertilizante  —  Que  fertiliza. 

Fernientadoi-,  a  —  Que  fermenta. 

Fe.stinar  —  Sólo  trae  el  Léxico  fcstinacií^n. 


Festinador,  a  —  Persona  que  festina  ó  suprime 
trámites  por  afán  de  llegar  pronto  al  término. 


Festinatorio,    a  —  Procedimiento  festinado. 

Festejo  — Para  el  Diccionario  es  galanteo.     En 
América  es  jarana  entre  «ájente  de  la  hez  popular. 
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Festival  —  Está  en  el  Diccionario  sólo  en  hi 
acepción  de  festivo,  y  falta  la  de  fiesta  musical  (jue 
es  en  la  que  generalmente  usamos  la  voz. 


Ferrovía — Vía  férrea.  El  poeta  Zorrilla  ha 
empleado  la  palabra  en  su  poesía.  —  Barcelona  y 
Valencia  son  dos  Jiernianas. 


Flajelo  — Falta    en    el    Léxico    la  acepción  de 
calamidad  pública,   como  peste,  guerra,  etc. 


Flaiiqneador,  a —  El    soldado    ó  la    tropa  que 
flanquea. 


Flanqueadle  —  Se    dice    por  la    posición    que 
puede  ser  flanqueada. 


Florista  —  Según  el  Diccionario  es  sólo  la  per- 
sona que  fabrica  flores  de  mano.  Y  la  que  vende 
flores  ¿qué  nombre  tiene?  Paréceme  que  ha  de  lla- 
marse e\  florista  ó  X^.  florista. 


Fielatura  —  Lo  que,  en  España,  se  conoce  por 
fielato. 


Fifirrichi  —  Persona  pequeña,  enclenque.  Don 
Carlos  Gagini  encuentra  mucho  de  onamatopéyico 
y  expresivo  en  la  palabra,  que  es  de  uso  bastante 
generalizado  en  América. 
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Fi.jal)U'  —  Lo  que  puede  ó  debe  fijarse. 


Filiador  —  Persona    que    toma    la  fialiación  de 
otra. 


Filiable  —  Que  puede  ser  filiado. 
Filicidio  —  La  acción  de  matar  á  un  hijo. 
Filicida  —  El  que  mata  á  su  hijo. 


Filogrt^iiitiira  —  Amor  á    los    hijos    y   derechos 
que  se  les  acuerda. 


Filomirra  —  Pasión  por  los  perfumes. 

Filotelia  —  Afición    á   coleccionar  sellos  de  co- 
rreo. 


Filotelista  —  El    que    colecciona   estampillas  ó 
sellos. 


Filote! ico,  a  —  Lo  que  se  relaciona  con  la  filo- 
telia. 


Finalización  —  Término,  conclusión. 
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Fiíiair/.íis  —  La  h;icicnd;i  ])úl)lica    en  lo  relativo 
al  mancjü  de  sus  rentas  y  creación  de  ellas. 


Fiíiaiifista  —  El  que  la  Academia  llama  haccji- 
dista.  Es  curioso  que  en  el  último  Dicci(jnario  (su- 
plemento) no  se  encuentren  estas  dos  papeletas  y 
que  aparezca  el  adjetivo  financiero.  Procedimiento 
financiero,  doctrina  financiera  etc.,  nos  parece  co- 
rrecto, pero  no  que  se  diga  ó  escriba  hábil  fiuian- 
cicro,  sino  hábil  fiínancista.  Antes  se  decía  en  Es- 
paña sistema  ¡lacendario,  pero  no  sistema  hacen- 
dista. 


Firuletes  —  Flores  retóricas,  adornos  ridículos. 
—  No  me  venga  usted  con  firuletes  es  frase  muy 
usada. 


Fisiolói''iciimeiite  —  Conforme  á  la  ñsiología. 


Fiscalizable  —  Lo  que  merece  ó    debe  ser  fis- 
calizado. 


Fogueo  —  Ejercicio  militar  para   adiestrar  á  los 
soldados  en  el  tiro  al  blanco. 


Foliculario  —  LibeHsta,  escritor  de  hojas  suel- 
tas. 


Follador,  a  —  Persona    encargada    de  numerar 
páginas  ó  folios. 
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Fono  —  Aparato  para  oir. 
Fínióticamente  —  Conforme  á  la  fonética. 


Forcejeo  —  La  acción  de  forcejear.  El  Léxico 
la  W^m^i /orí  ¿y o  derivándola  de  forcejar,  verbo  que 
nadie  emplea,  pues  el  corriente   es  forcejear. 


Foriiializador,  a  —  Persona    que    da  la  última 
forma  á  un  asunto,  que  lo  formaliza. 


Foriiializable  —  Que  puede  formalizarse. 
Foriiiuliísino  —  Sujeción  á  fórmulas. 
Foriuiilable  —  Que  puede  formularse. 
Forniiilador,  a  —  Persona  que  formula. 


Formulista  —  El  que  se  ciñe  á  fórmulas.   Ba- 
ralt  reconoció  la  necesidad  de  aceptar  esta  voz. 


Fort  ili<-a<lor  —  Que  da  vigc)r  v  fuerza   material 
ó  moral. 


Fosiliy.a<-ióii — Acción  de    convertirse  un  cuer- 
po en  f(')sil. 
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Fototipia  —  En  España  es  más  generalizada 
esta  voz  i\uc  foíotipOQrafía,  (jue  es  la  palabra  del 
Léxico. 


Fototipog-rafiar   —  Se  halla  en  la  condición  de 
fotograbar. 

Fotófobo,  a  —  Oue  odia  la  luz. 


Fotoí»Tabar — El  Diccionario  trae  foiograjiar 
y  fotolitografiar.  El  verbo  que  apuntamos  no  me- 
rece ser  excluido  de  la  familia. 


Fotog-rabador  —  El    Léxico    trae  fotograbado, 
que  no  existiría  sin  fotograbador. 

Fraccionamiento  —  Acción  de  fraccionar. 

Fraccionable  —  Que  puede  fraccionarse. 

Frag'nieiitarianiente  —  Tal  libro  me  es  cono- 
cido ^q\o  fragmentar ianicntc,  suele  decirse. 

Fracturador,  a  —  Persona     que     fractura     ó 
rompe. 


Frangollo  —  Mescolanza,  revoltijo.    Esta  acep- 
ción americana  no  está  en  el  Léxico. 
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Fraiiqiieador  —  El  empleado  que,    en  las  ofi- 
cinas de  correos,  franquea  las  cartas  y  paquetes. 


Frateriiizíulor,  a  —  Persona  que  fraterniza. 
Hace  bien  la  Academia  en  rechazar  el  verbo  con- 
fraternizar, pues  basta  con  los  vQvhos  fraícrnizar  y 
conjraíernar. 


Fregar  —  Fastidiar,  perjudicar,  arruinar,  acep- 
ción americana  que  no  trae  el  Léxico.  Zorobabel 
Rodríguez,  en  su  Diccionario  de  cliilenisvios,  aboga 
por  este  verbo  en  artículo  muy  chispeante. 


Frenolófficaiiieute  —  Conforme  á  la  frenologría. 


Fritaiifí:a  — ,  Un  guisado  americano  que  en  algo 
se  diferencia  de  lo  que,  en  España,  se  llama  y)-/- 
tada. 


Frig-idísinio,   a  —  Superlativo  de  frígido. 
Fruetificable —  Que  puede  fructificar. 


Fuete  —  Latiguillo.      Rivodó    dice    que    la  voz 
viene  del  latín. 


Fuetazo —  Latigazo  dado  con  oXfnete 


I  26 


Filetear  —  Fustigar  con  el  fuete 


Fiilmiiiable  —  Que  se  puede  fulminar. 


Fniiiitoi'io  —  Arl^usto  americano  que  contiene 
mucha  }M)tasa,  y  que  se  emplea  en  la  purificaci(jn 
del  azufre  y  en  la  fábrica  del  jab(jn. 


Fiiiidirse  —  Es  resurrección  del  verbo  anticuado 
Intudirsc.  Decir  estoy  fundido  equivale  á  estoy 
hundido  en  la  ruina.  Tanto  este  verbo  como y)r- 
garse  y  amolarse  son  de  uso  corriente  en  varias  re- 
públicas, por  supuesto  en  la  conversación  de  con- 
fianza y  aún  en  la  pluma  de  escritores  humorísticos. 


Fiistig-acióii  —  Acción  de  fustitjar  ó  azotar 
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Fustigfador,  a  —  Persona  que  fustiga. 


Fusilable  —  Que  merece  ser  fusilado.  Cuando 
un  orador  pronuncia  un  pobre  discurso,  un  cómico 
desempeña  mal  su  papel  ó  un  torero  tiene  el  santo 
de  espaldas,    decimos    que    han    estado  fusilables. 


Fu8Íla(lor  —  El  jefe  ó  caudillo  que  tiene  manía 
de  fusilar.  El  general  X  fué  muy  fusiladoi\  es  lo- 
cución empleada  por  historiadores  contemporáneos 
al  tratar  de  nuestras  contiendas  civiles.  En  Es- 
paña, el  general  Maroto,  por  ejemplo,  fué  gran 
fusilador,  como  después  lo  fueron  Espartero  y 
Narváez. 


Fusionar  —  Unificar    intereses,    ideas    ó  parti- 
dos. 


Fusioiiable  —  Lo  suceptible  de  fusión. 


Gafliupíii  —  Voz  despectiva  con  que,  en  IVIéxico 
y  otras  repúblicas,  se  apoda  al  español.  El  Diccio- 
nario trae  cacJnipin. 


Gaj>-uear  —  Hablar  como  gago  ó  gangoso. 


Galaiiaineiite  —  Con  i^alanura 
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Galanteablc  —  La  mujer  que  puede,  sin  com- 
prometer su  honra,  aceptar  galanterías. 


Galopada —  Carrera  larga  á  galope. 
Galopado!'  —  Vigoroso  para  galopar. 
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Galvniíizable —  Ld  (|ue   puede  someterse  á  la 
acción  c{alvánica. 


Gallardetón —  Gallardete  de  dos  puntas. 
Gallero  —  El  aficionado  á  la  lidia  de  gallos. 


Gallera — Sitio  donde  los  aficionados  mantie- 
nen á  los  gallos,  aposentándolos  en  casillas,  á  las 
que  dan  también  el  nombre  de  galleras. 


Gallina  cera  —  Sitio  agreste  ó  huerta  donde  se 
congregan  los  gallinazos  para  pasar  la  noche. 


Ganibeteador,  a —  El  caballo  ó  yegua  que  ha- 
ce oamhctas. 


Gamonal — El    ricacho   ó  cacicjue    de    puel)lo. 
acepción  americana  (jue  no  trae  el  Diccionario. 


Gañote   —  En  lenguaje  familiar  es  la  garganta 
(Amer.) 


Garabateador,  a  —  Que  garabatea  —  No  es  fu- 
lano escritor  sino  garabateador  es  frase  corriente. 
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Garaiitizador,  a  —  Persona  que  garantiza,  si 
bien  la  Academia  impone  garante.  El  garantizador 
de  un  artículo  de  periódico,  decimos  generalmente. 


Garantizable  —  La    persona   fiable,    según   el 
Léxico. 


Garrocliero  —  El  que  maneja  la  garrocha. 
Garroteadura  —  Lo  mismo  (jue  paliza. 
Garroteado!*  —  El  que  da  una  paliza. 


Garrotero  —  El  afiliado  á  un  círculo  de  garrotea- 
dores. 


Gasofactor  —  Aparato  productor  de  gas. 


Gasometría Acción  general  de  medir  la  pro- 
ducción V  el  consumo  de  gas. 


Gauchada  —  Acción  propia  de  un  gaucho. 


Gauchaje  —  Agrupación  de  gauchos  en  las  re- 
públicas del  Plata. 
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Gaiicliesco,  a  —  A   estilo  ó  manera  de  gaucho. 


Gabacho  —  Es,  en  América,  el  francés  de  baja 
ralea.  La  voz  se  ha  empleado  en  España  como  lo 
prueba  la  décima 

que  para  hablar  en  oabaclio 
un  fidalgo  en  Portugal 
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Gabaeliada  —  rVcción    propia    de  un    gabacho. 


También  colectividad  de  gabachos. 


Gazapo  —  Damos  este  nombre,  en  América,  á 
las  malas  concordancias  sintáxicas  y  á  las  frases  ri- 
piosas. La  voz  está  en  el  Léxico  sin  esta  acepción. 
Decimos  corrientemente  gazapo  literario,  gazapo 
gramatical. 


Genealógicamente — Conforme  ala   genealo- 


gía. 


Geológicaiiieiite  —  En  forma  geológica. 


Generalizable  —  Lo  que  puede  generalizarse. 


Generalizador,  a  —  Que  generaliza. 


Germanizar  —  Equivale  á  alemanizar  ó  ejercer 
propaganda  en  favor  de  Alemania.   Este  neologis- 
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mo  y  sus  derivados  se  han  aclimatado  en  América, 
y  aún  en  la  prensa  española. 


Geriuanizacióii  —  Acción  de  germanizar. 
Geriiiaiiizador,  a  —  Oue  oermaniza. 


Cxerinanizable  —  Persona  ó  pueblo  en    condi- 
ciones de  alemanización. 


Gestioiíatlor,  a  —  Que  gestiona. 
Gestionable  —  Lo  que  se  puede  gestionar. 
Gimoteador,  a  —  Que  gimotea. 


Ginecólogo    —  El  docto  en  ginecología. 


Girador,  a  —  La  persona  ó  casa  que  gira  una 
letra. 


Glorificable  —  Digno  de  ser  glorificado. 


Gloriado  —  Ponche  matinal  que,  después  de 
una  noche  en  vela,  toman  muchos.  Se  compone  de 
agua  caliente,  ron,  azúcar,  canela  y  una  rajita  de 
limón. 
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Glosable  —  Lo  que  se  puede  glosar. 

Clolpazo  —  Golpe  fuerte. 

Gong-orizar  —  Imitar  el  estilo  de  Góngora. 

Ooiigorizador  —  Que  gongoriza. 

Goiig'órico,  a —  Es  más  usado  que  el  gongorino 
que  trae  el  Diccionario. 


Grradiiable  —  Lo  que  se  puede  hacer  por  gra- 
dos, y  también  el  estudiante  que  está  ya  en  apti- 
tud de  graduarse. 


Grainor  —  De  la  raíz  griega  gram  (inicial  de 
gramo)  y  de  la  neolatina  or  (inicial  de  oró)  han  for- 
mado los  financistas  ó  hacendistas  americanos  la 
p2i\2ihv2i  gj^amor,  para  designar  toda  moneda  metá- 
lica ó  fiduciaria  superior  á  la  unidad.  Así  se  dice 
moneda  de  diez  grainores  y  billete  de  cien  gramo- 
res. 


Gramalote  —  Yerba  que,  hasta  sin  necesidad 
de  cultivo,  se  produce  en  nuestros  campos  para 
alimentación  del  ganado. 


Grainatiquería  —  No  es,  como  define    el  Dic- 
cionario,   cosa  que   pertenece    á  la  gramática.   Es 


T    '^    1 


VOZ    despectiva  de    oraniática — Así  se    dice:  —  no 
me  venga  usted  con  oriunafñjuo'ías. 


fJrainatiquero,  a  —  Voz  despectiva  de  (gramá- 
tico, a. 


Granjeable  —  Lo  que  se  puede  granjear. 
Grasoso,  a  —  Objeto  c^ue  tiene  grasa. 
Gratifieable  —  Que  merece  gratificación. 
Ciravitador,  a  —  Lo  que  gravita. 


Gringo,  a  —  El  inglés  de  la  plebe,    americanis- 
mo que  se  conoce  desde  el  siglo  XVIIL 


Griiigada  —  Acción    mala  de  un  gringo,   y  con- 
junto de  gringos. 


Guaragua  —  Contoneo,  movimiento  lascivo,  san- 
dunga, rodeo  para  contar  algo  —  Déjese  usted  de 
^(^?{(irao?(as,  y  vamos  al  asunto,  es  locución  corrien- 
te (Amer.) 


Guaraguero,  a  — Sandunguero  ó  que  no  va  de- 
recho al  asunto. 
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Guara iií¡:<) — (Del   quechua)   Árbol  silvestre   de 
América. 


Guaraii<»-al  —  Bosque  de  guarangos. 


Ouardable  —  Lo  cjue   conviene  ó  merece  guar- 
darse. 


Guaso,  a  —  En  Chile  equivale  al  gandío  de  las 
repúbhcas  del  Plata  —  La  voz  se  conoce  y  emplea 
en  toda  la  América.  Desde  que  el  gancho  argenti- 
no, el  lépero  mexicano  y  el  cholo  de  Bolivia  y  del 
Perú  tienen  cabida  en  el  Diccionario,  no  es  justo 
excluir  al  e"naso. 
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Guasada  —  Acción  propia  de  un  guaso.  En 
cuanto  á  la  ortografía  de  estos  dos  vocablos,  mu- 
chos escriben  ¡ncaso  y  Intasada. 


Guayaquileuo,  a  —  Natural  de  Guayaquil. 


Guillotinable  —  Persona    que   merece  la  gui- 
llotina. 


Guerequeque  —  Una  avecilla  americana,  de 
piernecitas  largas  y  muy  flacas,  que  se  domestica 
con  facilidad  y  que,  en  los  jardines,  destruye  hor- 
migas y  sabandijas. 
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Gurupió  —  El  auxiliar  del  banquero  en  los  ga- 
ritos ó  el  que  acompaña  al  rico  sirviéndole  en  co- 
misiones indecorosas.  Muchos  dicen  }•  escriben  071. 
rrupié. 


Hal)ilital)le — Que  merece  ó  debe   ser  habili- 
tado.   Termino  Jiabilitablc  dicen  los  litigantes. 


Habitabilidad  —  Que  reúne  condiciones  para 
ser  habitado.  Se  dice  por  una  casa,  por  un  pueblo 
etc. 


Hachar —  Hay  que  Jiacliar  este  árbol  (derribar- 
lo á  fuerza  de  JiacJiazos)  dicen  los  agricultores.  En- 
contramos de  correcta  formación  el  verbo  y  preferi- 
ble al  Jiachcar  del  Léxico. 


Ilaiiibriina  —  Hambre   extrema  en  una  pobla- 
ción. 


Hcbe  —  \'cll<)  que  nace  sobre  el  pubis. 
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Heráldica iiiente  —  Conforme  á  las  prescripcio- 
nes heráldicas. 


Hesitar  —  Dudar,  vacilar.  Dista  mucho  este 
verbo  de  ser  tíalicismo  como  al^^unos  afirman.  El 
sustantivo  hesitación,  que  trae  el  Léxico,  viene  de 
la  voz  latina  hcsitatio. 


Hierodraiiia  —  Drama  reIi<j;ioso. 

Hijjjiéiiieaiiiente  —  Conforme  á  la  higiene. 

Hig'uerilla  —  Arbusto    americano   del    cual   se 
extrae  aceite  que  es  muy  utilizado. 


Hincarse  —  Decimos  por  arrodillarse,  y  la  Aca- 
demia misma,  definiendo  el  verbo  arrodillar,  es- 
cribe: —  hacer  que  uno  Jiinqiie  la  rodilla  ó  ambas 
rodillas.  El  poeta  Zorrilla,  en  Margarita  la  tornera, 
ha    escrito: 

Corrió  á  su  amado  altar,  se  hinc¿->  á  adorarle. 


HiperboHzador,  a  —  Que    abusa    de    la  hipér- 
bole. 


Hiperbolizado,  a  —  Relato  hiperbolizado  ó  des- 
cripción hiperbolizada  no  es  lo  mismo  que  relato 
hiperbólico  ó  descripción  hiperbólica. 
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Hipnotizable  —  Persona    fácil  de   ser  hipnoti- 
zada. 


Hipnotización  —  Accción  de  hipnotizar. 


Hipo  —  Aunque  el  vocablo  está  en  el  Léxico, 
hav  una  frase  peruana  que,  por  lo  expresiva,  mere- 
ce lugarcito  entre  las  acepciones.  La  frase  es  —  te- 
ner ¡lipo  de  notoriedad  —  que  aplicamos  á  la  per- 
sona que,  aun  tratándose  de  cosas  triviales,  se  afa- 
na por  entrometerse  y  llamar  la  atención  sobre  su 
personita. 


Hipofosfitos  —  Sal  química  muy  recetada  para 
combatir  algunas  dolencias. 


Hiposteiiia  —  Disminución  de  fuerzas. 


Hiriente  —  Lo  que  hiere.  —  Emplear  palabras 
Jiiricntcs  es  frase  usual. 


Historiadamente  —  De  manera  historiada. 


Historial)le  —  Se  dice  por  todo  lo  que,  á  nues- 
tro juicio,  merezca  pasar  á  la  Historia. 


Historiof^rafía  —  Arte  de    escribir  la  Historia 
El  Jiistovií^grafo  figura  en  el  Diccionario. 
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ll¡st<n-i<'tista  —  FJ  (]iic  relata  historietas,  y 
despectivamente  se  dice  por  el  (jue  falsea  la  His- 
toria. 


llisioriolo^'iii  —  Filosofía  de  la  Historia. 

Historiólogo,  a  —  Persona  versada  en  historio- 
logia. 

Hisopa zo  —  Lo  mismo  que  hisopada. 


Hociquera  —  Especie  de  bozal  ó  mordaza  que 
se  pone  á  los  burros,  perros  y  otros  animales. 


Holán  —  La  tela  que  el  Diccionario  llama  Jio- 
landa.  Lo  corriente,  en  América,  es  decir  que 
una  mujer  viste  traje  de  Jiolán. 


Hojt'aclor,  a  —  Se  dice  por  la  persona  que  fin- 
je  leer  y  que,  en  realidad,  no  hace  mas  que  voltear 
las  hojas  del  libro.      Se  dice,  fulano  no  pasa  de  ser 

un  Jiojcador  de  libros. 


Hoiin^opática mente — En    dosis  ó   forma  ho- 
meopática. 

Honioi;"éiieaniente  —  En  forma  homogénea. 
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Honorabilidad  —  Lo  honorable,  la  honradez. 


llorixoiital  —  El  Diccionario  solo  trae  esta  voz 
como  adjetivo;  pero  como  sustantivo  equivale  á 
meretriz  de  gran  tono. 


Horqueta  —  Falta  en  este  vocablo  la  acepción 
de  un  lance  frecuente  en  el  juego  de  tresillo:  — 
hacer  la  Jiorqiicta. 


Hospitalizar —  Inscribir  ó  inscribirse  un  enfer- 
mo en  el  hospital. 


Hospitalizador,  a  —  El  empleado  ó   hermana 
de  caridad  cjue  hace  la  inscripción. 


Hospitalizable  —  Que    puede  ser   admitido  en 
el  hospital. 

Hospitalización  —  El  acto  de  hospitalizarse. 


Hott^l  —  Al  fin  la  Academia,  en  el  suplemento 
á  su  Diccionario,  admitió  la  palabra,  pero  con  de- 
finición deficiente.  En  todas  las  repúblicas  lla- 
mamos hotel  á  la  casa  que  antiguamente  se  conocía 
por  hospedería  ó  posada.  En  la  misma  España 
es  de  uso  corriente  la  acepción  que  apuntamos, 
pues  muchos  académicos  nos  dijeron,  por  ejemplo, 
mañana  le  enviaré  á  su  hotel  el  libro  que  me  pide. 
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Hotelero,  a  —  La    persona   (jue   administra  un 
hotel. 


liuacatay  —  (Del  quichua)  Especie  de  yerba- 
buena  americana  empleada  en  el  condimento  de 
algunos  guisos. 


Huaico  —  (Del  quechua)  Colosal  masa  de  pe- 
ñas que  las  lluvias  torrenciales  desprenden  de  las 
alturas  de  los  Andes  y  que,  cayendo  en  los  ríos, 
produce  el  desbordamiento  de  las  aguas.  No  hay 
voz  castellana  equivalente  á  Jiiiaico. 


Huaro  —  (Del  quechua)  Aparato  aéreo  que  sir- 
ve, en  lugar  de  puente,  en  varios  lugares  del  Perú, 
Bolivia  y  Ecuador,  y  que  era  conocido  en  la  época 
de  los  Incas. 


Huairuro  —  (Del  quichua)  Especie  de  frisol 
de  un  rojo  coralino:  es  muy  estimado  entre  nues- 
tros indios  para  collares,  aretes,  pulseras  y  otras 
prendas  de  adorno. 


Huauíaiirripa  —  (Del  quechua)  Planta  ameri- 
cana, muy  usada  para  combatir  las  afecciones  bron- 
quiales. 


Huesillo  —  El  durazno  secado  al  sol.  (Amer.) 
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Huertero,  a  —  En  las  ordenanzas  sobre  rega- 
dío ó  distribución  de  aguas,  hechas  por  el  Oidor 
de  la  real  Audiencia  de  Lima  don  Ambrosio  Cer- 
dán  e  impresas  á  fines  del  siglo  XVIII,  encontra- 
mos el  vocablo ////ív-/¿';'í)  aplicado  al  propietario  ó  cul- 
tivador de  huerta.  El  vocablo  subsiste,  en  Améri- 
ca, sin  tendencia  á  desaparecer. 


Ilulauo  —  Soldado  de  la  caballería  alemana. 
Huniaiiitarisiiio —  Anhelo  por  el  bien  humano. 


Hiiiuitero,  a  —  En  América    es  la  persona  que 
vende  humitas. 


Huinorisniü  —  Estilo  en  que  hermana  la  gracia 
con  la  ironía. 


Huniorisla  —  El  escritor  humorístico. 

Huiiiorístiro,  a  —  Lo  que  se   refiere    al  humo- 
rismo. 

nuniorísticameiite  —  En  forma  humorística. 


Hiirral  —  Dice  el  Diccionario  que  es  exclama- 
ción muy  usada  en  los  países  del  Norte  para  ex- 
presar alegría  ó  excitar  el  entusiasmo.  Los  aficiona- 
dos á  estudios  lingüísticos  sabemos  que    liitrraJí  es 
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el  imperativo  del  verbo  turco  ¡iraiiaik,  (juc  significa 
matar.  líiirrali!  era  el  grito  de  guerra  de  los  ge- 
nízaros  al  lanzarse  á  la  matanza  de  sus  enemigos. 
Los  rusos  y  los  alemanes  adoptaron  la  exclama- 
ción en  el  campo  de  batalla.  En  América  fueron 
los  norteamericanos  los  que  prohijaron  el  luirrali 
que,  poco  á  poco,  se  generalizó  en  nuestras  repú- 
blicas, empleándose  en  los  banquetes  y  en  actos 
que  revisten  alguna  seriedad.  El  ¡Jmrrah!  es  lo 
contrario  del  ¡viva! ,  pues  absurda  manera  de  fes- 
tejar á  un  amigo  ó  pariente  en  el  día  de  su  cum- 
pleaños es  esa  de  gritar  Jnirrah!  hurrah!  exclama- 
ción que,  traducida  al  castellano,  equivale  á  máta- 
lo! mátalo!  Espronceda  con  su  Canto  del  cosaco, 
en  que  el  poeta  empleó  muy  atinadamente  la  voz 
que  nos  ocupa,  la  puso  á  la  moda  en  España.  Creo 
que  la  Academia  haría  bien  en  cambiar  la  defini- 
ción, limitándose  á  decir  que  ¡Iiiirra!  es  grito  de 
guerra  en  algunos  pueblos. 


Icón  —  Voz  griega  introducida   en   el    lenguaje 


castellano:  significa  imagen. 


Iconolatría   —  Adoración  de  las  imágenes. 
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Iconólatra  —  Adorador  de  las    imágenes,  voz 
opuesta  al  iconoclasta  ó  enemigo  de  las  imágenes. 


Iconoiiiaiiía  —  Pasión   exajerada  por  las  obras 
de  escultura  y  por  los  cuadros  pictóricos. 


l<M)ii4>iiiaiiiac'<>,  a  —  Persona  que  tiene  la  ma- 
nía de  l(^s  cuadros  y  las  esculturas.  El  icoiwiuaco 
que  trae  el  Diccionario  se  aplica  al  iconoclasta. 

I<lealizaoi«)ii  —  Acción  de  idealizar. 

Identificación  —  Acción  de  identificar. 


Ig^norantino  —  Voz    despectiva  que  se  aplica  á 
los  hermanos  de  cierta  congregación  educacionista. 


Ignorantismo  —  Estado  social  de  ignorancia. 


Ignorantista  —  El  individuo  (jue  pertenece  al 
ií¿norantismo. 


Ilegiblemente  —  Se     dice,    carta    ilcgiblciuciitc 
escrita. 


Iliniitable —  Lo  que  no  admite  límite. 
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Tliiiiilar  —  No  poner  límites.  Fulano  tiene  ili- 
viitada  facultad  para  proceder  en  tal  asunto,  es 
frase  corriente. 


Ilóí»:icaineiite  —  Sin  lógica. 


Iluiiiiiiisiiio  —  La  secta  de  iluminados  ó  alum- 
brados. 


Ilusionarse  —  Forjarse     ilusiones,    lo    cual    es 
muy  distinto  de  alucinarse. 


Imbebible  —  Lo  que  no  se  puede  beber, 
Inilíéeil mente  —  A  manera  de  imbécil. 
Imborrable  — -  Lo  que  no  se  borra. 


Inipasable  —  Lo  que   no  puede   pasar  ó  suce- 
der. 


Impasiblemente  —  Con  impasibilidad. 


Imperialismo  —  ]\íoderno    sistema  político  de 
engrandecerse  el  fuerte  desmembrando  al  débil. 


Imperialista  —  Partidario  del  imperialismo. 
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Imperiosidad  —  Altanería. 


liuperturbableinente —  De  manera  impertur- 
bable. 


Implantar —  Establecer,  fundar. 
Implantación  —  Fundación. 
Implantador,  a  —  Persona  que  implanta. 
Implantable  —  Que  se  puede  implantar, 
Implorado!*,  a  —  Persona  que  implora. 


Imp<>rtable  —  Se  dice  por  el  artículo  de  comer- 
cio que  merece  ser  introducido  en  un  país. 


1  ni  portador,   a  —  Persona  ó  casa  comercial  que 
importa  artículos.   El  Léxico  admite  al  exportador. 


Inipracticabilidad  —  Causa    de    lo     i))ipyacti- 
cahlc. 


Imprecador,  a  —  Persona  que  impreca. 
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IiiH)recaucióii  — Falta  de  precaución. 

IinprescriptibU'iiieiite  —  Sin  pre.scripci(')n. 

Tnii)ri'jj;-iiable  —  Lo  susceptible  de    impregna- 
ción. 

Inipreiueditíulameiite  —  Sin    premeditación. 


Impresionable   —  Fácil,    apropiado  para  reci- 
bir impresiones. 


Impresionabilidad   —  Facilidad    para   impre- 
sionarse. 


Improbación  —  Desa})rohación. 
Improbador,  a  —  Que  imjnaieba. 
Improbidad  —  Falta  de  probidad. 
Imi)rodnetivamente  —  Sin  producto. 


Improvisadamente  —  Repentino,  sin  prepa- 
ración. Pocos  dicen  iniprovisamcntc  como  el  Dic- 
cionario trae. 
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Inipiilsi  va  mente  —  Por  impulsión. 
Inaláiiibrit'o,  a  —  Sin  alambres. 
Inauííuratlor,   a  —  Que  inaugura. 
Inauj»:urable  —  En  condición  para  inaugurarse. 


Incaico,  a  —  Lo  que  se  refiere  á  determinado 
Inca.  La  ciudad  ijicáica,  Cajamarca.  La  Acade- 
mia ha  admitido  este  adjetivo,  pero  con  definición 
un  tanto  antojadiza. 


Incásico,  a  —  Lo  que  en  general  se  refiere  á  los 
Incas.  —  La  ciudad  ñicas  i ca  es  el  Cuzco,  porque  ella 
fué  la  residencia  oficial  de  todos  los  Incas,  excepto 
Atahualpa  sacrificado  en  Cajamarca.  Bien  pueden 
vivir  en  el  Léxico  ambos  adjetivos;  pero  no  ha  te- 
nido la  Academia  razón  para  excluir  al  adjetivo 
incásico,  que  es  de  formación  más  correcta  que  el 
otro,  pues  viene  de  las  locuciones  (que  nos  trajeron 
los  españoles)  imperio  de  los  Incas,  gobierno  de  los 
Incas,  tierra  de  los  Incas,  etc.  De  esas  locuciones 
en  plural,  en  buena  filología,  ha  debido  nacer  el 
adjetivo.  Correcto  sería  el  incaico  del  Diccionario 
si  los  españoles  hubieran  bautizado  al  Perú  con  las 
frases,  en  singular,  imperio  del  Inca,  pueblo  del 
Inca,  etc.  Académicos,  como  Emilio  Castelar  y 
Menéndez  Pelayo,  se  han  negado  á  acatar  la  impo- 
sición de  incaico.  Es  de  esperar  que  la  Academia 
tenga  en  cuenta  que  somos  los  peruanos  dueños  de 
la  palabra  incásico,  y  que  toda  imposición  infunda- 
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da  crea  resistencias,  y  aún  aleja  á  los  pueJjlos.  Si 
es  sincero  en  la  corporaci(3n  el  propósito  de  confra- 
ternizar con  los  americanos,  indudablemente  apa- 
recerá el  adjetivo  incásico  en  el  próximo  Diccio- 
nario. 


Incensador,  a  —  Persona  que   quema   incienso 
ó  lisonjea. 

Incivilmente  —  Sin  civilidad  ó  cultura. 


Incinerable  —  Lo  que  debe  incinerarse.  Así  se 
dice  los  billetes  de  banco  incinerables  alcanzan  ó 
representan  tal  suma. 


Incomible  —  Lo  que  no  puede  comerse. 
Inconexamente  —  Sin  conexión. 


Incombustibilidad  —  Calidad  de  lo  incombus- 
tible. 


Inconsciencia  —  Sin   darse    cuenta,    sin    con- 
ciencia. 


Inconstitucional  —  Dice  la  Academia  que  es 
lo  que  no  está  conforme  con  la  Constitución.  Pues 
lo  que  no  está  conforme  con  la  Constitución  va  con- 
tra ella,  y  debe  llamarse  anticonstitncional. 
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Iiieoiiiposible  —  Seo;ún  el  Diccionario  es  lo  mis- 
mo que  incoviponiblc.  Hay  opinión  en  contra.  Al 
segundo  adjetivo  me  atengo. 

liu'oiitrastabU'nu'iite  —  Que  no  puede  defen- 
derse ó  refutarse. 


Iiieoiitestabloinente  —  Que  no  admite  contes- 
tación. 


Iiicorporador,  a  —  Persona     que    incorpora   á 
otra. 


Inciilí'able  —  Que  puede  ó  debe  inculcarse. 
Inculpabilidad   —  Carencia  de  culpa. 
liU'ultanHMitc  —  Sin  cultura. 
Iiu'uli>ad<>i',  a  —  Persona  que  inculpa  á  otra. 
IiiciH'st  ¡(niabh'iiu'iitt'  —  Sin  cuestión. 


liu'uri-idor,  a  —  Persona  que    incurre  en  falta. 
distracción,  abuso,  descuido,  etc. 


Incrementar  —  Aumentar. 
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Iiida^-iiblo  —  Que  puede  indagarse. 
Iiicreiiieiitiible  —  Que  admite  inereinento. 
Increpa  ble  —  Que  puede  ser  increpado. 


Iiuleiniii/able  —  Que  debe  ó  puede  ser  indem- 
nizado. 


Tiidepeiulizar  —  Desde  que  nos  independiza- 
mos de  España  tiene  vida  este  verbo  insiirjcntc, 
sin  que  americano  alguno,  docto  ó  indocto,  se  cui- 
de de  buscarlo  en  el  Diccionario.  La  Academia, 
que  le  tiene  tirria,  inquina  y  mala  voluntad  al  tal 
verbo,  sostiene  que  basta  y  sobra  con  cniancipar; 
y  los  americanos  decimos  que  se  emancipa  el  es- 
clavo y  se  emancipa  el  hijo  de  familia,  amparados 
por  la  ley  y  por  el  código  civil;  pero  que  los  pue- 
blos se  independizan.  Todavía  otra  acepción.  Dia- 
riamente oímos  decir,  y  aún  se  dice  en  España:  — 
fulano  ha  independizado  el  salón  de  su  casa  del  res- 
to de  habitaciones.  ¿Habrá  quien  diga  lie  emanci- 
pado el  salón  de  mi  casa?  Los  españoles  mismos 
no  se  emanciparon  de  los  árabes,  que  no  eran  ni  sus 
padres,  ni  sus  tutores,  ni  sus  amos,  sino  que  se  inde- 
pendizaron de  quienes,  por  la  fuerza  de  las  armas, 
les  habían  arrebatado  su  independencia. 

Es  curioso  que  hasta  don  Pedro  Fermín  Ceva- 
llos,  para  quien  el  Diccionario  de  la  Academia  es 
tan  indiscutible  como  el  Syllabiis,  abogue,  en  su 
Breve  catálogo  sobre  el  lenguaje,  en  favor  del  verbo 
independizarse.  El  que  se  emancipa  lo  hace  ampa- 
rado por  la  ley,  y  raro  es  el   caso    en  que  la  eman- 
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cipación  es  fruto  del  litigio  y  del  papel  sellado. 
Por  el  contrario,  la  independencia  la  obtienen  casi 
siempre  los  pueblos  á  fuerza  de  batallar  y  verter 
sangre.  El  padre,  el  tutor,  el  amo,  ejercen  sobre 
el  hijo,  el  huérfano  y  el  siervo  derechos  que  la  ley 
natural  les  acuerda,  y  que  cesan  con  la  emancipa- 
ción. La  contiuista,  que  es  una  imposición  de  la 
fuerza,  no  crea  derechos.  Se  rompe  el  yugo  de  la 
misma  manera  que  se  impuso,  por  la  fuerza;  y  á 
eso  no  se  puede  llamar  emanciparse  sino  Hbertarse, 
/;/  dcpcn  (¡iza  rsc. 

No  es  el  verbo  independizarse  un  neologismo  su- 
perfino como  opina  el  señor  Martínez  Vijil,  desde 
que  independencia  \  ejnancipación,  tal  como  las 
define  el  Diccionario,  expresan  acciones  distintas, 
amén  de  que,  dada  la  etimología  de  la  palabra, 
independencia  es  ruptura  de  la  dependencia.  Pero 
¿á  qué  gastar  más  tinta  discurriendo  sobre  este  tó- 
pico, cuando  la  definición  de  sustantivos  que  trae 
el  Diccionario  nos  apoya  por  completo?  Indepen- 
dencia, dice  el  Léxico,  es  especialmente  la  libertad 
de  una  nación  que  no  es  tributaria  ni  depende  de 
otra;  y  la  Eiíiancipación  la  define  por  la  acción  ó 
efecto  de  libertarse  de  la  patria  potestad,  de  la  tu- 
tela ó  de  la  servidumbre,  y  añade  que.  en  estilo 
figurado,  es  salir  2ína  cosa  (no  una  persona  ni  un 
pueblo)  de  la  sujeción  en  que  estaba.  Al  verbo 
emancipar  da  la  Academia  únicamente  acepción 
jurídica,  pero  no  la  universal  acepción  política  pro- 
pia del  verbo  independizar  por  cuya  incorporación 
en  el  Léxico  hemos  bregado  mucho. 

Si  nos  echáramos  á  rebuscar  autoridades,  nos 
sería  dificil  encontrar  escritor  notable  en  nuestras 
repúblicas  que  no  haya  usado  el  verbo  independizar, 
contra  el  cual  no  hay  razón  filológica  para  que  no 
se  le  estime  como  de  legítima  y  buena  cepa  caste- 
llana.    Después  de  leer  las    definiciones    académi- 
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cas  de  los  sustantivos  independencia  y  einancipación, 
no  encuentra  uno  coitio  explicarse  el  rechazo  del 
verbo  independizar. 


Iiideiniii/ador,  a  —  La  persona  que  indemniza. 
Iiideiiiiii/>al>le  —  Que  puede  indemnizarse. 
Indiada  —  Colectividad  de  indios. 


Indióíilo,  a,  —  Persona  ó  asociación  (juc  proteje 
y  defiende  á  los  indios.  En  el  Perú,  Bolivia  y 
Ecuador  existen  sociedades  indiófilas,  amparadoras 
de  la  indiada. 


Indisponible  —  Aquello  de  que  no  tenemos  de- 
recho á  disponer. 


Iiidirig-ible  —  Lo  que  no  se  puede  dirigir. 
Inducible  —  Que  puede  ser  inducido. 
Indultable  —  Que  puede  obtener  indulto. 
Inexorabilidad  —  Inflexibilidad. 
lufatuador,  a  —  Que  infatúa. 
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Iiiíatuable  —  Fácil  para  ser  infatuado. 
Iiileridor,  a  —  Persona  que  infiere. 
Inferible  —  Que  puede  inferirse. 
Iiifestador,  a  —  Que  infesta. 
Infibular  —  Practicar  la  infibulación. 

Infibulación  —  Operación    quirúrgica    que    se 
realiza  empleando  un  anillo  ó  argolla. 

Iiificionador,    a  —  Que  inficiona. 
Iiifiltrador,  a  —  Persona  ó  aparato  que  infiltra. 
Inñltrable  —  Que  puede  infiltrarse. 

Inrtanqueable  —  La    posición   militar    cjuc    no 
puede  ser  atacada  por  los  flancos. 


Inrti}»-¡d<)r,   a  —  La  persona  que  impone  penas 
á  sus  inferiores. 


Iiifligible  —  Que  puede  infligirse. 
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Influenciar  —  Cuestión  batallona  sostiene  la 
Academia  contra  este  verbo.  Los  sustantivos  in- 
fiíicncia  é  influjo  no  expresan  idéntica  idea.  En  la 
influencia  hay  algo  de  sugestivo.  La  influencia  se 
impone,  el  influjo  no. 


Influyente  —  La  persona  que  influye.  El  Dic- 
cionario trae  influcníe,  y  no  influyente.  Bien  po- 
drían coexistir  ambas  voces  en  ^1  Léxico,  sin  peli- 
gro de  que  se  hunda  la  tierra.  Hay  que  fijarse  en 
que  de  conclnir  sale  conelnyente,  y  no  conchiente. 

Informemente  —  De  forma  imperfecta. 
Infumable  —  Se  dice  por  el  pésimo  tabaco. 
Infundidor,  a  —  Persona  que  infunde. 


Infundible  —  Que    puede    infundirse.  —  Tam- 
bién el  metal  rebelde  á  la  fundición. 


Ing-eridor,  a  —  Persona  que  se  ingiere  ó  entro- 
mete. 


Ingestión  —  Absorción  por  las  vías  digestibles. 
Ing-resador,  a  —  Persona  que  ingresa. 
Ing-resable  —  Que  puede  ingresar. 
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Iiiliábiluieiite  —  Sin  habilidad. 


Iiiliuinable  —  En   condiciones   para  ser  ente- 
rrado. 


Iiiiciable  —  Que  puede  iniciarse. 
Iniciador,  a  —  Persona  que  inicia. 
Inimitablemente  —  De  manera    no  imitable. 
Injertación  —  La  acción  de  injertar. 
Injertador,    a  —  Que  injerta. 
Injertable  —  Que  puede  injertarse. 
Inniodiñcable  —  Que  no  admite  modificación. 
Inmnnizar    —  Preservar. 
Innecesariamente  —  Sin  necesidad. 


Inmortal izador,  a  —  Mármol    inmortalizador, 
estatua  inmortalizadora,  son  locuciones  usadas. 
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Iiioculable  —  Que  puede  inocularse. 
Tiioficiosaineiite  —  Sin  éxito. 


Iiiolvidablcmeiite  —  Que   nunca   ha    de    olvi- 
darse. 


Inoportunamente  —  F'uera  de  oportunidad. 
Inqnirible  —  Que  puede  inquirirse. 
Inquisitorialniente  —  En  forma  inquisitorial. 
Insaciilable  —  Que  puede  ser  insaculado. 


Insápido,  a  —  El  Diccionario  dice:  —  Sápido,  a, 
(del  latín,  sapidns)  —  la  sustancia  que  tiene  algún 
sabor.  En  buena  filología  insápido,  a,  debe  expre- 
sar lo  opuesto  á  sápido,  esto  es,  la  carencia  de  sa- 
bor. El  Léxico  lo  excluye  y  trae  insípido,  a.  Am- 
bos adjetivos  deben  coexistir,  siendo  insápido  de 
más  correcta  formación  que  el  otro.  El  poeta  Zo- 
rrilla empleó  el  calificativo  insápido  en  unos  versos, 
que  se  encuentran  en  el  semanario  madrileño  La 
Risa,  con  el  título  de  F/acos  y  Gordos. 


Insertable  —  Que  puede  insertarse. 
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Inspeccioiiable —  Que  permite  inspección. 

Instrunieiitable  —  Que    admite   instrumenta- 
ción. 


Iiití'leetiialisino  —  Compuesto  de  elementos  y 
de  personas  intelectuales. 


Iiiteliíít'iití'iiieiite  — Con  inteligencia. 
Iiiteret'ptable  —  Que  puede  interceptarse. 
Interesadanieiite  —  Con  interés. 


Iiit-erlocutoriaiiieiite  —  A    modo  de    diálogo. 
El  termino    también  es  jurídico. 


Interiiador,  a  —  Persona  ó    autoridad  que  in- 
terna. 


Iiitt'rprotable   —  Que  puede  interpretarse. 


Iiiterrojyador,  a  —  Persona   que  interroga.   El 
Léxico  trae  iiitcrrooantc,  que  no  es  muy  usado. 


Iiitimador,  a  —  Que  intima  ó  notifica. 
Iiitiiiiitlador,  a  —  Que  intimida. 
Intimitlable  —  Persona  fácil  de  intimidarse. 
liitoxicatlor,  a  —  Que  intoxica  ó  envenena. 
Intragable  —  Que  no  se  puede  tragar. 
Intramitable  —  Que  no  se  puede  tramitar. 

Intrausiiiisible  —  Que  no  se  puede  trasmitir. 
Intrauterino  —  Que  se  verifica  dentro  del  útero. 
Insaturable  —  Que  no  se  puede  saturar. 

Insectología  —  Estudio  de  los  insectos. 


Insectólogo  —  Entendido  en  insectología. 


Inseffuritlail  —  Falta  de  seguridad. 


—    159  — 

Insensibilizar  —  Hacer    insensible    un   órgano 
del  cuerpo  humano. 

Insinuador,  a —  Insinuante^  como  trae  el  Léxi- 
co, cuadra  más  á  la  acción  que  á  la  persona. 

Instaílor,    a  —  Persona  que  insta. 

Instalador,  a  ^  Persona  que  instala. 

Inscriptor  —  El    empleado    que  hace    las  ins- 
cripciones en  un  registro. 


Inscribible  —  Que  reúne  condiciones  para  ser 
inscrito. 


Insi)¡ratriz  —  Lo  mismo  que  inspiradora.   No 
hay  porqué  no  coexistan  ambas  voces. 


Inspiradamente  —  Con  inspiración. 


Insorprendible  —  Que  no  se  consigue  sorpren- 
der. 


Insubordinable   —  Que  no  se  subordina. 
Insufieientenieute  —  De   manera  insuficiente. 
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Iii.suinerí»-ibili(lail  —  Calidad  de  lo  insumergi- 
ble. 

Iiisiiperablenieiite  —  Que  no  puede  superarse. 

Insurreccional  —  Relativo  á  la  insurrección. 
Intercalado!',    a  —  Persona  que  intercala. 
Interceptador,  a —  Que  intercepta. 


Interinato  —  Colocación  que  se  tiene  interina- 
mente. El  Diccionario  trae  ínícrinauíicnto,  voz 
que  nadie  emplea. 


Intoxicador,  a  —  No  es  sólo  el  que  intoxica  si- 
no toda  influencia  tóxica  de  gases,  plantas,  etc. 


Irascibilidad  —  Propensión  á  la  ira. 
Irradiador  —  Que  irradia. 


Irisado,  a  —  Lo  que  tiene  los  colores  del  iris. 
El  Diccionario  trae  iridiscente,  voz  que  nunca  he- 
mos encontrado  usada. 


—   i6i   — 
Inundable  —  Que  puede  ser  inundado. 
Irreflexivamente  —  Sin  reflexión. 
Irrefutable  —  Que  no  se  puede  refutar. 
Irrespetuosamente  —  Sin  respeto. 


Irresponsabilidad   —  No    tener     responsabili- 
dad. 


Irrisible  —  Dice  el  Diccionario  que  es  lo  digno 
de  risa.  Todos  decimos  risible.  Huelga,  pues,  el 
irrisible,  no  así  irrisorio,  vocablo  que  debe  sub- 
sistir. 


lrr<>í»able  —  Que  se  puede  irrogar. 
Irrof::ador,   a  —  Persona  que  irroga  daño. 
Irrogación  —  Acción  de  irrogar  daño. 


Inventador,  a  —  Creo  que  huelga  este  adjeti- 
vo, y  que  basta  con  inventor.  Lo  mismo  digo  por 
inventación;  basta  con  invención. 
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Invitiidor  ó  invitante  —  La  persona  que  in- 
vita. Muchos  dicen  invitante,  palabra  que  tam- 
poco está  en  el  Léxico  y  que  nos  parece  aceptaljle. 


Invulnerabilidad  —  Calidad    de    lo    invulne- 
rable. 


Invectivar  —  Fulminar  invectivas. 

Invernar  —  Enviar    el    ganado  al  invernadero. 
Esta  acepción  no  está  en  el  Léxico. 

Invocable  —  Que  se  puede  invocar. 


Jaba  —  Especie    de    cesto    en  que  se  guarda  la 
loza. 


Jabonado!',    a —  Persona  que  jabona. 


Jalar  —  A  propósito  de  este  verbo,  usado  en 
toda  América  en  vez  de  halar,  que  trae  el  Diccio- 
nario,   dice    Pebres    Cordero :  «  no  hay  razón  para 
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«  que  al  vocablo  haca  se  le  permita  convertir  la  h 
«  eny  y  decir/írrí?,  y  se  desdeñe  la  voz  ja/arc[ue 
«  no  procede  ciertamente  de  una  sola  provincia  ó 
«  nación,  sino  de  todo  un  mundo:  es  un  continenta- 
«  lismo,  si  vale  la  palabra.» 


Jaca  —  El  Diccionario  llama  así  al  caballo  de  po- 
ca alzada.  —  Para  nosotros  yíZí:-^?  es  la  yegua  de  po- 
ca alzada,  y  jaco  el  caballo.  Debe  enmendarse  la 
definición. 


Jacaranda  —  \'éase  Palisandro. 
Jaqueado!-,   a  —  Persona  que  jaquea. 


Jaranista  —  Decimos,  en  América,    por   el    que 
el  Léxico  Ví7}lTí\?í  jarano'o. 


Jarrazo  —  Golpe  dado  con  el  jarro. 

Jeremiada  —  Conversación  ó  discurso  en  que 
lamenta  una  persona  sus  desventuras  ó  las  de  los 
suyos. 

Jeráríinicaniente  —  En  orden  jerárquico. 


Jesuitismo  —  Este  vocablo  existió  en  el  Dic- 
cionario. ¿Por  qué  habrá  merecido  la  eliminación 
oficial?     Pero    el    vocablo   se  ha    encaprichado  en 
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vivir,  y  nadie  se  resiste  á  emplearlo.  Es  curioso 
que  la  Compañía  de  Jesús  impere  hasta  en  el  Dic- 
cionario. 


Jesuíticamente  —  A  manera  de  jesuita. 
Jesuitada  —  Acción  propia  de  jesuita. 


Jesiiitizable  —  Persona  conquistable   para   lo- 
yolista. 


Jesuseado!*,  a  —  El  Diccionario  trae  el  verbo 
jesttsear.  El  que  abusa  del  nombre  de  Jesús  tiene 
que  ser  jesuseador.  Entre  beatas  y  frailes  de  mi 
tierra  he  oído  mucho  el  adjetivo. 


Jetón,  a  —  No  es  muy  usado  en  América  el 
jetudo  del  Léxico.  Lo  corriente  es  decir  méxo  jetón, 
negv2.jetojia. 


Jering'uero,   a  —  En    los    hospitales  se  da  este 
nombre  al  sirviente  que  aplica  lavativas. 


Jeringatorio  —  Parece  que,  para    el  Dicciona- 
rio, la  acción  de  jeringar  &'s>  jeringazo. 


Jeringador,   a  —  Persona  que  nos  fastidia  con 
sus  exigencias. 


—   i65   — 


Jora  —  (Del  quichua)  El  maíz  preparado  para 
elaborar  la  chicha.  El  Diccionario  trae  la  voz  sora, 
completamente  desconocida  en  América. 


Jorobeta  —  Diminutivo    de   jorobado.      Es    un 
jorobeta  equivale  á  es  wvl  jorobadito. 


Jinetazo  —  Eximio  jinete. 

Jinete  —  Aunque  la  voz  está  en  el  Diccionario, 
éste  no  da  el  nombre  de  jinete  al  que  es  muy  dies- 
tro en  el  manejo  de  un  caballo.  Tratándose  de  una 
mujer  no  creo  que  deba  decirse  que  es  m\xy  jinefa. 
sino  muy  jinete. 


Jipijapa  —  Esta  voz  viene  de  la  lengua  yunga, 
y  significa  sombrero  fabricado  con  la  paja  llamada 
bombonaje. 


Jubilable  —  La  persona  que  reúne  condiciones 
para  jubilarse. 

Jnbilador,  a  —  Persona  ó  autoridad  que  acuer- 
da una  jubilación. 


Jngadorazo,  a  —  Aumentativo  áe  ju orador. 


Julepe  —  Apuro,  miedo,  prisa,  susto.  — La  pa- 
labra está  en  el  Léxico,  pero  sin  esta  acepción  c)ue 
es  la  más  generalizada. 
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JuraiiuMitación  —  La  ceremonia  ó  acto  so- 
lemne en  que  prestan  juramento  los  reyes,  digni- 
dades y  altos  funcionarios. 


Juranientablí'  —  Que  está  expedito  para  pres- 
tar juramento. 


Justiciable  —  Aquello  en  que  la  justicia  debe 
intervenir  para  castigar  ó  absolver.  De  la  misma 
buena  cepa  es  €i  justificable  que  trae  el  Léxico. 


Justipreciador,  a  —  Persona    que  justiprecia. 


Justipreciadle  —  Que  puede  ó  debe  justipre- 
ciarse. 


Juzg-amiento  —  El  Diccionario  sólo  trae  la  pa- 
labra 2.VíX\(i\x7\.6.2i  juzgamento,  que  hoy  nadie  emplea. 


Juzgable —  Que  debe  juzgarse. 


—   ló;  — 


Laboriosamente  —  Con  laboriosidad. 
Lacriinosainente   —  Con  lágrimas. 


"■f^' 


Laceador —  En  América    es    el    peón  que  echa 
lazo  á  las  reses  y  caballos. 


Laj^arti.jo  —  El  Léxico   solo  admite  á  la  lagar- 
tija. 

Laicismo  —  Exclusión  del  clero  en  la  política  y 
en  la  enseñanza. 

Laicista  —  Partidario  del  laicismo. 


Lanzatorpedos  —  Aparato    para  lanzar  torpe- 
dos. 


Lapidador,  a  —  Que  lapida  ó  apedrea. 
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Lapidablo  —  Que  merece  ser  apedreado. 


Lastrad or,  a  —  La    persona    ó  casa    comercial 
que  provee  de  lastre  á  las  naves. 


Latiguera —  Azotaina.   Falta  esta  acepción. 


Lata  —  Falta  en  el  Léxico  la  muy  generalizada 
locución  dar  tina  lata,  es  decir,  fastidiar  contando 
lo  que  no  interesa  al  oyente,  referir  mentiras. 


Latero,  a  —  Persona  que  nos  da  una  lata. 


Latifundio  —  Farsa,    embrollo,    embuste,    lata 
estupenda. 


Lavaplatos  —  El    criado   que    desempeña    esa 
función. 


Lavatorio  —  En  América  tiene  este  vocablo 
(que  está  en  el  Léxico)  la  acepción  del  mueble  que, 
en  España,  llaman  lavabo. 


Lechucero,  a  —  Persona  que  después  de  media 
noche  busca  aventuras  (Amer.) 


Legalizador,  a  —  Que  legaliza. 
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Legal izable  —  Que   puede    ó  debe    ser  legali- 
zado. 


Legitimador,    a  —  Que  legitima. 

Legitiinable  —  Que  puede  ser  legitimado. 

Legiblemente  —  De  manera  legible. 

Legislable  —  Asunto  sobre  el  que   convendría 
legislar. 


Leñatero  —  El  que  vende  lena  en  América.    El 
Diccionario  lo  llama  leñero. 


Lesbio,  a  —  En  este  vocablo  ha  olvidado  la 
Academia  la  acepción  muy  generalizada  de  goces  ó 
amores  /ís/>¿os. 


Leso,  a — Si  //so,  a,  es  un  peruanismo  que  nunca 
desaparecerá,  son  /eso  y  /cscra  chilenismos  con  los 
que  pasa  lo  mismo.  Leso,  a,  significan  tonto,  necio, 
torpe;  casi  es  la  tercera  acepción  que  trae  el  Dic- 
cionario de  este  último  adjetivo. 


Lesera  —  Tontería,  necedad,  torpeza. 
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Leoiitiiiíi  —  Cadenilla  para  el  reloj. 


Libador,  a  —  Persona  que  liba  licores, 


Libablo  —  Que  se  puede  libar. 


Liberticida  —  El  que  atenta  contra  la  liber- 
tad; el  que  esparce  doctrinas  exajeradas  en  daño 
de  la  libertad. 


Libertario,  a  —  Pluma  libertaria  es   expresión 
de  periodistas. 


Libertariamente  —  Con  insolencia,  con  desen- 
freno. La  x\cademia  impone  libertadamente,  voz 
que  nunca  hemos  encontrado  en  escritor  alguno. 


Librecambio  —  Doctrina  liberal  en  el  comercio. 
Tal  vez  por  distracción  no  se  ha  puesto  la  palabra, 
pues  existe  en  el  Léxico  el  librecambista. 


Liceiiciador  —  Persona   que  acuerda  ó  autori- 
za las  licencias  ó  licénciamiento. 


Licenciable  —  Persona  que  reúne  las  condi- 
ciones de  ley  para  ser  hcenciada  del  servicio  mi- 
litar. 
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Licorera  —  Pequeño  aparato  con  copas  y  bote- 
Hitas  de  licores  diversos. 


» Limitador,  a  —  Que  limita. 
Liiiiitable  —  Límite  fijable. 
Lint-hainiento  —  El  acto  de  linchar. 


Lipes —  El  Diccionario  llama  ^6/^-^/77?  lipis  al  sul- 
fato de  cobre  del  que.  en  el  siglo  XYI,  se  descu- 
brieron abundantes  minas  en  el  Alto-Perú  (ho}' 
Bolivia),  en  la  provincia  de  Lipes.  Según  el  padre 
Alonso  Barba,  en  su  importante  obra  de  Metalur- 
gia, se  llevaron  á  España  muestras,  dándose  á  la 
piedra  el  nombre  de  lipes  (y  no  lipis,  ni  lipcz,  ni  li- 
pi,  como  escriben  muchos  peninsulares)  en  memo- 
ria de  la  provincia.  En  América  decimos,  pues,  y 
escribimos  con  sobra  de  fundamento  piedra  lipes. 
¿Tendrá  algún  motivo  la  real  Academia  para  agra- 
viar á  la  provincia  de  Lipes? 


Liqíiíclador,  a  —  La  persona  ú  oficina  designa- 
da para  la  liquidación  de  cuentas. 


Liso,  a  —  A  las  acepciones  del  Diccionario  aña- 
dimos las  de  fresco,  descocado,  atrevido.  La  Acade- 
mia admite  la  de  desvergonzado,  pero  como  térmi- 
no de  gemianía. 


Tjisurji  —  Palabra  ó  acción  irrespetuosa.  La  Aca- 
demia da  á  la  voz  lisura  las  acepciones  de  in<^enui- 
dad  y  sinceridad.  ^7ví\\.o  lisura  como  liso,  a,  son  vo- 
ces empleadas  desde  el  sirvió  XVIII  por  los  más 
prominentes  escritores  del  Perú,  y  son  de  uso  dia- 
rio en  la  conversación. 


Literariamente  —  Presumimos  que  sólo  por 
distracción  ha  dejado  de  ponerse  esta  voz  en  el 
Diccionario. 


Literatear  —  Verbo  despectivo  que  equivale  á 
ocuparse  en  literatura  sin  competencia  para  escri- 
bir ó  disertar. 


Literatescainente  —  En  forma  litcratesca. 
Literatesco,  a  —  Despectivo  de  literario,  a. 
Literateador,  a —  \'oz  despectiva  de  literato. 
Litig-iosameiite  —  En  forma  litigiosa. 
Litií»-able  —  Que  admite  litigio. 


Localismo  —  Predilección    por  lo  local,    por  el 
terruño. 
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Localizatlor,  a  —  Persona  que  localiza. 
Liocalizable  —  Que  permite  localización. 


Locatario,  a  —  El  que  tiene  en  arrendamiento 
un  local. 


Locuazmente  —  Con  locuacidad. 


Londonense  —  Así  se  llamaba,  hasta  hace  trein- 
ta años,  al  natural  de  Londres  (London);  pero  nos 
parece  incorrecto  el  que  ahora  el  Diccionario  lo 
llame  londinense,  alterando  la  raíz  London.  Podría 
pasar  la  \oz  londrinensc. 


Loquería  —  Hospital    de    locos,    manicomio  — 
Esta  casa  es  una  loquería  decimos  familiarmente. 


Lora  —  El  Diccionario  solo  admite  la  voz  como 
adjetivo  determinante  de  un  color.  Nada  más  co- 
rriente que  decir  y  escribir  el  loro,  la  lora. 

Lúbricamente — Obscenamente,  con  lubricidad. 

Lúcumo  —  Árbol  frutal  de  América. 

Lúcuma —  La  fruta  que  da  el  lúcumo. 
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Ijiijosaniente  —  Con  lujo. 
Liiiiuinosanieiite  —  En  forniíi  kmiinosíi. 


Lunch  —  Nadie   prescinde   )'íi  de   ]ironunciar    ó 
escribir  la  tal  palabrita  inglesa. 


Lunes — La  Academia  dice  que  es  el  segundo 
día  de  la  semana.  Tengo  para  mí  que  es  el  prime- 
ro, porque  el  Domingo  ó  día  del  Señor  fué  el  día 
del  giíievit  ó  descanso  divino,  después  de  terminada 
la  creación  en  los  seis  días  anteriores.  Así  me  lo  ha 
enseñado  la  Biblia.  Sólo  para  los  Judíos  el  Sábado 
es  el  día  del  Señor  ó  de  descanso,  y  por  consiguien- 
te para  ellos  (como  ahora  para  la  cristiana  Acade- 
mia) es  el  Domingo  el  primer  día  de  la  semana.  Y 
lo  que  apunto  sobre  errada  definición  del  Lunes  lo 
hago  extensivo  á  los  otros  días.  Hasta  en  un  cuen- 
to  de  brujas  y  jorobados  se  dice,  con  referencia  al 
orden  de  los  días  que  componen  la  semana, 

Lunes  y  martes, 

miércoles,  tres; 

jueves  y  viernes, 

sábado  seis — 

¡Domingo  siete! 


/o 
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Llama  —  (Del  quechua)  —  ¿  Porqué  la  Academia, 
en  su  Diccionario,  da  el  género  masculino  á  esta  ru- 
miante de  sud-América?  Para  todos  los  cronistas 
de  Indias  y  para  todos  los  peruanos,  el  vocablo  fué 
siempre  femenino.  El  siglo  XX  nos  ha  traído  la  no- 
vedad de  cambiar  el  artículo  á  un  útilísimo  é  ino- 
fensivo animal  de  carga  que  tiende  ya  á  desapare- 
cer, ofendido  acaso  por  la  innovación  lexicográfica. 
A  este  paso  /a  vicuña  será  pronto  el  viniña. 


Lloriqíioador,  a  —  Persona  que  lloriquea. 


Tjl<)viziial)le  Se  dice  por  la  amenaza  temporal 
de  llovizna.  La  tarde  está  lloviznablc,  por  ejemplo; 
esto  es,  que  amenaza  llovizna. 
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>Ia<'a4láin  —  Cierto  piso  para    calles  y  caminos. 
El  vocablo  está  muy  generalizado. 


Macaclainizar  —  Aplicar  el  macadám. 
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Macjulaniiza<l<»r  —  El  que  macadamiza. 


Macetero  —  Aparato,    de    íieiro   ó    de  madera, 
para  colocar  macetas  de  ñores. 


Maí»-iiiíiea(l<)r,  a  - —  Persona  que  magnifica.  En 
libros  de  Unamuno  y  de  varios  escritores  america- 
nos se  encuentra  este  neologismo. 
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Majíiiéticanieute  —  De  manera  magnética. 
3Ia};-ulla(l<n",  a —  Que  magulla. 

Majaderear  —  Porfiar,  insistir  con  terquedad. 
Más  razón  de  existencia  tiene  este  verbo  que  el 
majadear  que  trae  el  Diccionario. 

Ma.jatleraiueute  —  Con  majadería. 


Maleaiuieiito  —  Del  verbo  lualcar.  El  nialca- 
niicnio  de  las  costumbres,  escribe  el  académico  Cas- 
tro Serrano  en  su  cuadro  sobre  el  baile. 


Maletliceute  —  El  que  se  entrega  á  la  maledi- 
cencia, pues  el  maldiciente  del  Léxico  es  solo  el  que 
maldice. 


Maleficente  —  El  que  hace  mal  á  otro. 


// 


3Ialic'ial>le  —  Lo  que  es  de  maliciar. 

3Ialiiilen<'i<)iia(laiiieiite  —  Con    mala     inten- 
ción. 

3Iallt'te  —  El  mazo    distintivo   de  autoridad  en 
el  jete  de  una  logia  masónica. 


3Ianiacla  — A  la.acepción  del  Diccionario  agre- 
gamos  la  americana,  de  ganga  ó  ventaja  consegui- 
da con  pequeño  trabajo  ó  por  ínfimo  precio. —  Esto 
es  una  mamada  ó  ¡  qué  mamada !  —  son  locuciones 
corrientes  en  las  repúblicas.  Fernández  Cuesta  trae 
este  neologismo. 


3Iainaii(lurria —  La  ganga  permanente,  el  suel- 
do que  se  disfruta  sin  merecerlo,  el  provecho  que 
se  obtiene  con  poco  ó  ningún  esfuerzo.  —  Siga  la 
mamandurria,  es  frase  muy  usual  en  América. 


Mampuesto  —  Disparar  á  mampuesto  es  apoyar 
Sdbre  una  tapia,  ventana,  mueble  ú  objeto  sólido 
el  arma  de  fuego,  con  el  fin  de  fijar  la  puntería. 
Esta  acepción  no  la  trae  el  Diccionario. 


3Iaii<-arróii  —  Caballo  viejo,  inservible.  Tam- 
bién llamamos  mancarrón  á  una  empalizada  para 
desviar,  por  corto  trecho,  el  curso  de  un  arroyo  ó 
riachuelo  (Amer.) 
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Maiicillable  —  C)uc  })uedc  sufrir  mancilla. 
3Iaiicilla(l<n',  a  —  Que  mancilla. 
^laiidiicador,  a  —  Que  manduca. 
Manducable  —  Que  puede  manducarse. 


Maiijí^ajo  —  Desgarbado,  hombre  sin  voluntad 
para  nada  y  del  que  se  hace  lo  que  se  quiere.  Las 
crónicas  médicas  de  Lima  hablan  de  una  epidemia 
que  se  desarrolló  en  1814,  con  los  mismos  caracte- 
res que  la  injlucnza  contemporánea,  á  la  que  se  bau- 
tizó con  el  nombre  de  luangajo. 


Maiif»'aiizóii  —  Así  llamamos   al  holgazán    ó  sin 
voluntad  para  el  trabajo. 

Maiiifestable  —  Que  puede  manifestarse. 

Manipulable  ^ —  Que  puede  manipularse. 


Manipulador,  a  —  Que    manipula.      Es    muy 
poco  usado  el  vianipulante  del  Léxico. 


Mantequería  —  Lugar  donde  se  elabora  ó  ven- 
de la  manteca. 
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3Iaiiteqiii lloro,  a  —  Persona  que  elabora  ó  ven- 
de la  mantequilla. 


3Iaiitequillera  —  Pues  el  Diccionario  define 
que  mantequera  es  la  vasija  donde  se  pone  la  man- 
teca, claro  es  que  mantequillera  ha  de  ser  la  vasija 
en  que  se  coloca  la  mantequilla. 


Manufacturar  —  Hacer    trabajos    de  manufac- 
tura. 


Mauoteador,  a  —  Que  manotea. 
Manoseador,  a  —  Que  manosea. 


Manoseable  —  Decimos  por  la  persona  que  no 
inspira  respeto  y  que  se  deja  manosear  ó  tratar 
con  despreciativa  llaneza. 


3l;iraea  —  Juego  de  suerte  muy  populachero. 


MarrcKiiiíH  —  Xo  está  en  el  Diccionario  la  acep- 
ción de  tafilete. 


3Iarí;ar¡na  —  Mantequilla  falsificada  que  se  ela- 
bora en  algunos  pueblos. 
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>Iarííesí  —  Relación  ó  inventario  de  los  bienes 
de  al^^una  corporación  monástica  ó  civil.  La  pala- 
bra es  del  estilo  oficial.  — J/í/r^'-^jr/ municipal,  mar- 
gesi  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  luarocsi  del 
convento  de  San  Agustín,  etc.,  leemos  con  frecuen- 
cia. 


3Larfhíulor  —  Decimos,  en  América,  por  el  sol- 
dado que  no  se  fatiga  en  las  marchas. 


3Iaritatas  —  Trebejos,    objetos    de  poco   valor 
(xAmer.) 


Maromear  —  Vacilar  para  resolverse;  inclinarse, 
según  los  sucesos,  á  uno  ú  otro  bando;  estar  á 
la  de  viva  quien  venza  (Amer.) 


Maromero,  a  —  Más  que  al    (pie    baila  sobre  la 
cuerda,  llamamos  así  al  politiquero  que  maromea. 


Mariscador,   a  —  Pescador  de  mariscos. 


Mariposeatlor,  a  —  Voluble,   coqueta,  que  ma- 
riposea. 


3Iártir  y  martirio  —  ]\le  parece  muy  estrecho 
el  espíritu  que  ha  dominado  en  la  definición  de  es- 
tos sustantivos  y  de  todos  sus  derivados.  Dice  el 
Léxico  que  martirio  es  la  muerte  ó  tormentos  pa- 
decidos por  causa   de  la  verdadera   religión.     Tam- 
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bien  la  Inquisición  aplicaba  el  martirio  á  los  que 
profesaban  creencias  opuestas,  y  ateniéndonos  á 
la  definición,  ni  esos  desventurados  fueron  márti- 
res, ni  los  martirios  pasaron  de  alegres  bromas. 
Para  mí,  tan  mártir  es  el  judío  y  el  luterano  achi- 
charrados en  la  hoguera,  como  el  cristiano  arrojado 
entre  las  fieras  del  circo. 


3Iasat<>  —  Fernández  Cuesta  trae  este  america- 
nismo. El  viasato  es  una  mazamorra  que  de  pláta- 
nos, yucas  ó  boniato  condimentan. los  salvajes. 


Masa  cote  —  Toda  masa  mal  preparada.  No  en- 
contramos razón  para  que,  en  libros  españoles,  se 
escriba  auiazacotado,  por  ejemplo,  pues  la  voz  es 
derivada  de  masa  y  no  de  maza.  La  misma  obser- 
vación formulamos  sobre  los  vocablos  mazamorra  y 
mazapán,  que  creemos  deben  escribirse  masamorra 
V  masapán. 


3Iasac«>tu(l<),  a  —  Se  aplica  al  pan,  bizcocho, 
guisado  ó  pasta  en  que  la  masa  está  pegajosa.  Tam- 
bién se  dice  amasacotado. 


Masarota  —  Si  el  Diccionario  define  que  es 
masa  de  metal  etc.,  no  me  parece  correcto  que  se 
escriba  7nazarota. 


3Iasóii  y  mazonería  —  Ambos  vocablos  vienen 
de  ma?on  (albañil)  y  de  maconncric  (albañilería). 
La  ortografía  de  masívi  me  parece  correcta,  pero  no 
la  de  mazonería  que  la  Academia  define  —  obra  de 
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cal  y  canto  —  esto  es,  trabajo  de  albañilería.  En 
cuanto  á  la  Masojicría,  como  institución,  no  tienen 
nada  que  argüir  los  hermanos  albañiles.  A  ellos  no 
les  incumbe  la  zeda. 


3Iasciiliii¡zar  —  Cambiar  el  género  de  una  pa- 
labra femenina.  Tener  una  mujer  actos  ó  inclina- 
ciones propias  del  varón. 


^rasturbador,  a  —  Existe  en  el  Diccionario  juas- 
i?irbacióji. 


Mataperrear  —  Hacer  mataperradas.   El  verbo 
es  muy  generalizado  en  América. 


3Iatalotaje  --  Dice  el  Diccionario,  en  la  primera 
acepción  de  la  voz,  que  es  la  prevención  de  comi- 
da (víveres)  que  se  lleva  en  una  embarcación.  Pa- 
réceme  imcompleta  la  definición.  En  América  se 
ha  dado  de  antiguo  ese  nombre  al  equipaje  y  pro- 
visiones que,  en  los  largos  viajes  por  tierra,  se  con- 
ducían á  lomo  de  muía  ú  otro  cuadrúpedo  como  la 
llama. 


Matear  —  Falta  en  este  verbo  la  acepción  ame- 
ricana de  tomar  mate  (yerba  del  Paraguay.) 


Matero,  a  —  Persona  que  consume   mucha  yer- 
ba del  Paraguay. 
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31aturraii}í:o  —  Mal  jinete  (Amer.) 


3latriin<)iiial>le  —  En  edad  y  condiciones  para 
contraer  matrimonio. 


3Iatric*ulación  — Acto  de  matricularse,  pues 
matricula  es  el  documento  comprobatorio  de  haber- 
se uno  matriculado,  ó  el  libro  de  inscripción. 


3Iatrieulable  —  Que  puede  ser  matriculado. 


3Ie(lia noche  —  Tiene  razón  Rivodó.  Pues  vic- 
diodia  es  una  sola  palabra  en  el  Léxico,  no  hay 
porqué  hacer  dos  de  medianoche. 

Meditado!',  a  —  Que  medita.  No  es  lo  mismo 
que  meditabundo  como  impone  el  Léxico. 


Merlia  —  Chanza,  burla,  chisme  mortificante. 
F'ernández  Cuesta  trae  la  voz.  Esa  es  media  equi- 
vale á  decir  es  filfa,  mentira,  cuchufleta,  broma. 
Aunque  la  voz  mecha  está  en  el  Diccionario,  carece 
de  la  acepción  americana. 


3Ieeliilk'ar  —  Burlarse    del   prójimo,  fastidiarlo 
(Amer.) 


Mecliifieable  —  Persona  que    creemos  apropia- 
da para  burlarnos  de  ella. 
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Mt'í-liifieador,  a  —  El  (jue  mechifica. 
3Ieiici<uial>le  —  Que  merece  mención. 


Meiiosin't'ciable  —  Que  merece  menosprecio. 
El  Léxico  trae  uicnosprcciablcmcníc. 


Mf'iiiorista  —  El  Diccionario  llama  nicviorioso  al 
que  tiene  feliz  memoria.  En  América  decimos  vic- 
hi arista. 


3Ietafor¡za(lor,  a  —  Persona  que  abusa  de  la 
metáfora.  No  es  lo  mismo  que  vaiajórico,  voz  del 
Léxico. 


3Ietafis¡quear —  Discurrir  con  sutileza.  Este 
neologismo  nos  parece  creado  por  el  señor  Unamu- 
íio,  actual  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
}-  se  ha  generalizado  en  América. 


31eto(lizable  —  Que  puede  metodizarse. 


México  —  Está  en  su  derecho  la  Academia  pa- 
ra considerar  en  el  Diccionario  las  voces  Méjico  y 
mejicano;  pero  no  lo  está  para  excluir  México  y 
mexicano.  La  nación  mexicana,  por  una  ley  de  su 
Congreso  y  en  ejercicio  de  su  soberanía,  decidió 
llamarse  México  y  que  sus  hijos  se  denominen 
mexicanos.  Y  esta  ley  tiene  ya  ochenta  años  de  exis- 
tencia.    Entretanto   los   mexicanos    v  la  Academia 
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siguen  como  diz  que  están  Dios  y  san  Guando  en 
el  cielo,  donde  ni  Dios  hace  caso  de  san  Guando 
ni  san  Gilando  de  Dios.  Lo  mismo  nos  pasa  á  los 
peruanos  con  el  quccJiúa  y  la  cacJiúa  que,  al  cabo  de 
siglos  y  siglos,  se  le  ha  antojado  á  la  docta  corpora- 
ción imponernos  ahora,  por  supuesto  en  aras  de  la 
confraternidad. 


Mexicano,  a  —  El   natural  de  México  y  lo  rela- 
tivo á  esa  nacionalidad. 


3Iexieaiiisiuo  — Voz  propia  de  ?^Iéxico.  — De- 
cisión ó  afecto  por  México. 


31¡cTobiól<)í»'o  —  El     consagrado    al    estudio  de 
los  microbios. 


3Iilitarote  —  El  militar  burdo,  grosero,  sin  cul- 
tura social. 


3Iiinador,  a  —  Persona   que   trata   con   mucho 
mimo  á  los  niños. 


Miii}4-a  —  (Del  quichua)  Faena  voluntaria  de  po- 
cas horas  que,  en  día  festivo,  hacen  los  peones  en 
las  haciendas,  sin  más  recompensa  que  la  de  un 
poco  de  chicha,  coca  ó  aguardiente.  La  minga  es 
siempre  pretesto  para  jolgorio  ó  rciuolicnda  en  el 
campo. 
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Minuciosamente  —  Con  minuciosidad. 


3Iir¡:)(1ii  —  Equivale  á   multimillarada.     Así    se 
dice  una  niiriada  de  estrellas. 


Mixtificar  —  Embaucar,  engañar  sorpresiva- 
mente. Entre  otros  literatos  españoles,  Pérez  Cal- 
dos usa  el  verbo. 


3Iixtificación  —     Engaño.     Muchos     escriben 
luistificación. 

Mixtificador,  a  —  Que  mistifica  ó  mixtifica.  No 
hago  hincapié  en  la  ortografía. 


Mítiiig'  ó  Meeting-  —  Reunión  popular.  Lo  ge- 
neralizado de  la  palabra,  hasta  en  España,  impone 
su  admisión.  A  los  que  emplean  voces  castellanas 
equivalentes  se  les  tilda  de   pedantes  alambicados. 


3Iol)iliario  —  No  es  mueble,  como  dice  el 
Diccionario,  sino  conjunto  de  muebles.  La  voz 
moblaje  no  es  usada,  y  iiiucblcria  (que  muchos  usan) 
no  es  voz  castiza.     Habría  que  decir  nioblcría. 


Modalidad  —  Modo,  forma,  manera.  La  pa- 
labra, que  sólo  había  leido  en  escritores  portugue- 
ses, se  ha  generalizado. 
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,"\I<KU'la<l<>r  —  Persona  que  modela. 

31o(lelable  —  Üue  puede  ser  modelado. 

31(Klei-iiizar  —  Dar  aspecto  ó  carácter  moderno 
á  cosas  antiguas. 

3Ioderiiizaí'ión   —  Acción  de  modernizar. 

3Iojigatocracia    —  Predominio    social    de    los 
mojigatos. 

31<)lle  — :  Un  árbol   americano   muy   rico   en  ta- 
nino. 


3loiiarquizar —  Propender  á  la  implantación  de 
la  monarquía  en  una  república. 


Moiiarquizador,  a  —  Persona    ó    doctrina    que 
monarquiza. 

3Ioiiarquizable  —  Susceptible    de   ser    monar- 
cjuizado. 

Monopolizado!',  a  —  Persona  cjue  monopoliza. 
Poco  usamos  la  voz  monopolista. 
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Moiioi><»li%:iblc —  Que  puede  ser  monopolizadcj. 


3I<>iH'(izabli' — Todo  valor   ])úl)licr)  (]ue   pueda 
considerarse  corno  moneda. 


Monótonamente  —  Con  monotonía. 


3Iontul)i<>,  a  —  Persona  del  monte,  ordinaria, 
grosera,  sin  modales.  No  es  lo  mismo  que  monta- 
raz, que  aplicamos  solo  á  los  animales  que  se  re- 
sisten á  salir  de  la  espesura  del  monte.  El  ameri- 
canismo montubio  es  de  muy  antigua  circulación. 


Monotalisnio  —  Doctrina  financiera  ó  hacendaria 
que  defiende  el  predominio  de  un  solo  metal. 

Monotalista  —  Partidario  del  monotalisnio. 


3Iotear  —  Falta  en  este  verbo,  que  trae  el  Léxi- 
co, la  acepción  de  comer  mote.  —  Vamos  á  motear 
se  dice  en  los  pueblos  de  la  serranía  peruana. 


3Iotinista — El  que  toma  participación  en  un 
motín.  La  Academia  admite  sólo  amotinador  que, 
en  mi  concepto,  corresponde  al  cabecilla  y  no  á  los 
secuaces. 


3Ioralizable —  Que  admite  moralización. 
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Mortiiióiiiaiio,    a  —   Persona    que.  por    hábito, 
abusa  de  la  moríina. 

31<>ri«»-eral)l<'  —  Que  admite  morigeración. 

31<>rta(lela  —  Salchichón  de  Italia. 

3Iotejal)le  —  Censurable. 

3Iorisqueter<),  a  —  Persona  que  hace  morisque- 
tas. 

3Iorrorioso,  a  —  Decimos  en  América  por  la 
persona,  planta  ó  fruta  mal  desarrollada,  débil,  ra- 
quítica. 

3Iov¡lizable  —  Que  puede  movilizarse. 


Mozón,  a  —  Dícese,  en  América,  por  la  persona 
que  tiene  sal  ó  gracia  para  embromar  ó  burlarse. 


^ro/oiia<la  —  Burla  sfraciosa 


o 


3Iozoiiear  —  Hacer  mozonadas. 


Mulada  —  Recua  ó  colectividad  de  muías.  — 
Tengo  buena  ))iulada  ]-»ara  el  transporte  de  los  bul- 
tos, es  frase  de  uso  diario. 
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3liiltíi)CHl<)  —  Animal  de  muchos  pies. 
Miicliitaiijüfíi  —  La  muchedumbre  soez.  (Amer.) 


3Iiin(l<)l<)í»"ía — Ex])criencia,    práctica  del    mun- 
do; equivale  á  la  locución  tener  mundo. 


3Iiiii(lól()í»"o  —  Hombre  de  mucho  mundo.  Am- 
bos vocablos  se  han  usado  por  escritores  de  Es- 
paña. 

Muiidaiiameiite —  En  forma  mundana. 


Muriuurable  —  Que  se    presta   á  la    murmura- 
ción. 


Musicalnieiite  —  Conforme    á  las  teorías  musi- 
cales. 


3Iutilable  —  Que  puede  ser  mutilado. 
Muiilador,  a  —  Que   mutila. 
31utuali(lad  —  Calidad  de  lo  mutuo. 
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>ía<*¡onali/íir  —  La  Academia  no  acepta  este 
verbo  y  exige  que  se  diga  naturalizar,  vocablo  en  el 
cjue  no  entra  la  idea  de  nación  sino  la  de  naturaleza. 
Nadie  dice  ni  escribe,  por  el  acto  de  cambiar  una 
nave  mercante  de  bandera,  que  se  natnraUza  sino 
que  se  nacionaliza.  La  bandera  no  es  emblema  de 
la  naturaleza  sino  de  la  nación.  Huelgan  otros  ejem- 
plos que  podríamos  presentar. 


Nacional izable  —  Que  reúne  las  condiciones  de 
ley  para  ser  nacionalizado. 


Nacionalización  —  No  está  en  el  Léxico;  pero 
sí  en  los  Códigos  y  aún  en  la  Constitución  de  varias 
repúblicas. 


Narcotizablc  —  Persona  (jue  puede  ser  narcoti- 
zada. 


Navajazo  —  Lo  que  en  el  Diccionario  es  navajo- 
nazo. 


Navajero,  a  —  Decimos    por    la    ]K'rsona  de   la 
plebe  que    acostumbra  u.sar    como  arma    la  navaja. 
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Set^ún  el  Léxico  es  sólo  el  estuche    en  que  se  «guar- 
dan las  navajas. 


]Voól<>í»"<>  —  No  es  sólo  el  (}ue  emplea  neolo<^is- 
mos,  C(Mno  dice  el  Léxico,  sino  también  el  cjue  los 
crea.  Para  mí  el  más  fecundo  neólogo  del  día,  en 
esta  se<4'nnda  acepción,  es  Unamuno. 


Nebulosanieiite  —  Con  nebulosidad. 


Ní'g-rería Colectividad  de  negros,  en  las  ha- 
ciendas. —  Se  amotinó  la  negrería,  es  frase  corrien- 
te. En  Cuba  es  negrada. 


Netamente  —  En  forma  limpia,  clara,  })ura. 


Niiifoina Iliaca  —  Enferma  de    ninfomanía,  voz 
que  está  en  el  Diccionario. 


Neutral izable  —  Que  puede  ser  neutralizado. 
Neiitralmente  —  Con  neutralidad. 
Neutralizador,  a  —  Oue  neutraliza. 


Neurópatíi  —  Especialista  en   enfermedades  de 
nervios. 
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Nivela  ble  —  Esos  dos  empleos  son  iiivdables 
en  categoría  y  renta,  es  frase  muy  usada. 

Nobiliariamente  —  Conforme  al  nobiliario  ó  á 
la  heráldica. 

Nocivamente   —    Dañosamente,     perjudicial- 
mente. 

Nootámbiil<),  a  —  Persona  que  adquiere  el  há- 
bito de  no  acostarse  en  la  noche  y  pasarla  andando. 

Notilieador,  a  —  Pues  hay  persona  nofijicada 
en  el  Léxico,  es  indispensable  que  haya  quien  noti- 
fique. 

Nocturnamente  —  lín  la  noche. 

Norniador,  a  —  Que  da  la  norma. 

Noso«>-rálico,  a  —  Que  se  refiere  á  la  nosografía 
ó  descripción  de  las  enfermedades. 

Novatada  —  Acciíui  ]')ropia  de  un  novato. 

Numismatoj^rafía  —  Ramo  de  la  numismática 
que  trata  de  las  monedas  antiguas. 

Nnmismato«;iáli<'o,  a  —  Que  se  refiere  á  la 
numismatografía. 
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5í'ato,  a  —  Equivale  al  cJiato  de  España  —  Eigu- 
raclamcnte  llamamos  la  Ñata  á  la  Muerte. 


Xeqiie  —  Brío,  potencia,  coraje,  vigor,  fuerza, 
robustez.  Tener  mucho  ñeque  es  ser  muy  hombre, 
muy  fuerte,  muy  bravo.  Juan  de  Arona,  en  largo 
artículo,  hace  la  apología  de  este  peruanismo. 


Si7x*a  —  {Del    quechua)    Partícula,    pedacito 
Hacer  ñizcas  un  objeto  es  reducirlo  á  trocitos. 


5>'orbo  —  La  flor  (}ue  el  Diccionario  llama  pasio- 
naria. Para  ensalzar  la  belleza  de  ojos  en  una  mu- 
jer, decimos  que  sus  ojos  son  dos  ñorbos. 


Obertura  —  En  música  es  como  el  proemio   en 
un  libro:  —  la  introducción  en  una  ópera. 
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Obituario  —  Sección  de  periódico  destinada  á 
dar  cuenta  de  los  fallecimientos.  Registro  munici- 
pal de  defunciones. 

Olí.jcí ;il>l(»  —  Que  admite  objeción. 


()l)li|;-a(lor,  a  —  Que  obliga.  El  Léxico  trae  obli- 
^í^anfc,  pero  también  trae  obsequiador  y  obsequiante, 
lo  que  da  campo  para  la  admisión  de  nuestro  ame- 
ricanismo. 


OhlijiJHlaiiH'iitc  —  Con  oblioación. 


Obrepticiamente  —  Con  falsedad,    con   obrep- 
ción. 


Obsequiable  —  El  objeto  que  merece   ser   dig- 
namente obsequiado. 


Obstaeiilizar —  Poner  obstáculos. 
Obstaciilizador,  a  — Que  obstaculiza. 
Obstaeuli/.able  —  Que  admite  obstáculos. 
Obteini>*'i'í»'»í<'  — Condescendiente. 
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Obh'iMMioi',  a  —  Oue  obtiene. 
Obstruccionista  —  Que  obstruye. 
Ocultable  —  Que  puede  ó  debe  ocultarse. 
Ocultador,  a  —  Que  oculta. 


Ocupable  —  Es,  entre  los  militares,  la   posición 
que  se  puede  ocupar  sin  gran  esfuerzo. 


Odisea — Viaje  abundante  en  sucesos. 


Odontálg'ico,  a  —  Lo  que  se   refiere  á  la  odon- 
talgia. 


Ofcrtador,  a  —  Que  ofrece.  El  oferente  del  Dic- 
cionario es  muy  poco  usado. 


Ofióg'afo,  a  —  Persona  que  come  culebras. 


Oficiador —  El  que  dirige  un  oficio.  También  se 
le  llama  oficiante. 


Oficiante  —  El  sacerdote  que  celebra  la  misa. 
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OíVofiblí'  —  Que  se  puede  ofrecer. 
Olreiidador,  a  —  Que  ofrenda. 
Oíus<*ada mente  —  Con  ofuscación. 


0.jij»-all<)  —  Mezcla  que  se  hace,  en  las  tabernas, 
de  mal  vino  con  pésimo  aguardiente  (Amer. ) 


Ollatoador,  a  —  Que  olfatea. 
()liííár<xui<-aiueiite  —  En  forma  oligárquica. 
Oinolajiia  —  Hábito  de  comer  carne  cruda. 
Oiuólago,  a  —  Persona  que  come   carne   cruda. 
Oiianista  —  Que  comete  el  pecado  de  Onán. 


OníaiMuneli  —  Según  el  Diccionario  es  una  be- 
bida medicinal;  pero  en  América  era  un  licor  de 
aguardiente,  miel,  ámbar  y  otros  condimentos,  con 
que  se  emborrachaban  los  negros  en  las  haciendas. 


Operatorio,  a  —  Sistema  ó  práctica  de  operar. 
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Oportunista  —  La  Academia  (en  el  suplemen- 
to) da  posada  al  oportunismo.  Sin  oporiunisla  no  ca- 
be concebir  oportunismo. 


()l)tal»U'  —  Que  se  puede  optar. 


Opugna  lite  —  El  que  se  opone  con  fuerza  y  vio- 
lencia. El  Léxico  lo  llama  opuoiíador. 


Oracionero,  a  —  Persona  que    para   todo   trae 
á  cuento  una  oración. 


Oratoriano  —  Clérigo  de   la   conoreííación   del 
Oratorio  de  San  Eelipe. 


Orejeador,  a  —  Cuadrúpedo  que  mueve  las  ore- 
jas: regularmente  se  dice  por  los  de  la  familia  ca- 
ballar. 


Orientador,  a  —  Que  nos  orienta  ó  pone  en  ca- 
mino de  llegar  á  un  fin. 


Ori«»-inal)le —  Que  puede  dar  origen. 
Orig-inador,  a  —  Que  da  origen. 


Oríanatorio — En  varias   repúblicas  se  da  este 
nombre  al  hospicio  ó  casa  de  huérfanos.  La  voz  in- 
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clusa,  así  como  el  iní/ifscro,  ha   caído  en   completo 
desuso. 


Oríeliiiato  —  No  existiendo  en  el  Diccionario 
nombre  propio  para  designar  á  la  casa  de  huérfa- 
nos, muchos  escritores  americanos  han  empleado 
la  voz  orfelinato,  á  pesar  de  su  saborcito  gálico. 


()r.i»-áiiM';inu'iilc  —  De  manera  orgánica. 
()r.i»-;un/:ible  —  Lo  que  admite  organización. 
OrjíaiiizjHlor,  a  — Que  organiza. 
OriianH'iita<I<>r,  a  —  Que  ornamenta. 
Otomana  — Sill()n  ó  poltrona  de  lujo. 


()rt<)j»Táfk'ann'iiU' — Conforme  á  las   prescrip- 
ciones ortoüráftcas. 


Ovacionar  —  Hacer  una  ovación.  Este  verbo  es 
más  usado  por  los  periodistas  (}ue  las  uñas  para 
rascarse. 


Ovilbrnu'   —  Lo  que  tiene  forma  de  huevo. 
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Ovívoro,  íi  —  Que  come  luí  evo. 
()xi<i-«nacióii  —  Acci(')n  de  oxigenar. 
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Pacay  —  Árbol   americano  cuyo  fruto   se  llama 
también  pacay. 

Pacayar  —  Plantación  de  esos  árboles. 

Pacificable  —  Que  puede  ser  pacificado. 


Pacotillero —  El  que    comercia  con    una  paco- 
tilla. 


Padrear  —  Entre  las  dos  acepciones  de  este 
verbo  trae  el  Diccionario  la  de  parecerse  uno  á  su 
padre.  Condeno  á  cárcel  perpetua  la  tal  acepción, 
si  no  se  opone  la  x\cademia. 


Pag'ahle —  Lo  mismo  l\víQ. paj^adcj-o. 
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Paisanaje  —  Colectividad  de  hombres  civiles 
opuesta  al  militarismo.  Falta  esta  acepción.  El/í?/- 
siDiajc  se  batió  con  la  tropa,   es  locución  corriente. 


Pajarero,  a  —  Falta    la  acepción  de  caballo    ó 
yegua  asustadiza. 


Palaiiffaiía  —  Pedante,  fanfarrón.  Este  ameri- 
canismo, como  sus  derivados,  es  muy  antiguo,  pues 
lo  encontramos  usado  en  el  siglo  XVII  por  el  poeta 
Caviedes,  y  á  la  vista  tenemos  un  folleto  del  siglo 
XMII,  escrito  político  contra  el  virrey  Amat,  titu- 
lado Diálogo  de  ¿os  palanganas . 


Palangaiiada  —  Pedantería,  fanfarronada. 


Palaiijíanear  —  Alardear    de    saber  lo    que    se 
ignora  ó  de  poseer  cualidades  de  que  se  carece. 


Palillo  —  Falta  en  este  vocablo  la  acepción  de 
árbol  americano  que  da  una  frutita  muy  perfumada 
v  sabrosa. 


Palisandro —  Con  este  nombre  y  con  el  áe  ja- 
carandá  se  conoce,  en  América,  una  madera  muy 
estimada  para  la  fabricación  de  muebles. 


P;í1iih»í  rndor,  a  —  Persona  que  palmotea. 
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Pallar —  {Del  cjuechua. )  Especie  de  fríjol  ameri- 
cano, más  grande  que  el  garbanzo.  También  llama- 
mos/¿z/Zí?;'  al  pulpejo  de  la  oreja. 


PaiiaineiicíiHo,  a  —  Lo  que  se  refiere  á  toda  la 
América. 


Paiica — (Del  quichua)  La  hoja  amarilla  que 
envuelve  la  mazorca  del  maíz  y  que,  entre  otros 
usos,  se  emplea,  en  lugar  de  papel,  para  los  cigarri- 
llos llamados  de  panca. 


Paiieg-irizable  —  Que  merece  un  panegírico. 


Panfleto — Folleto,  opúsculo.  Ha  cundido  tan- 
to entre  los  bibliófilos  el  empleo  de  esta  voz,  que 
ya  merece  admisión,  lo  mismo  que  €í  fascículo  ita- 
liano. 


Panfletista  —  Autor  de  panfletos. 


Pantorrilla—  Tener pantorrilla  es  fincar  pre- 
sunción en  algo  y  conquistarse  por  ello  fama  de  can- 
dido. Acariciar  la  pantorrilla  de  un  fulano  es  ha- 
lagar su  fatuidad  ó  tontería  (Amer.)  Es  muy  ame- 
no el  artículo  que  Juan  de  Arona  consagra  en  su 
Diccionario  á  este  peruanismo. 


Pantorrilludo,  a  —  Presumido,  candido.  Tanto 
esta  acepción  como  la  del  vocablo    anterior  son  de 
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USO  corriente  en  las  repúblicas.  En  defensa  de  esta 
voz  V  de  la  anti.Ljüedad  en  su  empleo,  léase  mi  tra- 
dición titulada  La  pantorrilla  del  comandante. 


Papable  —  Se  dice  por  el  cardenal  que  tiene 
méritos  y  prestigio  para  ser  (papabílis)  uno  de  los 
candidatos  al  papado  ó  trono  pontificio. 


Papal  —  Que  en  los  países  donde  se  conoce  la 
papa  con  el  nombre  de  patata  se  llame  patatal  al 
terreno  sembrado  de  patatas,  me  parece  muy  co- 
rrecto; pero  no  que  en  Chile,  en  Bolivia,  en  el  Pe- 
rú, en  el  Ecuador,  Paraguay  3-  otras  repúblicas, 
donde  llamamos  papa  á  la  patata,  salgamos  con 
patatal.  Nosotros  llamamos  papal  (con  perdón  de 
Su  Santidad)  al  campo  en  que  se  siembra  y  cultiva 
la  papa. 


Papaluievos — Según  el  Diccionario  equivale  á 
papanatas.  En  diversos  pueblos  de  América  es  el 
que  llaman,  en  España,  cabezudo  que,  en  la  proce- 
sión del  Corpus,  se  exhibe  en  compañía  de  los  gi- 
oantes.  Bien  merece  sitio  en  el  Léxico  nuestra 
acepción  que  data  ya  de  siglos.  Nosotros  decimos 
QÍ¡rantes  y  papahuevos,  como  en  la  península  ^'/Ví?;/- 
les  y  cabezudos. 


Papelada  —  Farsa,  apariencia  burlesca,  ficción. 
Juan  de  Arona  define  que  es  figurar  lo  que  no  ha 
pasado.  Todo  no  pasó  de  mwb^  papelada,  es  decir, 
de  una  broma. 
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Paporreta — Hablar  de  paporreta  es  locución 
que  aplicamos  á  los  que  hablan  muy  de  corrido, 
con  la  elocuencia  del  chorro  de  agua,  y  con  ningu- 
na ó  po(|uísima  conciencia  de  lo  que  dicen.  Este 
americanismo  es  ya  de  muy  antiguo  uso.  Equiva- 
le á  la  ya  arcaica  locución  española  hablar  de  papo. 


Paquete  —  En  la  acepción  de  vestir  bien  es 
neologismo  español,  según  lo  relata  Fernán  Caba- 
llero en  su  novelita  ^  /  los  tuyos  te  ten  con  mal  ó  con 
bien. 


Papillota Rizamiento    del  cabello,  tirabuzón 

que  se  hace  envolviendo  el  pelo  en  un  pedazo  de 
papel.  Desde  la  invasión  francesa  se  generalizó, 
en  España  y  en  América,  la  palabra. 


Paralizador,  a  —  Que  paraliza. 
Paralelamente  —  En  forma  paralela. 
Paralog-izaílor,  a  —  Que  paralogiza. 
Paraiiientaclor,  a  —  Que  paramenta. 


Parasitario,  a  —  Este  adjetivo  es  de  uso  más 
corriente  que  ^parasítico  que  trae  el  Léxico.  No 
he  tenido  la  fortuna  de  encontrarlo  en  otro  libro. 
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Pares  —  En  lenguaje  corriente  son  las  secun- 
dinas (jue  arroja  la  mujer  después  de  un  alumbra- 
miento. 


Parecimiento  —  Lo  mismo  que  parecido  ó  se- 
mejanza. Hay  mucho  parecimiento  entre  ustedes, 
decimos  por  dos  ó  más  personas  que  tienen  aire  de 
familia. 


Parnasiano,  a  —  Adepto  á  la    llamada   escuela 
parnasiana  por  algunos  vates  de  nuestros  días. 


Parlanientarista  —  Devoto  del    sistema  parla- 
mentario. 


Parrafada  —  Echar  wwtí  parrafada  es  tener  en- 
tre dos  amigos  larga  charla  en  la  que  tocan  diver- 
sos temas. 


Para  (I  ojal  —  Lo  altamente  paradógico. 


Parrandista  —  El  aficionado  á  parrandas,  voz 
cjue  está  en  el   Léxico. 


I^irricida  — El  Diccionario  dice  que  no  es,  co- 
mo generalmente  creemos,  sólo  el  que  mata  á  pa- 
dre ó  madre,  sino  también  á  un  pariente.  ¿A  qué 
nos  atenemos?  En  todo  caso  éste  sería  un parien- 
iieida,  vocablo  que,  ciertamente  no  merece  pape- 
leta. 
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Partí dari sino  — Exageración    del    espíritu   de 
partido. 

Partidarista  —  Que  procede  por  partidarismo. 


Parodiadle  —  Que    puede   ó   merece   ser  paro- 
diado. 


Parodiador,  a  —  El  que  parodia. 
Parsimonioso,  a  —  Con  parsimonia. 


Pasable  —  Lo   que   puede  pasar,    si   bien   está 
autorizado  el  3.dieú\o  pasai/ero. 


Pasajeraineute  —  De  paso,  á  la    lijera. 


Pasaportear  —  Dar  ó  expedir  pasaporte.  Es- 
toy ya  pasaporteado  dice  el  viajero  cuando  la  au- 
toridad le  ha  expedido  el  pasaporte. 


Pasquiíiista  —  El   que   agravia   por  medio  de 
pasquines.      También  se  óxcq  pasgicinero. 


Pataleador,  a  —  Que  patalea. 
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Patasca  —  Un  guisado    de    indios  en  varias  re- 
públicas —  Armar  pafasca    es   embochinchar,    for- 


mar j;resca,  buscar  camorra. 


Patrañero,  a  —  Mentiroso,    inventor  de  patra- 
ñas. 


Pateador,  a  —  Que  patea. 


Patentado,  a  —  Se  dice  por  el  invento  ó  por 
la  casa  comercial  á  que  los  gobiernos  acuerdan,  por 
determinado  tiempo,  el  privilegio  que  se  conoce 
con  el  nombre   de  patente. 


Patentar  —  Acordar  patente  ó  privilegio. 


Patentador,  a   —  El  gobierno  ó  institución  que 
acuerda  una  patente. 


Patentizador,    a  —  Persona   que    patentiza    ó 
manifiesta.  Del  \exho  patoitt.zar. 


Patilludo  —  El  que  usa  patillas. 


Patrio! erisnio  —  La  Academia,  en  su  última 
edición  del  Diccionario,  ha  dado  cabida  á  los  voca- 
blos patriotería  y  patriotero.  Acaso  por  el  atractivo 
de  las  consonancias,  es  popular  la  frase  —  no  es  lo 
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mismo  patrioterisuio  que  patriotismo.  ^^Porcjiíé  no 
han  de  coexistir  en  el  Léxico  patriolcria  )■  palrio- 
ícrisino/ 


l*av¡niiMitar  —  Hacer  el    pavimento  de  una  ca- 
lle ó  habitación. 


Paviiiieiitacióii  —  Lo  mismo  cjue  })avimentar. 


Payador  —  Especie  de  trovador  gaucho  que  im- 
provisa versos  y  los  canta  acompañándose  con  la 
guitarra. 


Payar  —  Liiprovisar  dos  ó  más  payadores  co- 
plas en  competencia,  casi  siempre  sobre  un  tema 
dado. 


Payasada  —  Acción  propia  de  un  payaso.  Tam- 
bién es  payasada  el  tener  acierto  por  casualidad. 


Pecadero  —  Decimos  en  América,  por  el  bur- 
del,  el  garito,  la  taberna  ó  cualquier  otro  lugar  des- 
tinado á  vicios  —  La  dulcería  ó  confitería  es  un  pe- 
cadero para  mis  hijos,  suelen  decir  las  madres,  así 
como  para  ellas  es  también  pecadero  un  almacén 
de  modas. 


Pechada  —  Golpe  que  se  da  con  el  pecho.  En- 
tre los  ginetes  campesinos  es  de  práctica  la  pechada 
de  caballos  (Amer.) 
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PcM*liuj»:a  —  Abuso  de  la  confianza  que  se  nos 
dispensa.  Falta  esta  acepción  americana  en  el 
Léxico. 


Peehiií»-óii,  a  —  Persona  confianzuda,  de  poca 
delicadeza.  Un  ejemplo:  hay  sobre  nuestra  mesa  un 
azafate  con  dulces,  y  decimos  á  una  persona:  lleve 
usted  algunos  dulces  para  sus  niños.  La  persona  se 
llena  los  bolsillos,  reduciendo  á  menos  de  la  mitad 
los  dulces  del  azafate.  Ese  es  un  pccJnigón.  La  voz 
está  en  el  Diccionario,  pero  sin  esta  acepción. 


Pedaleo  —  Acción  A&  pedalear.  Tiene  buen  pe- 
daleo ese  ciclista,  por  ejemplo. 


Pedalear — Manejar   los   pedales   en  el   piano, 
bicicleta,  etc. 


Pedesti-einente  —  A  pie,  con  humildad. 


Pedíiiiano  —  Cuadrúpedo  que  en  los  pies  tiene 
el  pulgar  separado,  lo  que  le  permite  emplear  aque- 
llos como  manos. 


l*eí»-ador,  a  —  Que   con  frecuencia  pega.      Hay 
madres  que  son  muy  pegadoras. 


Pejíata  —  Lo  (jue  el  Léxico  llama   simplemen- 
te pega  ó  chasco  (Amer.) 
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l'oliclio  —  Acción   de   pedir    dinero    con  ¡ínimo 
de  no  pagarlo. 


l*eli<-her<),  a  —  Petardista  (Amor.) 


Pelotari  —  Jugador  de  pelota,  vocablo  que, 
aunque  no  es  originariamente  castellano,  se  ha  ge- 
neralizado. 


Pellón  —  Especie  de  almohadilla  que,  en  toda 
América,  coloca  el  ginete  sobre  la  montura  para 
amortiguar  la  dureza  de  ésta.  La  palabra  está  en 
el  Léxico,  pero  con  la  sola  acepción  de  antiguo  ves- 
tido talar. 


Penitenciado,  a  —  No  es  sólo,  como  define  el 
Diccionario,  el  castigado  por  la  Inquisición,  sino 
también  el  delincuente  condenado   á  Penitenciaría. 


Peonada  —  Al  conjunto  de  peones  que  trabaja 
en  una  obra  lo  llamamos,  en  América,  peonada; 
pero  el  Diccionario  impone /rí^z/cr/V. 


Pepián  —  El  Diccionario  bautiza  con  el  nom- 
bre de  pipián  al  guiso  americano  que  conocemos 
por  pepián. 


Percatado!',  a  —  Persona  que  examina  y  medi- 
ta mucho  un  asunto. 
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Porfilíulor,  a  —  Que  perfila. 

PiTcibible  —  Dícese    por  la   suma   de  dinero  á 
que,  en  arrej^lo  de  cuentas,   tiene  uno  opción. 

Perforador,  a   —  Que  perfora. 

Perteccioiíatlor,  a  —  Que  perfecciona. 


Pericote  —  Ratón  americano  más  pequeño  que 
la  rata. 


Perora (lor,  a  —  Persona  que  perora. 


Perseii'uible  —  Aunque  muy  difícil  de  alcanzar, 
mi  propósito  era  pcrscgiiible,  es  locución  corriente. 


Pernaiiizar  —  Ejercer   propaganda   en  pro  del 
Perú. 


Periiaiiizartor,  a  —  Que  peruaniza. 

Pííruaiiisiiio  —  \'oz  propia  del  Perú;  afecto  por 
a  nación  peruana. 


Peruanizado,  a  —  El  extranjero  que  aboga 
por  el  Perú  ó  que  está  connaturalizado  con  su  cli- 
ma y  costumbres. 
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Persuasivamente  —  En  forma  (jue  persuade. 

Permuta dor,  a  —  Persona  que  permuta. 

Permutable  —  Se  dice  por  el  empleo  que  admi- 
te permuta. 

Pernoctador,  a  —  Que  pernocta. 

Persistidor,  a  —  Que  persiste. 

Persig'uador,  a  —  Que  se  persigna. 

Personalizador,  a  —  Que  personaliza. 

Pervertible  —  Que  puede  ser  pervertido. 

Petatero,  a  —  Que  hace  ó  vende  petates. 

Petatería  — Tienda  destinada  á  la  fabricación  ó 
á  la  venta  de  petates. 


Petaquilla  —  Pequeño  cesto  de  hojas  de  pal- 
ma, esparto  ó  ramitas  de  árbol  en  que  se  venden 
los  higos  secos  y  otras  frutas  (Amer.) 
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FifíHla  — Falta  la  siojiiiente  acepción:  —  Car- 
bunclo mali.ííno  cjue  ataca  al  ganado  por  consecuen- 
cia de  la  picadura  de  ciertos  insectos.  También  los 
pastores  y  campesinos  suelen  sufrir  de  Xti  picada 
(Amer.) 


Pieaiito  —  Ciertos  o;uisos  americanos  en  los  que 
domina  el  ají.  Falta  esta  acepción. 

Picantería  —  El  establecimiento  ó    fondín  don- 


de  se  vende  el  picante. 


Picantero,  a  —  Propietario  de  picantería.  Tam- 
bién se  aplica  á  la  persona  muy  aficionada  al  pi- 
cante. 


Picasena  —  Resquemor,  enojo,  resentimiento, 
desazón  (Amer.)  Algunos  escriben  pií aceña,  y 
paréceme  que  sin  fundamento. 


Picarón  —  No  es  sólo  aumentativo  de //Ví?;v,  a, 
sino  una  especie  de  fruta  de  sartén  que  se  asemeja 
á  la  que  en  España  se  llama  buñuelo. 


Picaronero,  a  —  La   persona  que.    por    oficio, 
hace  ó  vende  los  p/canvics. 


Pialador,    a  —  El   caballo  ó    j'Cj^ua    que    piafa 
con  frecuencia. 
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Piüar  —  r^altíi  en  este    verl^o  la  acepción  ame- 
ricana de  burla,  silbatina,    mofa. 


PicliuiK'lu),  a  —  El  mancebo  ó  la  manceba.  Es 
voz  muy  usada  en  varias  repúblicas  entre  la  gente 
vulgar.  Unos  sostienen  que  la  voz  viene  del  ([ui- 
chua,  y  otros  que  es  vocablo  araucano. 


Pifia  —  Silbidos,  mofa. 


Pifiador,  a  —  Persona   que  se  mofa  ó  que  hace 
pifias  en  el  juego  del  billar. 


Pig-iiorable —  Lo  que  puede  pignorarse. 
Piíneiitatla  —  Guiso  hecho  con  pimientos. 
Pinchador,  a  —  La  persona  que  pincha. 
Piíitorescaiueiite  —  De  manera  pintoresca. 


Piíitipiíitado,  a  —  Es  más  expresivo  que  el 
pintiparado  del  Léxico.  Campoamor  emple(3  pin- 
tip  i  litado. 


Pisco  — La  tinajuela   de   barro   en  que  el  pro- 
ductor vende  el  aguardiente  (Amer.) 
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Piscolabis  —  No  es  refacción  lijera,  como  dice 
el  Diccionario,  sino  la  copa  de  aguardiente  que  mu- 
chos consumen  como  aperitivo  (Amer.)  —  «Antes 
de  comer  tomaremos  un  piscolabis»,  se  lee  en  un 
artículo  de  Manuel  Se<íura. 


Pique  —  En  pocas  repúblicas  se   llama  nioiux  al 
pique. 

Piquichón,   a  —  Persona  á  la    que  el  exceso  de 
piques  no  permite  andar  con  soltura  (Amer.) 


Piíiuíii  —  El   novio,  el    que   galantea   á  una  jo- 
ven (limeñismo.) 


Pi<iuiueo —  Galanteo. 

Piquinear  —  Galantear. 

Plajeado,  a  —  Este  libro  e^iti.  plagado  áe  erratas 
decimos  cuando  la  corrección  de  pruebas  ha  sido 
descuidada. 


Plaiia/o  —  En  la  acepción  de  ci)itarazo,  voz  nun- 
ca usada  en  América. 


Platal  —  Equi\  ale  á  dineral.  Gasté  un  platal 
en  la  íiesta  ó  esto  me  costó  un  plaiaL  son  locuciones 
de  uso  diario  en  América.  Y  nada  hay  de  forzado 
en  ellas  desde  cjuc.  en  la  misma  España,  se  dice  in- 
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distintamente   tener  plata  y   tener  dinci'o,  dando  á 
ami)Os  vocablos  la  acepción  de  inoncda. 


Platudo,  a  — Vq.X'áowa  platuda  llámase,  en  los 
])ueblos  pequeños  de  varias  repúblicas,  al  ricacho 
del  lu^ar. 


Plural izíicióii  —  El  hecho  de  pluralizar. 
Pluralizador,   a  —  Que  pluraliza. 


Preciosura  —  Distinguimos  entre  preciosidad, 
que  es  el  vocablo  del  Léxico,  y  prcciosíira.  A  un  niño 
hermoso  lo  llamamos  en  América //rí/oj-//;??.  S(Mo 
tratándose  de  objetos  susceptibles  de  precio  metá- 
lico áQcim.o'Á  preciosidad.  Una  obra  de  arte  ú  obje- 
to curioso  es  una  preciosidad.  Una  niña  preciosa  es, 
para  nosotros,  una  preciosura. 

Preceptuable  —  Lo  que  se  puede  ó  conviene 
preceptuar. 


Predisponente —  Que  predispone. 


Preconizable  —  Que  puede  ó   merece  ser  pre- 
conizado. 


Preferido!',  a —  Que  prefiere  á  una  persona  so- 
bre otra,  lo  que  es  distinto  del  preferente  del  Lé- 
xico. 
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Prc'liistoria  — Anterior  á  hi  historia  ya  escrita 
ó  conocida.  El  Diccionario  s(')lo  trae  el  adjetivo 
pycJiistórico. 


Pivhistoriai-  —  Ocuparse  en  la  prehistoria. 


Preludiador,  a  —  Que  preludia. 


l*iHM)i)¡iiar — Se  dice,  la  raz(3n  que  tuve  para 
prcopinar.  El  Diccionario  sólo  trae  preopinante  y 
excluve  al  verbo. 


Prepoiiílerante   —  Que  prepondera. 
Preparador,  a  —  Que  prepara. 


Presentable  —  Lo  que  puede  ó  merece  presen- 
tarse. 


Presupuestar  —  Formar  ó  hacer  \iy\  presupues- 
to, y  no  una  presuposición.  Desde  ha  medio  siglo 
largo  está  la  Academia  haciendo  de  este  verbo  cues- 
ti(')n  batallona,  y  el  tal  verbo  obstinado  en  vivir  y 
conjugado,  en  la  misma  España,  por  la  mayoría  de 
los  españoles,  ^{presuponer  equivaliera  á //rí/^- 
puestar,  no  tenían  los  ultra-puristas  para  cjué  ro- 
dear camino  con  lo  á^  formar  ó  hacer  un  presu- 
puesto. 
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El  vevhci presuponer,  (jue  es  el  (jue  la  Academia 
impone,  lo  usamos  sólo  en  la  acejición  de  dar  ])()r 
cierta,  notoria  y  constante  una  cosa  para  pasar  á 
tratar  de  otra;  pero  no  encarna  ni  despierta  en  el  es- 
l^íritu  la  idea  de  numeraciím  ó  de  cifras,  como  pre- 
supone la  docta  cor¡)oración,  estimando  con  capri- 
choso criterio  al  su&X.■c^.\'\ÚYO  presuposición  como  sinó- 
nimo de  presítpuesio.  Este  último  entre  sus  acep- 
ciones, tiene  también  la  que  le  da  Cervantes  en 
el  Caso n/ ienio  enj^ añoso,  cuando  escribe: —  "salí  á 
«  buscar  á  doña  Estefanía  con  presupuesto  (propó- 
«  sito,  intención)  de  hacer  en  ella   ejemplar  castigo. 

Como,  desde  há  larga  fecha,  gasto  tinta  en  defen- 
sa de  este  verbo,  hasta  el  extremo  de  haber  dado  cam- 
po para  que  un  ilustre  académico,  ya  difunto,  me 
calificara  de  cJiiflado,  séame  lícito  comprobar  que, 
á  estarlo,  lo  estoy  en  buena  compañía. 

García  Icazbalceta,  eminencia  mexicana  y  direc- 
tor de  la  Academia  correspondiente  en  la  patria  de 
Juárez,  escribió  en  su  discurso  sobre  provincialis- 
mos: «Propendemos,  en  América,  á  sacar  verbos 
«  de  nombres,  y  es  cosa  que  se  nos  imprueba,  sin 
«  estar  por  cierto  vedada,  aun  cuando  sean  ellos 
«  útiles  para  atajar  circunloquios  y  economizar  gas- 
«  to  del  verbo  Jiaccr  tan  ocasionado  á  galicismos. » 
Y  después  de  largo  discurrir  sobre  la  necesidad  y 
conveniencia  de  aceptar  ciertos  verbos,  dice  á  pro- 
pósito del  vQxho  ■  presupuestar  —  «El  hecho  es  que 
«  corre  en  México,  en  todas  las  repúbhcas,y  hasta  en 
«  España.  El  participio  irregular/;rjr//'^z/'¿'5?í?  ha  veni- 
«  do  á  convertirse  en  un  sustantivo  de  gran  importan- 
«  cia  para  todos.  Su  origen  de  presuponer  casi  está 
«  olvidado,  y  con  un  paso  más  salió  de  él  un  verbo 
«  que  no  se  parece  al  otro,  y  que  equivale  á  hacer  ó 
«  formar  un  presupuesto.  Ni  tampoco  es  caso  único 
«  en  nuestro  idioma.  De  exento,  participio  irregular 
«  de  eximir,  y  al  mismo  tiempo  sustantivo,  ha  sali- 
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«  do  el  verljo  cxoiíar;  de  sepulto,  irregular  del  anti- 
«  diado  verbo  sepelir,  sepiíUar;  de  expulso,  irregu- 
«  lar  del  verbo  expele?',  expulsar;  de  injerto,  irregu- 
«  lar  de  iuoerir,  á  la  vez  que  sustantivo,  injertar. 
«  Con  el  tiempo,  muchos  de  nuestros  verbos  ame- 
«ricanos  entrarán  al  Diccionario  en  pos  de  traieio- 
«  )iar  (^),  y  los  pósteros  se  admirarán  de  nuestros 
«  escrúpulos.» 

Mi  queridísimo  é  inolvidable  Eduardo  de  la  Ba- 
rra, tan  consagrado  como  entendido  en  achaques 
de  idioma,  y  correspondiente  en  Chile  de  la  Acade- 
mia, en  carta  escrita  cuatro  meses  antes  de  su  falle- 
cimiento, me  decía:  «Creo,  como  usted,  que  el  ver- 
«  bo  presupuestar  no  merece  la  excomunión  acadé- 
«  mica.  Tan  pronto  como  termine  con  el  Hbro  que 
«  ahora  absorbe  mi  tiempo,  me  propongo  reforzar 
«  los  argumentos  de  usted  con  algunos  que  me  ocu- 
«  rren.  Así  se  lo  he  comunicado  á  nuestro  respeta- 
«  ble  compañero  Benot,  que  tengo  por  cierto  no 
«  ha  de  contarse  entre  los  intransigentes  de  Ma- 
«  drid.» 

Don  Juan  Valera,  el  hablista  más  egregio  de  la 
España  contemporánea,  ha  escrito:  «Eso  de  opo- 
«  nerse  á  la  admisión  del  verbo  presupuestar  sólo 
«  prueba  falta  de  reflexión  ú  olvido  de  las  leyes  y 
«  naturaleza  del  lenguaje,  pues  no  es  una  ciencia 
«  oculta  ni  un  misterio  recóndito  lo  de  que  hay  en 
«  español  centenares  de  verbos  formados,  exacta- 
«  mente  como  presupuestar,  del  participio  de  otro 
«verbo.  Sirvan  de  xví\xq.'$Xx2í  cantar  y  encantar,  de 
«cano,  cantum:  cursa)',  decurso,  cursuní:  pensar, 
« de  pensó,  pensión;  pulsar,  expulsar,  impulsar, 
«  de  pello,   pulsuní;   saltar,    insultar,    consultar,  de 


(*)  Y  en  |>!)s  (aiíreí^o  yo)  il"  tntmifur.  (lirtomiinir,  ntibceiicintinr. 
irriffíir,  7«///<'í/>/v>f//-,  iimordítzar,  acaparar,  depreciar,  e.vciilpar, 
riifncar,  narcotizar  y  otros  (jiie  figriran.  j)iir  juiínera  vez,  en  la  últi- 
ma edición  del  Diccionario. 
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« salió,  saltuin;  depositar  y  dcspropositar,  de  po- 
«no,  positiDii,  etc.» 

Sería  muy  lar^^o  este  artículo  si  continuara  co- 
piando cuanto  en  favor  del  verbo  prksui'Uestar  han 
escrito  otros  cJiifiados  de  menor  significación  litera- 
ria que  Valera,  Icazbalceta  y  de  la  Barra. 

Tendencia  natural  de  todo  idioma  es  la  de  enri- 
quecer su  vocabulario.  El  Léxico  inglés,  en  el  pri- 
mer cuarto  del  siglo  XIX  era  poquita  cosa,  y  hoy 
es  verdaderamente  rico  en  nuevos  vocablos  y  nue- 
vas acepciones.  Pero  la  Real  Academia,  por  inucJio 
limpiar  y  por  mucJio  fijar,  está  haciendo  del  habla 
castellana  una  lengua  casi  litúrgica,  dando  la  razón  á 
los  que  afirman  que  el  Diccionario  se  ha  formado  pa- 
ra que  no  nos  entendamos  en  la  conversación,  si  he- 
mos de  atenernos  á  emplear  sólo  las  voces  que  él 
autoriza.  No  creo  que  la  intransigencia  sistemática 
dé  esplendor  al  idioma.  Toda  imposición  autoritaria 
encontrará  siempre  resistencias,  sobre  todo  en  ma- 
teria de  lenguaje.  Las  mayorías  son  las  que  crean 
y  dan  vida  á  un  vocablo,  las  que  amplían  acepcio- 
nes, las  que  imponen,  en  fin.  Nada  más  demo- 
crático que  el  lenguaje. 


Pre!>iui)uesta(lo,  a  —  Fijado,  calculado,  deter- 
minado, asignado.  No  falta  quienes  sostengan  que 
al  aceptarse  el  verbo  presupuestar,  debe  subsistir  el 
'^^iX'iiQA^ño  presupuesto.  Déjese  á  éste  en  quieta  su- 
bordinación al  verbo  presuponer. 


Presupuestívoro,  a  —  \'oz  despectiva  que  apli- 
carnos á  la  persona  que,  sin  merecerlo  ó  sin  apti- 
tudes, vive  del  presupuesto.  Fulano  es  animal 
prestipuestivoro,  se  dice  por  el  mal  empleado. 
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Prestatario,  a  —  La  persona  que  obtiene  un 
préstamo.  En  la  rei^lamentación  de  Bibliotecas  es- 
pañolas, autorizada  por  real  orden  de  ló  de  Octubre 
de  1901,  se  lee  en  el  artículo  112:  —  «se  devolverá 
el  recibo  entregado  por  el  prestatario.» 


Prestid ii»'itar  —  Hacer   juegos    de  ligereza   de 
dedos. 


Prestidijíitaeión  —  Acción  de  prestidigitar.  El 
Diccionario  trae  pjrstidi'oifador,  a. 


Presti^fioso,  a  —  Una  de  las  acepciones  que 
de  la  \oz  prestigio  trae  el  Diccionario  es  la  de  as- 
ccndicnte,  infiucncia,  autoridad.  No  tiene,  pues, 
razón  fundada  el  catedrático  de  literatura  don  Cle- 
mente Cortejón  para  calificar  de  solemne  necedad 
americana  nuestras  frases  persona  prestigiosa,  caií- 
dillo  prestigioso,  orador  prestigioso  etc.  Nuestro 
adjetivo  nada  tiene  que  ver  con  la  prestidigita- 
ción  ni  con  los  prestidigitadores.  En  la  índole  de 
la  lengua  está  el  sacar  de  la  acepción  citada  del 
sustantivo /;rjr/'/V/¿>  un  adjetivo,  que  sería  muy  ne- 
cesario en  el  lenguaje  cuando  tan  generalizado  está 
en  América  y  España.  Y  sobre  todo,  señor  Cor- 
tejón,  para  cortejar  no  es  preciso  empujar.  N^eceda- 
des  so/emncs  hay  en  América,  como en  la  tie- 
rra de  usted  ¿Por  qué  nos  adjudica  la  solemnidad 
ó  monopolio  de  las  necedades? 


Previsible  —  Lo  que  puede    ó  debió  preverse. 
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Pretensioso,  a  —  l^ersonn  que  alardea  de  gran 
competencia  y  méritos  ó  que  aspira  á  aventajar  á 
otros  en  saber,  belleza,  acciones  etc.  Aun(|ue  no 
está  todavía  incorporado  en  el  Diccionario,  este 
adjetivo  es  ya  de  antiguo  uso,  sc3loque  en  libros  de 
autores  españoles  encontramos  pretencioso  (con  c) 
en  vez  Ao,  pretensioso  (con  s.)  Viniendo  el  vocablo 
á&  pretensión  y  de  pretenso,  no  tiene  razón  de  ser 
la  alteración  ortográfica. 


Priiiiaíloiiíi  —  La  cantatriz  principal  en  las  com- 
pañías de  ópera.  Es  voz  que  ya  se  ha  impuesto, 
pues  no  hay  otra  castiza  cpie  la  substituya. 


Privador,  a  —  Persona  que    con  facilidad  cam- 
bia de  predilección  en  sus  amigos. 


Procazineute  —  Con  procacidad. 
Procesable  —  Que  merece  ser  procesado. 
Procesador,  a  —  Que  procesa. 
Proclaniable  —  Que  puede  ser  proclamado. 


Productible  —  Capaz  de  producir.  El  Diccio- 
nario impone  prodiicible.  Nuestra  voz  viene  de 
producto,  más  que  del  verbo  producir. 


Pi-ódroino  —  Falta  la  acepción,  que  dan  los  his- 
toriadores, de  jirincipio  ó  iniciación  de  grandes  co- 
sas. En  el  pródrojiio  de  la  revolución  americana, 
por  ejemplo,  escribe  don  Bartolomé  Mitre  en  su 
San  Mart'Di. 


Proel  a  111  ador,  a  —  Que  proclama. 


Prohibicionista  —  Partidario  del  sistema  pro- 
hibitivo. 


Profesa  ble  —  Que  puede  profesarse. 
Profuiulizable  —  Que  puede  profundizarse. 
Proletariado  —  La  clase  proletaria. 
Prolojjar  —  Escribir  un  prólos^o. 
Proiiiediador,  a  —  Que   promedia. 
Proin ¡senador,  a  —  Que  promiscua. 


Proiiiisenida<l  —  Acción    de    promiscuar    ó  de 
mezclar. 
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Propina  —  Pequeño  retíalo  de  dinero  (jue  se  ha- 
ce á  los  sirvientes.  —  Obsequio  dominical  que  ha- 
cen los  padres  á  los  niños  para  que  compren  dul- 
ces y  juguetes. 

Propiíiíulor,  II — Que  propina  (del  verbo /tí;- 
pinar.) 

Propicialíle  —  Que  puede  llegar  á  ser  propicio. 


Pronostioable  —  Lo    que    es    posible  pronosti- 
car. 


Propag-able  —  Que  se  puede  ó  debe    propagar. 
Proporcionador,  a  —  Que  proporciona. 
Prorrog'ador,    a  —  Que  prorroga. 
Prosternación  —  Acción  de  prosternarse. 
Prostituible  —  Susceptible  de  prostituirse. 
Prostituidor,  a  —  Que  prostituye. 
Prosperable  —  Que  puede  prosperar. 


l'rotoi'olizador,    a  —  Que  protocoliza, 
Protooolizable  —  Lo  que  debe  protocolizarse. 
Protestable  —  Que  merece  protesta. 


Provisorio,  a  —  La  Academia  exige  que  se  diga 
y  escñh^i  p}'ovisio)iaL  En  América  el  adjetivo /tí?- 
z'isono  tiene  ya  carácter  histórico,  pues  han  abun- 
dado las  juntas /rí^rvVor/Vri-,  etc.  Nadie  ha  querido 
jamás  intitularse  alcalde  provisional,  y  de  presi- 
dentes y  gobiernos  provisoj'ios  está  empedrada 
nuestra  historia.  No  hemos  de  rehacer  ésta  (y  oja- 
lá fuera  posible!)  sólo  por  escrúpulos  de  purismo  y 
por  acatamiento  á  la  Academia.  El  adjetivo /rí^z'/- 
sorio,  en  América,  está  en  la  condición  del  que  di- 
jo: y'j'  suis,  J'y  reste.  Es  histórico,  y  tiene  con- 
quistado derecho  para  quedarse  en  el  lenguaje. 

Provideiieiable  —  En  estilo  jurídico  es  todo 
recurso  que  admite  providencia  del  juez,  por  ser 
dudoso  ú  estar  comprendido  en  los  casos  de  excep- 
ción. 


l*si('oló<íicaiii<'iite —  En  forma  psicológica. 

Provo<-at  ivanieiite  —  De  manera  provocativa. 

Poblada  —  Aglomeración  de  pueblo,  casi  siem- 
pre con  mal  propósito.  También  se  á\ce  pueblada, 
voz  (¡ue  no  creemos  castiza. 
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Poliandria  —  Estado  sociíil  en  (]ue  es  lícito  á 
la  mujer  tener  varios  maridos.  Es  la  antítesis  de  la 
poligaiJiia  del  Léxico. 


Policial  —  Que  se  refiere  á   la  policía.  —  Kégi- 
men  policial,  ramo  policial,  ájente  policial,  etc. 


Policiaco  —  El  ájente    subalterno  de  la  policía. 
Es  vocablo  despectivo  (Amer.) 


Polichinela  —  Especie  de  payaso. 


Politiquería  —  Manía  de  politiquear,  verbo  (jue 
la  Academia  acaba  de  admitir. 


Politiquero,  a  —  Que  politiquea. 


Polouizar — Pretender   el   reparto   de  una  na- 
ción, como  se  efectuó  con  Polonia. 


Poloiiizador,  a  —  VoM'íxa-^  polonizadora  se  dice. 


Polonizable  —  Que   puede   ó  debe  ser  poloni- 
zado. 


Polviflcable  —  Lo  que  se  puede  reducir  á  polvo. 


2  2  7    

Polvificíulor,  a  —  Que  pulveriza. 


Poronjío  —  (Del  quichua)  Vasija  de  barro  que 
sirve  para  depositar  agua,  leche,  chicha  ú  otro  li- 
cor. 


Fopulariziible  —  Que   puede   ó  debe  populari- 
zarse. 


Poriic»«:ráfica mente  —  En  forma  pornográfica. 
Pormenorizar  —  Detallar,  dar  pormenores. 


Portavoz  —  El  que    encabeza   ó  lleva  la  voz  en 
un  partido  o  asociación.   Equivale  al  vocero. 


Posibilismo  —  Doctrina  distinta  del  probabilis- 
mo  que  trae  el  Léxico. 


Posibi lista  —  Partidario  del  posibilismo. 
Posponedor,  a  —  Que  pospone. 
Posterj^able  —  Que  puede  postergarse. 
Posterj?a<lor,  a  —  Que  posterga. 
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Postrimerías  —  El  Diccionario  trae  la  voz  en 
sinj^iilar;  yo  creo  que  sólo  debe  usarse  en  plural,  y 
la  misma  definición  que  trae  la  palabra  vigoriza  mi 
creencia.  Tratándose  de  un  moribundo  lo  correc- 
to es  escribir:  —  fulano  está  en  las  postrivicrias,  y 
no  en  la  postrimería. 


Publicarle  —  Se  dice  por  el   libro  ó  escrito  que 
merece  publicación. 


Pucho  —  (Del  quichua)  Lo  (|ue,  en  España, 
se  llama  colilla  ó  punta  de  cigarro.  En  América 
nadie  arroja  la  colilla  sino  el  pucho.  —  No  vale  un 
pucho,  es  locución  tan  generalizada  como  esta  otra, 
me  importa  un  pucho.  —  Pagar  una  deuda  á  pu- 
chos, es  pagarla  poco  á  poco. 


Puchuela  —  Cosa     de    poco     valor,     gajecillo 
(Amer.) 


Pudorosanieute  —  Con  pudor. 
Pulcrauíeute  —  Con  pulcritud. 
Pugnador,  a  —  Que  pugna. 
Pulimeutahle  —  Que  admite  pulimento. 
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Puljj^iicro  —  Habitación  en  que  abundan  las 
pulidas.  En  ali^unos  pueblos  se  da  este  nombre  á 
la  cárcel.      El  Diccionario  tv^e.  piiloitcra. 


Piilg:uieiito,  a  —  Persona  ó  animal  á    quien  las 
pulgas  acosan. 


Piilseaclor,  a  —  Que  pulsea. 


Puna  —  (Del  quichua)  Las  altiplanicies  más  frí- 
gidas de  los  Andes. 
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Puiitiializaeión  —  Acción  de  puntualizar. 
Puiitualizador,  a  —  Que  puntualiza. 
Puiitualizable  —  Que  merece  ser  puntualizado. 


Puquio  —  (Del  quichua)  Fuente  de  agua  muy 
cristalina  y  que  llega  á  formar  un  estanque  más  ó 
menos  profundo. 


Puquial  —  (Del    quichua)    Relativo  al   agua  de 
pu(]uio  y  también  al  puquio  mismo. 
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Quechua  —  Negamos  á  la  Real  Academia  dere- 
cho para  alterar  la  pronunciación  de  esta  palabra  ex- 
clusivamente americana.  Hasta  antipolítico  es  que, 
en  la  última  edición  del  Diccionario  nos  haya  sor- 
prendido con  la  palabra  quechua,  olvidando  que, 
desde  los  tiempos  de  Pizarro,  todos  los  cronistas 
han  escrito  y  pronunciado  quccJiua.  No  nos  parece 
discreto  eso  de  echarse  á  corregirnos  y  á  legislar  so- 
bre lo  que  atañe  únicamente  á  pueblos  que  no  son 
subditos  de  la  monarquía  española.  Siquiera  en  la 
obstinación  académica  para  no  acatar  el  que,  por 
una  ley  de  Congreso,  la  república  mexicana  se  de- 
nomine JMéxico,  vemos  una  causa,  trivialísima  es 
cierto,  pero  en  la  que  entra  por  algo  el  patrioteris- 
mo  que  en  la  .r  de  México  cree  leer  un  reproche  á 
la  conquista. 


Quechuista  —  El  que  habla  ó  enseña  la  lengua 
quechua. 


Quechuismo  —  Vocablo    tomado   del   antiguo 
idioma  nacional  del  Perú,  Ecuador  y  Bolivia. 


Querúbico,  a  —  Lo   que  se  refiere  á  los  queru- 
bines. 


Qiiiclnia  —  Indistintamente,  desde  hace  cuatro 
sij^los.  se  ha  llamado  quechua  ó  (juicliua  á  la  lengua 
aborigen  del  Perú.  Así  la  llama  también  el  acadé- 
mico señor  conde  de  la  \'iñaza,  en  su  notable  li- 
bro Lcnouas  indígenas  de  America.  Pero  la  Aca- 
demia quiere,  porque  así  le  ha  venido  en  anto- 
jo, que  desde  el  siglo  XX  adoptemos  la  voz  qui- 
cliúa.  Entre  los  quechuistas  ó  quichuistas,  esto 
es,  entre  los  entendidos  ó  autoridades  en  el  vo- 
cabulario y  gramática  de  lengua  que  es  la  de  la 
mayoría  del  país,  se  ha  discutido  largo  sobre  si 
la  k  debía  reemplazar  á  la  q  en  la  escritura  de 
las  palabras  quechua,  quichua  y  otras  parecidas.  Si 
la  Academia,  por  darse  el  gusto  de  innovar  y  de 
legislar  sobre  lo  ajeno,  hubiera  estampado  en  su  Lé- 
xico kechua  y  kicJiua,  la  imposición  no  nos  habría 
ofendido.  Hasta  habríamos  creído  que  estaba  en 
su  derecho  decidiéndose  por  una  de  las  opiniones 
en  contienda,  á  pesar  de  que  nuestras  Universida- 
des han  optado  por  que  no  se  altere  la  escritura. 
Pero  salimos  la  Academia,  al  cabo  de  los  años  mil, 
con  quichua  es  el  colmo  del  autoritarismo.  Así  los 
anhelos  de  confraternidad  no  eanarán  terreno. 


QuicliiiisiiK»  — .  \"éase  quechuismo. 
(¿iiiclmisí-ji  —  \'éase  quecJiuista. 


(Rulota  —  Se  ha  llamado  siempre  en  América  á 
la  hora  de  recreacic3n  que,  en  diversos  monasterios, 
tienen  las  monjas.  La  hora  de  la  quieta  se  lee  en  los 
cronistas  de  convento.  El  Diccionario  trae  la  quiete. 
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Qni.jotesciimeiite  —  Va\  forma  (juijotesca. 
Quiíiibii  —  Cabriola,  pirueta  (Amer.) 
QuiíuC'i'icíuiieiite  —  A  guisa  de  quimera. 
Qiiiiiceiialnieiite  —  Cada  quince  días. 


Quiíicliíir  —  (Del  quechua)  Levantar  paredes  de 
qiiincJia,  sustantivo  que  trae  el  Léxico. 


Quilina  —  (Del   quechua)    Simiente    lenticular 
con  la  que  se  hace  un  guiso  muy  sano  y  nutritivo. 


Quipe  —  (Del  quechua)  Lío  ó  atado  que  cargan 
las  indias  á  la  espalda,  en  el  que  llevan  ropa,  comes- 
tibles y  á  veces  hasta  al  hijo  en  lactancia. 


Quipiicaiuayo  —  (Del  quechua)  El  descifrador 
de  quipos,  como  trae  el  Diccionario,  ó  de  quipus 
como  dicen  los  quechuistas. 


Quorum  —  El  número  de  miembros  de  una 
corporación  necesario  para  sesionar.  En  todos  los 
Congresos  de  América  y  en  sus  Municipios  se  em- 
plea el  vocablo.  No  hubo  sesión  por  falta  de  quo- 
rum, es  frase  de  consumo  constante  en  los  periódi- 
cos. 


Kaciociiiador,  a  — La  persona  que  acude  al  ra- 
ciocinio. 


Radicalisiiio  —  El  conjunto  de  ideas  y  propó- 
sitos que  constituyen  el  credo  del  partido  radical. 
También  se  dice  por  todo  lo  que  se  cree  necesario 
combatir  desde  su  base  ó  extirpar  desde  la  raíz. 


Kadioj»Tafía —  Estudio  de  los  ra3'os  luminosos. 

líadió}»:rafV)  —  Entendido  en  radiografía. 
Kani¡fi<'a1»Ie  —  Que  admite  ramificación. 


Kaiiiphnioría  —  Es  lo  mismo  que  vulgaridad. 
La  voz  es  muy  usada  por  el  escritor  español  Üna- 
muno,  y  en  el  Perú  la  puso  á  la  moda  en  1874  el 
periodista  político  Becerra. 


liaiíjA'o  —  Categoría  social  de  la  persona. 

Kasete  —  Tela  interior  al  raso. 
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Raspa  —  Falta  en  esta  palabra  la  acepción  de 
reprimenda,  que  es  la  más  generalizada  en  Améri- 
ca. Echar  nna  raspa  es  reconvenir  á  una  persona, 
echarle  en  cara  una  falta. 


Raptar  —  Este  verbo  lo  usamos,  en  toda  Amé- 
rica, en  la  acepción  jurídica  de  llevarse  por  fuerza  ó 
por  engaño  á  mujer  honesta. 


Rapsodista  —  El  que  acumula  trozos  de  poema 
ajeno. 


Raspador  —  No  es  solo  el  instrumento  que  sir- 
ve para  raspar  sino  también  la  persona  que  raspa. 


Rasurador —  El  barbero,  la  persona  que  afeita. 
También  se  da  este  nombre  á  un  aparatito  que  sir- 
ve para  afeitarse. 


Ratiflcable  —  Que  puede  ratificarse. 


Ratificador,  a  —  Persona  ó  entidad  que  ratifica. 
Solo  tratándose  de  actos  ó  acciones  encuentro  ad- 
misible el  ratificatorio  del  Diccionario. 


Realeiig-o,  a  —  Falta  en  el  Diccionario  la  acep- 
ción que,  en  América,  damos  á  este  adjetivo.  Por 
casa  ó  fundo  realengo  entendemos  aquel  sobre  el 
cual  no  pesa  hipoteca,  censo  ni  otro  gravamen,  sal- 
vo el  de  predio. 


Realizador,  a  —  Persona  que  realiza. 
Reauiínador,  a  —  Que  reanima. 
Rebajable —  Que  puede  rebajarse. 
Rebaiiador,  a  —  Que  rebana. 
Rebencazo  —  Latigazo  dado  con  el  rebenque. 
Recargador,  a  —  Que  recarga. 
Recapitulable  —  Que  puede  recapitularse. 
Recapitulador,  a  —  Que  recapitula. 
Reclamable  —  Que  se  puede  ó  debe  reclamar. 
Reclutador  —  Que  recluta. 


Recliitable  —  Que   reúne  las  condiciones   para 
ser  reclutado. 


Recaudable  —  Lo  que  puede  ó  debe  recaudarse. 
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llecetiible  —  Que  se  puede  recetar. 


Reeiicarg-ar  —  \^olver  á  encargar.  En  el  estilo 
epistolar  sobre  todo  se  lee  esta  frase:  —  reencargo 
á  usted. 


Recobrable  —  Que  se  puede  recobrar. 
liectificador,  a  —  Persona  que  rectifica. 
Reeinbaroable  —  Que  puede  ser  reembarcado. 
Reeiubarcador  —  Oue  reembarca. 


Reemplazante —  Persona  que  reemplaza  á  otra 
en  cargo  público.  Generalmente  sólo  en  la  milicia 
se  aplica  la  voz  reemplazo. 


Recibidora —  Damos,  en  América,  este  nom- 
bre á  la  mujer  del  pueblo  que,  sin  ser  obstetriz, 
atiende  á  una  parturienta  por  pequeño  salario. 


Recipiendario,  a  —  La  persona  que  recibe  ce- 
remoniosamente una  investidura,  un  grado  masóni- 
co, una  condecoración. 


Rechiíiador,  a  —  Oue  rechifla. 


Rtícitíible  —  Que  se  puede  recitar. 
1{<M-Iiazal)le  —  Que  merece  rechazo. 
llecriiiiiiiador,  a  —  Que  recrimina. 
Reducido,  a  —  Circunscrito,  limitado. 
Redoblado!",   a  —  La  persona  que  redobla. 


Reeonieiidador,  a  —  La  persona  que  recomien- 
da. El  Léxico  impone  recomendante,  voz  poco 
usada. 


Reconu'iidaticio,  a  —  El   Diccionorio  preñere 
recomendatorio. 


Kí'coiiiposición  —  Del  verbo  recomponer. 
Rc'conipcii.sador,  a  —  Que  recompensa. 


Ri'coiisidtM-ar —  En  la  administración  pública. 
y  en  todo  cuerpo  deliberante,  se  entiende  por  recon- 
siderar el  volver  á  tratar  de  una  ley  ó  de  una  deci- 
si(3n.  ¿Acaso,  en  España,  nada  se  reconsidera/ 
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lií'consiíU'racióii  —  El  acto  de  reconsiderar. 
Sólo  Dios,  que  es  infalible,  no  reconsidera.  Un 
distinj^uido  periodista  de  mi  tierra  (don  Andrés  A. 
Araniburú)  ha  escrito  que  por,  a(juello  de  que  los 
extremos  se  tocan,  solo  Dios,  el  sumo  saber,  y  los 
imbéciles,  la  suma  ignorancia,    jamás  reconsideran. 


Reconsideradle  —  Que  merece  ó  conviene  re- 
considerar. 


Recoiistructor,  a  —  Que  reconstruye. 

Kecontador  —  Que  recuenta. 

Recoiiquistable  —  Que  se  puede  ó  debe  recon- 
quistar. 

RecoiKiiiistador  —  Que  reconquista. 

Reconciliable  —  Que  puede  reconciliarse. 

Recüiicentrable  —  Que  se  puede  reconcentrar. 


Reconvalecer  —  Dice  el  Diccionario  que  este 
verbo  viene  del  latín  y  que  significa  volver  á  conva- 
lecer. Para  mí  huelga  el  tal  verbo,  porque  ó  se  con- 
valece ó  no  se  convalece.  Claro  es  que  si  se  conva- 
lece no  hay  para  qué  repetir  la  función  por  falta  de 
objeto.  Al    acto  de    reconvalecer  probablemente   lo 
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bautizará  la  Academia  (que  aún  no  lo  ha  bautizado) 
con  el  nombre  de  reconvalecencia.  Nunca  he  oído 
decir  estoy  reconvaleciente  ni  en  reconvalecencia. 


liefopilable —  Que  puede  ó  merece  recopilarse. 
Kectiftcable  —  Que  debe  o  puede  rectificarse. 
Reembolsable  — ■  Que  ha  de  reembolsarse. 
KetMlificablo  —  Posible  de  ser  reedificado. 


IlefVe.scante  —  Generalmente  se  dice  y  escribe 
brisa  refrescante,  y  no  refrescadora  que  es  el  vocablo 
del  Léxico. 


líí'fVoiulable  —  Que  necesita  refrendación. 

Kofrt'iulador — No  llamamos,    en    América  ;y- 
frendario,  como  trae   el   Diccionario,    al  empleado 
(|ue  refrenda  documentos  sino  refrendador. 

Hi'for/.abU'  —  Que  admite  refuerzo. 

Hrf'mulibU' —  Oue  admite  refundición. 


lii'f'iiiil'ii fiador,  a  —  Persona  (jue  refunfuña  con 
frecuencia. 
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Ilefiitable  —  Que  puede  ó  debe  ser  refutado. 

lieforzador,  a  —  Del  verbo  reforzar. 

Kefreiiador,  a  —  Que  refrena. 

Refiilí»'ir  —  Despedir  resplandor. 

liefiitador,  a  —  Persona  que  refuta. 

Refutable  —  Lo  que  admite  refutación. 

Kefuiididor,  a  —  Que  refunde. 

Regeiierable —  Que  puede  ó  debe  regenerarse. 

Reg'istrable  —  Que  está  espedito  para  ser  con- 
siderado en  un  registro. 

Reiiiteg-raiite    —  La  persona  que  reintegra. 
Rehabilitable  —  Que  puede  rehabilitarse. 
Reinstalador,  a  —  Que  reinstala. 
Reincorporado!',  a  —  Que  reincorpora. 
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Reiiieorporíible  —    Que  puede  ser    reincorpo- 
rado. 


Reitera  ble  —  Que  puede  ó  debe  reiterarse. 
Keiterador,  a  —  Que  reitera. 
Keiiiipriiiiible  —  Que  puede  reimprimirse. 
Reslíniíeiitador,  a  —  Que  reglamenta. 


Reglaiiientable  —    Que    admite    reglamenta- 
ción. 


Regalable  —  Lo  cjue  se  puede  ó  merece    rega- 
larse. 


Regeiierable  —  Que  puede  regenerarse. 
Rejíateable  —  Que  admite  regateo. 


Reíí:atea(lor,  a  —  Que  regatea  sobre  el  precio 
del  artículo  que  desea  comprar.  La  voz  n^a/ón 
(|uc  trae  el  Léxico  nos  parece  deficiente. 


Regiilarizador,   a  —  Que  regulariza.     La  Aca- 
demia sólo  admite  irculador. 
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Ro^ularizable  —  Que  puede  regularizarse. 
Ueivinrticador,  a  — Oue  reivindica. 


¿Reliacil)le  ó    rehacedero?  —  Lo    que   puede 
rehacerse. 


Ilehabilitable  —  Que  puede  rehabilitarse. 
Reliabilitador,    a  —  Que  rehabilita. 
Kelatable  —  Que  puede  relatarse. 


Relacionarse  —  Falta  en  el  verbo  activo  que 
trae  el  Léxico  la  acepción  de  adquirir  amistades,  y 
la  de  tener  un  asunto  relación  con  otro. 


Relevable  —  Que  puede  ser  relevado. 


Rejuveiiecedor,   a  —  Bálsamo      rcjiívcncccdor 
por  ejemplo. 


Rehusable  —  Que  puede  rehusarse. 
Reiiupriinible  —  Que  puede  reimprimirse. 
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Koiiiatista  —  La   persona   que   ejerce   el  cargo 
de  efectuar  las  subastas  ó  remates  públicos. 


Kt'iiiataiite   —  Es  aquel  en  cuyo   favor  se  hizo 
el  remate. 


Keniaiig-ablo  —  Se  dice  mujer  de  faldas  rcDian- 
f^ablcs,  en  estilo  picaresco. 


Keinisor,  a  —  La  persona  que  remite. 
Keiiiisible  —  Que  puede  remitirse. 


Remesador,  a  —  La  persona   que  hace  remesa 
de  dinero  ó  mercaderías. 


lit'int'zóii  —  Fuerte  sacudimiento.  Hablando 
de  un  temblor  se  dice  que  trajo  poco  ó  mucho 
ycniczi^n. 


Keiiiovedor,  a  —  Que  remueve. 
Hi'ineiidable  —  Que  admite  remiendo. 
IUmiioIit  —  Jaranear  (Amer.) 
Ht'iiioledor,  a  —  Jaranista. 
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Keinolienda  —  Jarana.  listos  tres  chilenismos 
han  alcanzado  á  generalizarse  en  el  lenguaje  de 
varias  repúblicas. 


Remojo — Falta  en  esta  palabra  la  acepción 
de  dar  una  pequeña  propina  á  los  criados  ó  peones 
cuando  por  algo  nos  congratulan.  Cuando  una 
persona  del  pueblo  estrena  vestido  nuevo,  los  ami- 
gos le  dicen:  —  venga  el  remojo. 


Reiuiiiieral:>le  —  Que  merece  remuneración. 
Koniozable  —  Que  remoza  ó  rejuvenece. 
Renovable  —  Oue  debe  renovarse. 


Repoblado!*,  a  —  Existiendo  repoblar  y  repobla- 
ción se  impone  el  repoblador. 


Repoiiedor,    a  —  Que  repone. 


Reportaje  —  Información  de  periodista.  No  con- 
sideraría la  palabra  si  no  fuera  ya  tan  de  uso  co- 
rriente en  España  y  América. 


Repórter  —  Persona  que  hace  la  información. 
Replicable  —  Que  admite  réplica. 
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Kcplantación  —  Acción  de  replantar. 
Keplaiitíulor,  a  —  Que  replanta. 
Ueplantable  —  Que  puede  replantarse. 

Ki'liresor,  a  —  Que   reprime.     También   es  de 
uso  rcpriuiidor. 

lleproeliador,  a  —  Que  reprocha. 

Reprocliable —  Que  merece  reproche. 

KepiiMioaiiear  —  Alardear    ridiculamente    de 
republicanismo. 

Kepudiable —  Que  merece  repudio. 

Reorganizador,   a  —  Que  reorganiza. 

KeorganizabU'  —  Que  puede  reorganizarse. 

Kosaltante  —  Que  sobresale  ó  resalta. 

Kescatable  —  Que  admite  rescate. 
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KesciiKlible  —  Que  admite  rescisión. 


llosHleiiciable  —  Que  merece  juicio  de  residen- 
cia. 


Restaiiralíli'  — Que  puede  restaurarse. 

Tíesoudrar  —  Dirigir  á  una  persona  palabras 
injuriosas.  Este  verbo  se  ha  usado  en  el  Perú  des- 
de el  siglo  XVI,  pues  en  un  proceso  criminal,  se- 
guido en  Trujillo  en  1548,  dice  uno  de  los  decla- 
rantes que  ambas  señoras  se  rcsondrai-on  en  la 
puerta  de  la  iglesia.  ¿Fué  este  verbo  de  origen 
castellano  ó  inventado  por  el  pueblo?  Lo  ignoro. 
Tal  vez  venga  de  rezongar  (gruñir).  Quizá  debería 
escribirse  rezondrar  (con  z;)  pero  las  pocas  veces 
que  lo  he  encontrado  en  mis  lecturas  de  manuscri- 
tos, y  aun  de  impresos,  ha  sido  con  la  ortografía 
que  lo  presento. 

Ilesondratlor,  a — Persona  que  resondra.  ¿Ven- 
drá de  rezono-ador} 

Rescatable  —  Que  admite  rescate. 

Kestituible  —  Que  debe  restituirse. 

Requerible  —  Que  puede  ser  requerido 
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Retardablc  —  Que  puede  retardarse. 

Retobar  —  Forrar  en  cuero  un  objeto. 

Ketobador  —  La  persona  que  retoba. 

Retobo   —  Acción  y  efecto  de  retobar. 

Retenedor,  a  —  Que  retiene. 

Retocador,  a  —  Que  retoca. 

Retocable  —  Que  merece  retoque. 


líetratable    —   En  condiciones  para  ser  retrata- 
do.   El  Léxico  sólo  trae  rctractahle  (de  retracto.) 


Revaeiiiiador,  a  —  Que  revacuna. 
Revalidable  —  Que  puede  revalidarse. 

Revalidador  —  Que  revalida. 
Revisable  —  Oue  merece  revisión. 
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Revaiiclia — Se  ha  usado  en  España  jior  bue- 
nos hablistas  como  Ventura  de  la  Vega,  Mora  y 
Ochoa.  Es  galicismo  tan  corriente  que  ya  no  ad- 
mite rechazo,  tanto  más  cuanto  que  en  castellano 
no  hay  vocablo  de  equivalencia.  Ni  desquite,  ni 
venganza,  ni  desagravio  expresan  lo  que  revajic/ia, 
palabra  calificada  por  Cevallos  de  galicismo  grose- 
ro y  superfino.  Nó  por  exageración  de  purismo 
debe  la  pluma  del  escritor  rehuir  el  empleo  de  voz 
tan  expresiva  como  generalizada. 


Keziible  —  En  un  antiguo  libro  devoto  leemos: 
«no  todo  lo  que  se  bautiza  con  el  nombre  de  ora- 
ción es   rezable.^ 


Resabioso,  a  —  Que   tiene   resabios,    lo  cual  es 
algo  distinto  del  resabido  que  trae  el  Léxico. 


Resguartlador,  a  —  La  persona   que  resguarda 
á  otra. 


Resideiiciable  —  Que  puede  someterse  á  juicio 
de  residencia. 


Residenciador  —  El   juez   que   sigue   un  juicio 
de  residencia.    La  Academia  impone  residencial. 


Respetabilizar  —  Rodear  de  respetabilidad  á 
una  persona  ó  institución.  Hay  que  respetabilipjir 
al  magisterio  español,  leíamos  hace  poco  en  un  dia- 
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rio  de  Madrid,  y  nos  pareció  nuiy  aceptable  el  neo- 
logismo que  ya  habíamos  encontrado  en  escritores 
sudamericanos. 


Riflero  —  Así  como  es  fusilero  el  soldado  que 
maneja  un  fusil,  tiene  que  ser  riflero  el  que  por  ar- 
ma tiene  un  rifle. 


Kidifiilizable  —  Acto  que   merece    ser  ridiculi- 
zado. 


Kitlifulizador,  a  —  Que  ridiculiza. 

Kíoplatense  —  Natural  del  Río  de  la  Plata,  lo 
que  pertenece  ó  se  relaciona  con  esa  región. 

U¡pi<»s<),  a  —  Que   abunda  en  ripios.    Ejemplo, 
poesía  ripiosa,  soneto  ripioso. 

I{¡vali/able  —  Que  puede  rivalizar. 
Rival iza<l<n',  a  —  Que  rivaliza. 


Rocaiubor  —  En  toda  la  América  se  conoce  con 
este  nombre  al  llamado  en  España  tresillo  ó  juego 
del  hombre.  Memos  sido  con  esta  voz  más  conser- 
vadores que  la  Academia,  pues  en  el  nuevo  Ma- 
nual del  iresillo,  publicado   en   Barcelona   en  1902. 
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leemos:  — «Este  juef^o  se  conoce  desde  los  últimos 
«  años  del  siglo  XVIII,  y  no  ha  llegado  á  sab(írse 
«  quien  fué  el  autor  ó  inventor.  Se  llamó,  en  su  prin- 
«  cipio,  rocambor,  nombre  que  se  mantiene  en  algu- 
«  nos  estados  de  Sud-América,  y  después  mediador 
«  y  del  Jwinbre  en  Portugal,  pasando  á  España  con 
«  el  de  tresillo.yy  La  voz  nos  vino,  pues,  de  España 
há  siglo  y  medio,  y  no  se  puede  alegar  contra  ella 
ni  la  sospecha  de  galicismo,  pues  no  se  trata  de 
juego  que  haya  tenido  boga  en  Francia,  donde  hoy 
mismo  únicamente  lo  conocen  los  franceses  que 
han  vivido  en  América  ó  en  España. 


Rocamliorista  —  El  jugador  de  rocambor. 


Rocaiiiboreai*  —  Jugar  rocambor.    Frase  de  rú- 
brica es  esta:  —  á  rocainborear,   caballeros. 


Roináuticaiiiente  —  En  forma  romántica. 


Ropavieja  —  Ropa  de  deshecho,  y  un  guiso  tan 
de  familia  como  el  puchero. 


Roto,  a  —  Este  neologismo,  que  es  muy  usado 
en  América,  nació  en  Chile,  en  los  primeros  años 
de  la  república,  para  designar  á  las  personas  de  la 
hez  del  pueblo.  Zorobabel  Rodríguez  estima  casti- 
zo el  vocablo,  desde  que  el  Diccionario  llama  roto 
al  andrajoso. 


Rotería  —  Conjunto  ó  aglomeración  de  rotos. 


251     — 

Rotativa  —  Máquina  niuclerna  para  imprimir. 
Rotulación  —  La  acción  de  rotular. 
Rotulador,  a  —  Persona  que  rotula. 


Rozable  —  Terreno    en   disposición  de    ser    ro- 
zado. 


Rudimentario,  a  —  Lo  relativo  á  los  primeros 
conocimientos  en  una  ciencia  ó  industria.  En  el 
uso  es  más  generalizado  que  el  rudimental  del 
Léxico. 


Sableador  —  Así  llamamos,  en  América,  al  mi- 
litar que  no  tiene  otro  mérito  que  el  de  alardear 
su  bravura  en  el  combate.  En  España  oí  que  los 
llamaban  espadones,  y  por  cierto  no  en  la  acepción 
de  eunucos,  que  es  la  que  da  el  Diccionario  al  vo- 
cablo espadivi. 


Sablear  —  Dar   sablazos,  y    también   petardear 
el  sablista. 
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SaT)oreiul(>r,  a  —  Persona  que  saborea. 


Sacraiiientable  —  En  condición  para  recibir  el 
viático.  El  enfermo  está  sacramcniablc,  se  dice 
cuando  está  libre  de  vómito,  por  ejemplo. 


Salivador,  a  —  Persona  que  saliva  con  exceso. 


Salmodiadle  —  Que  puede  cantarse  en  tono  de 
salmodia. 


Salpimentador,   a  —  Que  salpimenta. 


Salvable  —  Lo  que  todavía  se  puede  salvar.  — 
Así  se  dice:  tu  acreencia  era  sahablc  en  el  concur- 
so, pero  reclamaste  fuera  de  tiempo. 


Salvoguardar  —  Custodiar,  defender,  poner  á 
salvo.  No  es  un  galicismo  nacido  del  verbo  sauve- 
gardcr.  Las  dos  voces,  salvo  y  guardar,  que  for- 
man el  vocablo  no  pueden  ser  más  castizas. 


Sancionable  —  Que  puede  merecer  sanción. 

Sang-o  —  (Del  quichua)  Guiso  popular  hecho  de 
harina  de  maíz ;  es  una  especie  de  masamorra  con 
azúcar  y  pasas. 


Saiigriiaraña  —  Un  baile  popular  en  América. — 
Dejarse  de  siuiouarañas  es  locución  que  equivale  á 
dejarse  de  rodeos  é  ir  al  asunto. 


Saiiguarañero,  a  —  Persona  que  baila  sangua- 
raña ó  que  anda  con  remilgos  para  hacer  ó  referir 
algo. 

Saiitifioable  —  Que  merece  santificarse. 

Satanismo  —  Secta  que  tributa  culto  á  Sata- 
nás. 

Satanista  —  Sectario  de  Satanás. 


Satiiiador,  a  —  Que    gana   salario   por    satinar 
papel  en  las  fábricas. 


Satirizado!",  a  —  Que  satiriza.  No  es  lo  mismo 
que  el  satírico  que  trae  el  Diccionario.  Puede  uno 
ser  satírico  sin  ser  satirizador.  En  el  satírico  caben 
altura  y  dignidad.  En  el  satirizador  bajeza  y  co- 
bardía. 


Satura!)!*'  —  Que  juiede  saturarse. 


Seca II t«'  —  El  Diccionario  da  el  nombre  de  tele- 
ta á  lo  (jue  cultos  é  incultos,  así  en  España  como 
en  América,  llamamos  pape/  secaiite  ó  simplemente 
secante. 
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Seciilarizador,  a  —  La  ley  ó  persona  (|ue  secu- 
lariza. —  El  auto  seciilarizador  se  dice  con  frecuen- 
cia en  la  curia  eclesiástica. 


Secularizable  —  Que  puede  ser  secularizado. 
Secretearse  —  El  secreto  mutuo. 
Seg-reg'able  —  Que  puede  ó  debe  segregarse. 


Selector,  a  —  La    persona  que  hace  una  selec- 
ción; por  ejemplo,  el  selector  de  la  Antología. 


Sembrable  —  Se   dice   por   el   grano   ó  semilla 
que  puede  sembrarse. 


Sensacional  —  Que  produce  sensación. 


Sentenciable  —  La  causa  que  se  halla  en  esta- 
do de  sentencia. 


Sermoneador,  a  —  El  que  sermonea  rutinaria- 
mente, y  el  que  en  la  vida  familiar  echa  largas  re- 
primendas. —  Vieja  muy  sermoneadora  era  la  abue- 
la, leemos  en  una  novelita  de  autor  centroameri- 
cano. 


Serenamente  —  Con  serenidad. 
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Serií'ifiiltor,  a  —  Persona  que  se    ocupa  en  la 
sericicultura. 


Sesera  —  El  espacio  cerebral  en  que  están  los 
sesos.  Este  neologismo  lo  han  empleado  muchos 
escritores  humorísticos.  —  Fulano  tiene  aserrín  y  vi- 
rutas en  la  sesera,  es  locución  ya  familiar. 


Sesionar  —  Celebrar  sesión.  He  aquí  un  verbo, 
no  mal  formado,  y  que  es  de  consumo  diario  en  la 
prensa  de  las  repúblicas. 


Silabador,  a  —  El  que  silaba  la  lectura. 


Silenciar  —  Lo  mismo  que  callar.  Declaro  que 
no  me  gustaba  el  verbo:  pero  he  transigido  al  en- 
contrarlo tan  generalizado.  El  idioma  no  es  para 
los  menos,  sino  para  los  más.  Para  mí  las  imposi- 
ciones de  la  mayoría,  en  materia  de  lenguaje,  me- 
recen acatamiento.  No  son  pocos  los  escritores 
eminentes  de  nuestro  tiempo  que,  desdeñando  al 
Diccionario  y  hasta  á  la  Gramática,  dicen  y  estam- 
pan, como  la  generalidad,  biicnísimo,  JiícrtísiDiiK 
cniclisi))u\  amigiiisivio,  valioitisinio,  facilisinw 
etc.,  en  vez  de  bonísimo,  fortisinio,  crudclisinio, 
aniicisinw,  valentísimo,  facílimo  etc. 


Sileneiable  —  Que  debe  ó  merece  callarse. 


SieteciHTos  —  Tumor  dolorosísimo  que  se  forma 
en  algún    dedo   de    la  mano  v  que.    con  frecuencia. 
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exige  los  cuidados  del  cirujano.      Ks  americanismo 
generalizado  (Amer.) 

Siloj»-i/ador,  a  —  Que  arguye  con  silogismos. 


Silbable  —  Que  merece  una  silba.  —  ¿Qué  le 
parece  el  drama  que  nos  leyó  fulano?  —  muy  sil- 
bable. 


Sig'iiable  —  Que  se  puede  firmar. 
Simbolizador,  a  —  Que  simboliza. 

Simbolizable  —  Que  puede  simbolizarse. 


Simpatizador,  a — Que  simpatiza.  Puedecoexis- 
tir  con  el  sivipático,  a,  que  trae  el  Diccionario. 

Simplificador,  a  —  Procedimiento  siviplijicador 
es  locución  corriente. 


Siiiiplificable  —  Que  puede  simplificarse. 
Sincopador,  a  —  Que  sincopa. 
Siiicopable  —  Que  admite  síncopa. 
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Siiiílicable  —  Que  se  presta  á  ser  sindicado. 
Siiijíularizador,  a  —  Que  singulariza. 
Siiij»:iilarizable  —  Lo  que  se  singulariza. 
Sintetizador,  a —  Oue  sintetiza. 


Siiitetizable  —  Que  puede  sintetizarse.  —  Tan 
largo  relato  es  sintetizable  suele  decirse,  por  ejem- 
plo. 


Sinverjíueiiza —  El  que  carece  de  dignidad  ó 
decoro.  El  doctor  Thebussem  ha  disertado  muy 
atinadamente  sobre  la  necesidad  de  admitir  este 
vocablo.  Fulano  es  un  sinvergüenza  ó  fulana  es 
una  sinvergüenza,  son  frases  que  tienen  ya  larga 
existencia  en  el  lenguaje. 


S¡nvc'r«:ueiiza(la Acción  propia  de  un  sinver- 
güenza.  Algunos  prefieren  sinvergüencería. 


Sisti'inatizablo — Lo   que   puede  ó  debe  suje- 
tarse á  sistema. 


Sitiable  —  Que  puede  ser  sitiado.     Plaza  sitia- 
ble,  por  ejemplo. 
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Soboriiablc  —  Que  puede  ser  sobornado. 


Sobrev^iniente  —  Lo  que  sobreviene.    El   Léxi- 
co impone  siipcrvinicntc,  que  muy  pocos  usan. 


Sociolóí»-icaiiieiite  —  Conforme  ¿  la  socioloojía. 


Soconusco  —  Cacao  que  se  cosecha  en  Soconus- 
co, y  que  es  muy  estimado.  Se  dice  sírvame  usted 
una  taza  de  socomisco. 


Socorrible  —  Que  puede  ó  debe  socorrerse. 
Sofreiiable  —  Que  puede  ó  debe  sofrenarse. 


Soldadera  —  En  México  y  repúblicas  centro- 
americanas, se  llama  soldadera  á  la  mujer  que,  en 
el  Perú,  Ecuador  y  Bolivia,  es  rabona  ó  compañera 
del  soldado. 


Soldadesca iiieii te  —  En  forma  soldadesca. 
Soleiiiiiizable  —  Que  merece  solemnizarse. 


Soliloqueador,  a  —  Que   acostumbra  hablar   á 
solas. 
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Sülicitable  —  Que  puede  ó  debe  solicitarse. 
Solidificalílc  —  Que  se  puede  solidificar. 


Solucionar  —  Empleamos  este  verbo  en  el  sen- 
tido de  poner  término  á  un  conflicto  ó  de  resolver 
una  cuestión.  El  uso  ha  hecho  que,  en  América, 
demos  idéntico  significado  á  los  verbos  sohicionar  y 
resolver,  y  á  los  sustantivos  solución  y  resolución  que 
figuran  en  el  Léxico.  Don  Pedro  Eermín  Cevallos 
dice  con  mucho  candor:  --«no  me  parece  de  mala 
«  hechura  este  verbo;  pero,  como  no  está  autoriza- 
«  do  por  la  Academia,  no  hay  para  qué  hablar  de 
«  él.» —  Pues,  precisamente,  por  eso  hay  que  ha- 
blar de  él,  para  que  lo  autorice. 


Soliicioiiable  —  Que  admite  solución. 
Sojuzgarle  —  Que  puede  ser  sojuzgado. 
Sofistieable  —  Que  puede  ser  sofisticado. 


Souetero  —  Es  voz  despectiva  de  soneiisia.  El 
sofielero  es  el  que  tiene  la  manía  de  escribir  sone- 
tos, manía  bautizada  en  América  con  el  nombre  de 
sonctorrea,  vocablo  que,  por  lo  expresivo,  también 
merecería  cabida  en  el  Léxico. 


SoiisacabU'  —  Se  dice  por  la  persona  á  la  que 
fácilmente  se  puede  hacer  revelar  algo  que  nos  in- 
teresa conocer. 
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Sonsoiietero,  a  —  Que  habla  con  sonsonete. 
Sordomudez  —  La  dolencia  del  sordomudo. 
Sorpresible  —  Que  puede  ser  sorprendido. 


Soroclie  —  (Del quichua)  Dolencia,  aveces  mor- 
tal, que  acomete  á  los  viajeros  en  las  cordilleras 
andinas.    Véase  el  verbo  asorocJiarsc. 


Sostenible  —  Que  puede  sostenerse. 


Sport  —  Este  anglicismo  hay  que  aceptarlo  por 
carencia  de  vocablo  equivalente. 


Suavizable  —  Que  puede  suavizarse. 


Subtítulo  —  Define  'Rivodó  que  es  el  título  se- 
cundario que  suele  ponerse  después  del  principal.  — • 
Así,  en  este  libro,  el  subtítulo  es  —  Papeletas  lexi- 
cográficas. No  me  parece  que  huelga  la  voz  en 
el  lenguaje,  antes  bien  la  creo  precisa. 


Subastable  —  Que  puede  ó  debe  sacarse  á  su- 
basta. 


Subdiacouar  —  Funcionar  en  la  misa  como  sub- 
diácono. 
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Siiblevable  —  Suceptible  de  sublevarse. 


Siihlhiii/ar  —  El  Diccionario  trae  síibliniar  con 
la  acepción  de  ent^randecer,  exaltar.  Nos  parece 
que  á  sublima)'  debe  dejársele  con  sólo  la  significa- 
ción que  tiene  entre  químicos  y  farmacéuticos.  Pa- 
ra los  americanos  sublimizar  viene  de  sublime,  y  no 
de  sublimado. 


Subordinable — Que    puede    ó    debe   subordi- 
narse. 


Subsaiial>le  —  Que  puede  subsanarse. 
Substituible  —  Que  se  puede  substituir. 


Subvouciouable  —  Que  puede  admitir  subven- 
ción. 


Subyujyfable  —  Posible  de  ser  subyugado. 
Sugestionado!',  a  —  Que  sugestiona. 
Sujirestionable  —  Fácil  de  ser  sugestionado. 
Suííerible  —  Que  puede  sugerirse. 
Sujetable  —  Que  puede  sujetarse. 
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Sucuclio  —  Chiribitil,  habitación   muy  pequeña 
y  sucia  (Amer. ) 


Suche  —  Flor   originaria  de  México  parecida  al 
lirio. 


Sumariadle  —  Que  merece  sumaria. 


Suniiuistrable  —  Que   puede  ó  debe  suminis- 
trar. 


Superficialidad  —  Frivolidad,   sin  penetrar  en 
el  fondo. 


Suplautable  —  Que  puede  ser  suplantado. 
Suponible  —  Que  puede  suponerse. 


Suprior,  supriora  ó  supriorato  —  Confesa- 
mos nuestra  ignorancia.  El  Diccionario  trae  sub- 
director, subinspector,  subdelegado,  por  lo  menos 
veinte  voces  más  de  la  familia  de  los  siib,  que  de- 
be ser  familia  honrada.  ¿Qué  razón  filológica  y  de 
gran  peso  existirá  para  que  al  subprior,  á  la  sicbprio- 
ra  y  al  siibpí'iorafo  se  les  haya  eliminado  una  letra? 


Supriniible  —  Que  puede  suprimirse. 
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Siiprcsor,  a  —  Que  suprime.  —  La  ley  suprcso- 
ra  del  impuesto  sobre  la  sal  no  es  oportuna  —  lee- 
mos en  un  folleto  político  de  actualidad. 


Siiscitablo  —  Que  puede  suscitar. 


Susceptible — Delicado,  quisquilloso,  fácil  en 
darse  por  ofendido.  El  Diccionario  no  admite  esta 
acepción.  Puede  ser  un  galicismo,  convengo;  pero 
ha  echado  raíces  muy  hondas  en  el  lenguaje. 


Sii.sooptibilidíid  —  Dis}:)osición  del  ánimo  para 
ofenderse  por  nimiedades.  El  vocablo  está  tan  ge- 
neralizado que  no  habrá  guapo  que  logre  expulsar- 
lo de  casa. 


Siistaiiciable  —  Que  puede  sustanciarse. 
Su.stituible  —  Que  puede  sustituirse. 


Siiiiiariador  —  El  juez  (')  persona  que  organiza 
un  sumario. 


Siiiiiiiiistrable  —  Que  puede  suministrarse. 
Sutilizable  —  Que  se  puede  sutilizar. 
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Tiicituriianiente  —  Con  aire  taciturno. 


Tachador,  a  —  En  estilo  jurídico  es  la  persona 
que  pone  tacha  á  un  juez,    escribano  ó  declarante. 


Tachable  —  Que  merece  tacha. 


Talonario  y  talonado  —  De  una  de  las  acep- 
ciones que  da  el  Diccionario  á  la  voz  talón,  deduz- 
co que  no  solo  debe  existir  la  locución  libro  talona- 
rio sino  también  libro  talonado,  entendiéndose  con 
este  último  nombre  el  librito,  con  cincuenta  ó  cien 
giros,  que  dan  los  Bancos  á  la  persona  que  en  ellos 
deposita  fondos.  Cuando  ya  se  ha  hecho  la  expe- 
dición del  último  giro,  queda  el  libro  talonario  co- 
mo especie  de  control  entre  el  Banco  y  la  persona 
que  en  él  depositó  dinero.  Mientras  hay  hojas  que 
desprender  ó  cortar,  hay  libro  talonado  ó  con  talo- 
nes. El  talonario  no  es  más  que  el  conjunto  de 
talones.  La  mayoría  de  comerciantes,  en  Améri- 
ca, emplea  las  frases  libi'o  talonado  y  libro  talona- 
rio, pero  diferenciando  el  uso  en  la  forma  que  apun- 
tamos. 
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Tamalero,  a  —  Persona  que  elabora  ó  vende 
tamales.  A  propósito.  Definiendo  la  voz  tamal  di- 
ce el  Diccionario  que  es  carne  de  cerdo  cocida,  y 
que  la  venden  por  las  calles  en  el  Perú.  Debe  su- 
primirse esta  definición  por  antojadiza.  El  tamal, 
en  América,  no  es  más  que  una  empanada  de  maíz, 
carne  y  aceitunas.  —  Amasar  un  tamal,  preparar 
una  intriga  ó  picardía. 


Tambaleante  —  Que  tambalea. 


Tambarria  —  Jarana,  parranda  escandalosa  de 
la  plebe  (Amer.)  en  la  que  se  baila  muy  obscena- 
mente. 


Tambero,  a  —  La  persona   que   administra   un 
tambo. 


Taiulista  —  Persona  que  con  frecuencia  va  á  las 
funciones  de  teatro  por  tandas. 


Tasca  —  Se  da  este  nombre,  en  muchos  puer- 
tos de  América,  al  sitio  ya  próximo  á  la  playa  en 
que  la  reventazón  de  las  olas  ofrece  á  las  embarca- 
ciones peligro  de  volcar. 


Tasquero  —  Marinero  diestro  en  salvar  la  tasca. 


Taquillero,  a  —  La  persona  á  quien  se  enco- 
mienda, en  los  teatros,  la  venta  de  los  billetes  pues- 
tos en  la  taquilla. 
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Tatii:ir  —  Pintar  con  colores  imborrables,  y  va- 
liéndose de  procedimiento  especial,  el  rostro,  bra- 
zos, piernas,  vientre  ó  pecho,  dibujando  animales 
ú  otros  emblemas. 


Tatuaje  —  La  acción  de  tatuar.  El  tatuaje  es 
generalizado  en  tribus  salvajes,  así  como  entre  ma- 
rineros, presidiarios  y  gente  ruin. 

Taumaturí^ia  —  Facultad  ó  arte  de  hacer  pro- 
digios. Es  en  mucho  distinta  de  la  Tciirgia  que 
trae  el  Diccionario. 


Té  —  Bebida  estimulante  ori(2;inaria  del  Asia.  No 
anotamos  esta  palabra  por  que  falte  en  el  Dicciona- 
rio, sino  porque  en  él  se  encuentra  sin  acentuación. 
Creemos,  con  los  ilustres  académicos  Benot  3'  mar- 
qués de  Valmar,  que  debe  escribirse  con  acento. 


Tejedor,  a  —  Falta  en  el  Diccionario  la  acep- 
ción que,  en  1540,  dio,  en  el  Perú,  el  Demonio  de 
los  Andes  á  esta  voz,  acepción  que  hoy  subsiste. 
Véanse  cubiletero,  maromero,  oportunista,  vividor. 

Teolog-izable  —  Se  dice  por  el  asunto  que  se 
presta  á  ser  tratado  teológicamente. 

Templador  —  En  los  circos  de  toros  donde  el 
diámetro  del  redondel  excede,  como  en  Lima,  de 
ochenta  metros,  se  llama  templador  á  una  especie 
de  jaula  central  donde  se  refugia  el  torero.  Falta  es- 
ta acepción  en  el  Diccionario. 


-     2(,-J    - 

TeiicU'iite  —  Con  tendencia. 
Teocrátioaiiiente  —  En  forma  teocrática. 


Te<)l<)5»-iz;ul<)r,  a  —  El  que  teologiza  por  manía: 
no  hay  por  qué  confundirlo  con  el  teólogo. 


Tereiaiiieiito,  a  —  La  persona  propensa  á  ad- 
quirir la  terciana.  También,  más  que  tercianar'io, 
como  trae  el  Léxico,  decimos  país  ó  clima  tercia- 
niento. 


Tergiversable  —  Que  puede  tergiversarse. 
Terg'iversador,  a  —  Persona  que  tergiversa. 
Territorialiuente —  Con  respecto  al  territorio. 


Termina  ble  —  Que  tiene  término.      Se   lee  in- 
terminable en  el  Léxico. 


Tesonero,  a  —  Pertinaz,  insistente,   terco. 


Tesoneramente  —  Con  tesón,  con  perseveran- 
cia. 
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Tcstiíical  —  Prueba  /csh'Jica/  {áit  testigos)  es  fra- 
se jurídica,  y  no  debe  confundirse  con  la  prueba 
testimonial,  (de  testimonio  escrito)  voz  que  trae  el 
Diccionario. 


Tc'teleiueiiie  —  Tonto  —  Estar  hecho  un  tetele- 
meme es  como  estar  idiotizado.  Este  peruanismo 
tiene  ya  siglos  de  existencia,  pues  á  uno  de  los  pri- 
meros obispos  de  Huamanga,  á  quien  entontecie- 
ron con  auxilio  de  una  yerba  llamada  chamico^  lo 
obsequiaron  sus  feligreses  con  el  apodo  de  el  Tete- 
lememe. Así  está  impreso  en  las  crónicas,  y  la  pa- 
labra es  hoy  de  uso  corriente  en  la  conversación 
familiar.  No  puede  desconocerse  que  hay  en  la  voz 
cierta  gracia  onamatopéyica. 


Tildable  —  Persona  á  la  que  se  puede  tildar  de 
faltas  ó  abusos. 


Tiiiibiriinbear  —  Jugar  en  las  timbirimbas  (voz 
últimamente  incorporada  en  el  Léxico.) 


Tínibiriiiibero,  a  —  Jugador  en  las  timbas.  Es- 
tos dos  vocablos  son  de  uso  generalizado. 


t>' 


Tinterillo  —  La  Academia  define  esta  voz  di- 
ciendo que  es  un  abogado  de  poco  saber  y  que  no 
inspira  respeto.  El  tinterillo  no  es  más  que  uno 
de  los  muchos  picapleitos  que  pululan  al  rededor 
de  los  tribunales  de  justicia,  que  no  ha  adquirido 
título  de  abogado,  y  á  quien  para  embaucar  incau- 
tos le  sobra  con  algún  conocimiento  rutinario  de  los 
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Códigos.      Como   locución    despectiva  decimos  en 
América:  —  fulano  no  es  abogado  sino  tinterillo. 


Tinterillíi.jc  —  Este  neologismo,  de  muy  re- 
ciente vida,  satisface  una  exigencia  de  lenguaje, 
pues  carecíamos  de  palabra  que  expresase  sintéti- 
camente la  idea  de  asociación  de  rábulas  y  escri- 
torzuelos para  defender,  en  la  prensa  ó  ante  los  tri- 
bunales, una  mala  causa  de  partido  ó  jurídica.  El 
tintcrillajc  politiquero  es  el  más  generalizado  y 
odioso. 


Tocable  —  Esa  pieza  de  música  no  es  tocable  en 
un  templo. 


Tolú  —  Bálsamo  muy  usado  en  América. 
Toxicólog-o  —  El  especialista  en  toxicología. 


Torerías  —  Hacer  torerías  es,  en  América,  ca- 
laverear con  escándalo,  alborotar.  Falta  esta  acep- 
ción en  la  palabra,   que  solo  usamos  en  plural. 


Tral>a.jal)le  —  Que  se  puede  trabajar. 


Transar  —  Transigir,  avenirse.     El  Léxico  sólo 
admite  el  sustantivo  transación. 
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Traii>sforiiiisiiio  —  Doctrina  darwinista. 
Transformable  —  Que  puede  transformarse. 


Traiiscriptor,   a  —  Autoridad   ó  individuo  cjue 
transcribe. 


Transcribidle  —  Que  puede  ó  debe  trascribir- 
se.   Existe  transinisible  en  el  Léxico. 


Trasbordartor  —  Persona  que  hace  el  trasbordo. 
Trasbordable  —  Lo  que  puede  trasbordarse. 
Tramitador  —  Persona  que  tramita  un  asunto. 
Tramitable  —  Asunto  que  admite   tramitación. 
Traficable  —  Que  puede  trancarse. 
Transitable  —  Oue  admite  tránsito. 


Transitado!',  a  —  Es    muy    distinto    de    tran- 
seúnte. 


Trastrabillar  —   Titubear,     vacilar,     tartamu- 
dear.   Según  Cuervo  la  voz  es  de  antiguo  uso. 
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Traiisfusible  —  Que  admite  transfusión. 

Trasladable  —  Que  puede  trasladarse. 

Traspasable  —  Que  se  puede  traspasar. 

Trasplaiitable  —  Que  se  puede  trasplantar. 

Trasvasable  —  Que   puede    pasarse  á  otra  va- 
sija. 

Trapaceramente  —  Con  trapacería. 

Trazable  —  Que  puede  trazarse. 


Treiiiolable  —  Se  dice  por  el  pabellón  ó  ban- 
dera que  aún  está  en  condiciones  para  ser  enarbo- 
lado. 


Tributable  —  Que  puede  ó  debe  sujetarse  á  tri- 
buto. 


Tributador,  a  —  Que  rinde  tributo.     Otra  cosa 
es  tributario. 


'rriiiquetada  —  Me  parece  deficiente  la  dcíini- 
ción  de  esta  voz  en  el  Diccionario.     Por  pasar  una 
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trinquetada  entendemos  pasar  una  temporada  de 
penuria,  de  zozobras,  de  contrariedades,  de  penas 
y  amarguras.  Hay  que  ampliar  la  definición  actual, 
que  es  exclusivamente  náutica. 


Trompearse  —  Batirse  á  trompadas. 
Trompón  —  Aumentativo  de  trompada. 


Tropicalismo  —  Decisión   por  todo  lo    que  se 
relaciona  con  los  países  tropicales. 


Troncha  —  Así  llamamos,  en  América,  al  trozo 
grande  de  carne  —  Obtener  buena  troncha,  equiva- 
le á  conseguir  un  buen  empleo  ó  sacar  gran  prove- 
cho en  un  neg-ocio. 


Tuco  —  Buho  americano. 


TurÍKta  —  Este  galicismo  se  ha  impuesto  por 
falta  de  voz  castellana  para  designar  al  que  hace 
viajes  cortos  y  recreativos. 


Turnable  —  Por  turnos. 


Tutea (lor,  a  —  Persona  que  abusa  del  tú  como 
tratamiento. 


Tuteo  —  Hablarse  tú  por  tú.  El  Diccionario 
trae  el  verbo  tutear,  pero  no  este  sustantivo  que 
expresa  la  acción. 


Tutuiiia  —  Calabacita  en  forma  de  pepino,  pro- 
ducto de  un  árbol  americano  llamado  tutumo.  El 
tal  calabacín,  cuando  se  seca,  es  durísimo.  Ser  du- 
ro de  tutuma  equivale  á  ser  torpe  ó  sin  entendede- 
ras.    Familiarmente  llamamos  tutuma  á  la  cabeza. 
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Ukase  —  Decreto  del  czar  de  Rusia.  Me  parece 
que  no  ha  hecho  bien  la  Academia  cambiando  la  /' 
en  r.  El  Léxico  trae  iicasc. 


Ultiiiiiulor,  a  —  Que  ultima. 
Ultimadle  —  Que  se  puede  ultimar. 


Ulpo  —  Especie  de  masamorra,  hecha  de  trigo  ó 
de  maíz,  con  la  que  se  alimentan  muchos  indios  en 
diversos  pueblos  americanos. 


35 
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Uiicidor —  El  que   unce  ó  ata  al  yugo  los  bue- 
yes. 

Uiig-ible  —  Que  puede  ser  ungido. 

Unificador,  a  —  Que  unifica. 

Unificable  —  Que  puede  unificarse. 

Uiiiformador,    a  —  Que  uniforma. 

Militarista  —  Devoto  del  unitarismo. 


Urbaiiizador,  a  —  Individuo   ó  autoridad   que 
urbaniza. 


Urbaiiizable  —  De  posible  urbanización. 
Urgidor,   a  —  Que  apura,  que  urge. 


Urinario  —  La  Academia  impone  que  el  urina- 
rio sea  cómodo  y  decente.  De  manera  que  si  no  tie- 
ne estas  dos  gangas  cesará,  probablemente,  de  ser 
urinario.  Creo  que  sería  correcto  suprimir  los  adje- 
tivos, por  aquello  de  —  en  atrenzos  me  ven  y  donce- 
llez me  demandan.  Quien  se  ve  precisado  á  acudir 
á  un  urinario  público  no  pide  gollerías. 
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Usual  —  Entre  otras  acepciones  trae  el  Diccio- 
nario la  de  que  esta  voz  se  aplica  al  sujeto  sociable 
y  de  buen  trenio.  Perdone  la  Academia;  pero  nun- 
ca hemos  leído  ni  oído  decir:  —  don  fulano  es  un 
caballero  muy  iisuai. 


UsufructuaTile  —  Que  se  puede  usufructuar. 


Utilizador,  a  —  Que  utiliza.    Es   distinta  cosa 
el  utilitario  del  Léxico. 


Uxoricidio  —  Parece  que  la  Academia,  por  des- 
cuido, no  ha  consignado  esta  voz,  pues  trae  el 
Léxico  las  palabras  Jiouiicidio  y  hoiuicida. 


Uxoricida  —  El  que  asesina  á  una  mujer. 


V 


Va<'iii»a<lor  —  El  médico   ó  persona  designada 
por  la  autoridad  para  vacunar. 

Valorable  —  Aquello  que   admite    designación 
de  precio. 
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Valorador,  a  —  Persona    que  valora  ó  valúa  el 
precio  de  un  objeto. 


Validable  —  Aquello   á  que   se   puede  dar  vali- 
dez. 


Valiiador,  a  —  En   varias  repúblicas   es   cargo 
que  la  autoridad  confiere  al  valorador. 


Venalinente  —  Con  venalidad  ó  soborno. 


Yapiileador,  a  —  Azotador,  maestro  de  escue- 
la que  azota  á  los  alumnos. 


Velorio  —  En  los  países  americanos  hay  la  cos- 
tumbre popular  de  velar  el  cadáver  de  un  niño, 
acto  diverso  del  de  la  velación  matrimonial,  no  fal- 
tando quien  haya  generahzado  esta  última  voz  apli- 
cándola al  acto  de  velar  un  cadáver. 


Verbosamente  —  Con  verbosidad. 


A'erdiig'óii  —  Roncha  ó  señal  formada  en  la  piel 
por  los  azotes.  El  Diccionario  trae  esta  definición 
entre  las  acepciones  de  la  palabra  verdugo,  como  si 
alguno  de  los  más  autorizados  hablistas  de  España 
hubiera  llamado  verdugo  á  lo  que  siempre  fué  ver- 
dugón. 
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Verecuiulia  —  \*ergüenza.  El  Diccionario  trac 
los  adjetivos  vcrcaindo  é  inverecundo.  ¿Por  qué  ex- 
cluir á  los  sustantivos    verecundia  é  inverecundia^. 


Versátiliiiente  —  Con  versatilidad. 


Versada  —  \'oz  despectiva  para  hablar  de  una 
composición  en  verso.  Eso  no  es  poesía  sino  ver- 
sada ó  versaina,  es  locución  corriente. 


Versificante  —  La  voz  está  en  el  Léxico;  pero 
antójaseme  que  ha  debido  definirse  como  despec- 
tiva de  versijicador. 


Viaticante  —  El  sacerdote   que    administra    el 
viático. 


Victimar  —  Sacrificar,  ser  víctima. 


Vicealniirantazgo  —  La  voz  es  de  uso  en  los 
países  donde,  como  en  el  Perú,  no  hay  almiran- 
tazgo. 

Viejero,  a  —  Dícese,  en  América,  por  el  joven 
que  galantea  viejas  ó  por  la  muchacha  que  intima 
con  ancianos. 


Violable  —  Lo  contrario  del  inviolable  c|ue  trae 
e\  Léxico. 
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Viífeiu'ia  —  La   vioincia   de   la   ley   es  locución 
de  uso  corriente. 


Vigoriziulor,  a  —  Que  vigoriza. 
Viiiculador,  a  —  Que  vincula. 
Viripoteiicia  —  Potencia  viril. 


Viripotente  —  Como  segunda  acepción  estaría 
bien  la  que  el  Diccionario  trae  de  —  mujer  casade- 
ra. —  La  primera  y  principal  acepción  es  latina, 
que  la  Academia  ha  olvidado  consignar:  —  viripo- 
tens,  varón  con  potencia  viril  ó  varonil. 


Visitable  —  Es   una   familia    visitadle    (que   se 
puede  visitar  sin  desdoro)  decimos  corrientemente. 


Viv^a!  —  Exclamación  de  aplauso.  La  voz  es 
derivada  del  verbo  vivir,  así  como  la  exclamación 
umera!  lo  es  del  verbo  morir.  Aunque  parezca  re- 
dundancia este  último  concepto,  motivo  me  asiste 
para  apuntarlo. 


Vivar  —  Dar  vivas.  Con  la  Independencia  pa- 
saron los  vítores  al  panteón  de  los  arcaísmos,  pues 
ya  ni  entre  monjas  se  oye  la  palabra.  Hoy  se  viva 
á  todos,  y  por  todo:  antes  del  triunfo,  en  el  triunfo 
y  después  del  triunfo.  Los  vítores  eran  hijos  del 
éxito,  no  lo  antecedían.    ¿Hay  ogaño  un  bochinche 
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popular?  Pues  lo  primero  que  pregunta  el  curioso 
es  ¿á  quién  z'iz'an?  Y  después  los  vivas  se  encar- 
gan de  decirnos  por  (juién  quedó  el  campo.  El  ver- 
bo vivar  es  republicano  por  excelencia,  y  en  Améri- 
ca vivimos  siempre  conjugándolo.  Y  no  me  digan 
que  es  desusado  en  España,  pues  lo  he  oído  nada 
menos  que  de  boca  del  académico  señor  Núñez  de 
Arce  quien,  al  clausurar  el  Congreso  Literario, 
terminó  su  discurso  con  estas  palabras:  —  ¡Viva 
España!   Vivan  las  repúblicas  americanas! 


Vizcachera  —  La  cueva  de  la  vizcacha  en  los 
cerros. 

Vocalizador,  a  —  Que  vocaliza. 

Volapuk  —  Idioma  embrionario  que  aspira  á 
ser  universal  y  que,  indudablemente,  lo  será  cuan- 
do la  rana  críe  pelos  y  use  peine. 


Voluptuosisnio  —  No  es  lo  mismo  que  voliip- 
tnosidad.  Castelar,  en  su  Nerón,  hace  resaltar  la 
diferencia.  De  la  misma  índole  que  este  vocablo 
castclarino  son  los  neologismos,  no  americanos  sino 
castellanos,  á  que  está  dando  existencia  el  batalla- 
dor é  ilustradísimo  catedrático  salmaticense  don 
Miguel  de  Unamuno.  De  entre  los  que  de  su  plu- 
ma recuerdo  parecen  me  muy  aceptables  cicníiji cis- 
mo, ccrcbralisnio,  anabolismo,  ccriabo/ismo,  stindJia- 
liano,  aristofancnsí\  viciosidad,  cjcmplaridad  y  vir- 
tuosidad, dcscaractcrizar,  cspccialización,  diferen- 
ciación, á  los  que  no  dedico  papeleta  porque  aún 
no  han  entrado  en  el  lenguaje  de  nuestras  rcpú- 
lilicas. 
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Voltoriaiiizar  —  Escribir  en  forma  volteriana, 
difundir  las  doctrinas  de  Voltaire. 


Vulífarizíible  —  Que  se   puede   ó  debe  vulga- 
rizar. 


Vulg-arizartor,  a  —  Que  vulgariza. 
Viil llorador,  a Que  vulnera. 


Yanacón,  a  —  (Del  quichua)  Persona  á  quien 
el  propietario  de  un  fundo  rústico  arrienda,  para 
que  lo  cultive,  un  lote  de  terreno.  La  definición 
que  de  esta  voz  trae  el  Diccionario  es  falsa.  Se  ha 
confundido  al  Diitayo  con  el  yanacón. 


Yanaconizar  —  Dividir  un  fundo   ó  parte  de  él 
en  lotes  para  arrendarlos  á  yanacones. 


Yapa  —  (Del    quichua)    Lo   que   el  Diccionario 
llama  adehala,  voz  desconocida  en  América. 
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Yapar  —  Dar  la  yapa. 


Veji-uarizo  —  La  definición  que  de  esta  palabra 
trae  el  Diccionario  no  es  la  que  le  damos  en  Amé- 
rica. Para  nosotros,  decir  que  fulano  tiene  un 
buen  ycoiíai'izo  equivale  á  afirmar  que  tiene  gran 
cantidad  de  yeguas  para  la  reproducción  de  la  es- 
pecie caballar. 


Yerbal  —  Terreno  con  árboles  que    producen  la 
verba  mate. 


Y\'rbatero — Vendedor  de  yerba.  En  1790  se 
promulgó,  en  Lima,  una  ordenanza  ó  reglamento 
para  el  gremio  de  yerbateros.  Con  este  nombre  se 
conoce  á  los  peones  de  chacra  que  diariamente  vie- 
nen á  la  ciudad  trayendo  alfalfa  para  las  caballeri- 
zas. —  También  es  yerbatero  el  que  negocia  en  yer- 
ba del  Paraguay. 


Y'od lira (•  ion  —  Acción  de  yodurar. 
Y'ufal  —  Terreno  sembrado  de  yucas. 
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Zaciiara —  La  espiga  de  la  caña  brava  (Amer.) 

Zafacoíra  —  Pendencia,     desorden,     bochinche 
(Amer.) 

Zaherible  —  Que  puede  ser  zaherido. 


Zaiiie  —  Obsequio  de  frutas,  dulces,  pastas,  pa- 
ñuelos, objetos  de  briscado  y  otros  de  poco  precio 
que,  en  azafate  cubierto  por  un  paño,  acostumbra- 
ban hacer  monjas  y  beatas  á  sus  confesores,  y  las 
personas  de  la  clase  media  á  amigos  y  parientes  en 
el  día  de  cumpleaños.  Aún  subsiste  la  costumbre 
en  muchos  pueblos  (Amer.) 


Zamacuequero,  a  —  Persona  diestra  en  el  bai- 
le de  la  zamacueca  ó  que  lo  baila  con  frecuencia 
(Amer.) 


Zainarrada  —  Acción  propia  de  un  zamarro. 


Zambullo  —  Aparato  de  madera  en  que,  tratán- 
dose de  poblaciones  sin  canalización,    se  depositan 
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las  innuindicias  que,  en  la  noche,  han   de  arrojarse 
al  río. 


Zaiiííoloteador,  a  —  Oue  zanojolotea. 


Zapallo  —  (Del  quichua)  Calabaza  americana 
cuya  pulpa  es  amarilla.  —  Sembrar  zapallo  decimos 
por  el  que  tropieza  y  cae. 


Zapallal  —  El  terreno  sembrado  de  zapallos. 


Zapateo  —  La  acción  de  zapatear.  El  Léxico 
no  trae  la  voz;  pero  la  emplea  en  la  definición  de 
zapateado. 


Zaragate  —  Persona  despreciable,    un  quidam 
(Amer.) 


Zaraiiiullo  —  Lo  mismo  que  zaragate  (Amer.) 
Apuntamos  ambas  vocen  por  estar  muy  generali- 
zadas. 


Zarandeo  —  Contoneo    al    andar,     movimiento 
exagerado  de  caderas. 


ZaraiHlear.se  —  Contonearse. 


Al)aratable  —  Artículo  abaratable  se  dice,  en 
el  comercio,  por  aquellos  susceptibles  de  abarata- 
miento.   (*) 


Acampa  ble  —  Se  dice  por  el  terreno  en  que  la 
tropa  puede  acampar. 


Abj arable  —  Aquello  de   que  se  puede   ó  debe 
abjurar. 


Aclimatable  —  Que  puede  aclimatarse.    Planta 
ó  árbol  aclimatable  se  dice. 


Acreditable  —  Que  puede  acreditarse. 
Activable  —  Que  puede  activarse. 


(*)  Por  extravío  de  unos  paquetitos  de  papeletas,  cuando  ya  se 
había  dado  principio  á  la  impresión  del  libro,  no  se  ha  conside- 
rado en  las  páginas  destinadas  á  las  letras  a,  b,  c.  d  y  e,  la  mayor 
parte  de  estos  vocablos. 
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Ariuuiilable  —  Que  se  puede  acumular. 


Acusable  —  Que  merece  acusación.  En  nues- 
tro lenguaje  parlamentario  se  dice,  por  ejemplo: — 
el  Ministerio  es  acusable  por  tales  y  cuales  abusos. 


Ad.jiulicablí'  —  Que  puede  adjudicarse. 
AdicioiiaUle  —  Que  puede  adicionarse. 
Ad.juiitable  —  Que  puede  ó  debe  adjuntarse. 
AdiilliM-ablo  —  Oue  admite  adulteración. 


Afiaiizable  —  Se  dice  por  la  persona  que  mere- 
ce nuestra  fianza.    Fulano  es  persona  afianzablc. 


Aíiliable  —  Que  puede  ser  afiliado. 
Afiriiiable  —  Que  puede  afirmarse. 


Afroiitable  —  Decimos  situación  afrontablc,  pe- 
ligro afrontablc,  por  ejemplo. 


AjrasajabU'  —  Que  merece  agasajo. 
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Aj»-raiidable  —  Que  puede  agrandarse. 
Ahorca  ble  —  Que  merece  ser  ahorcado. 
Aislable  —  Que  se  puede  aislar. 


Ajusticiable  —  Fulano  es  un  bribón  ajusticia- 
ble,  ahorcable,  fusilable,  guillotinable,  azotable  etc. , 
son  locuciones  corrientes. 


Alainbicable  —  Que  puede  alambicarse. 
Aiborotable  —  Que  puede  alborotar. 


Alcaiizable  —  Dícese  éxito  alcanzable   (esto  es, 
que  puede  alcanzarse.) 


Aliviable  —  Que  puede  aliviarse. 
Alinieiitable  —  Que  se  puede  alimentar. 
Auialg'aiuable  —  Que  puede  amalgamarse. 


Amazónico,  a  —  Lo  que  se  refiere  á  la  región 
del  Amazonas.  Creo  que  la  iVcademia  haría  bien 
agregando  esta  acepción. 
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Allí bic ion  a  ble  —  Se  dice  posición  anibicionablc. 
Anieiiizable  —  Que  puede  amenizarse. 


Aiiiericaiiizable  —  Que  se  puede   adaptar  á  la 
América. 


Aiiiiíi'uísiiiio,  a  —  Por  mucho  que  el  Dicciona- 
rio imponga  ai)iicísin¡o,  pocos  son  los  que  acatan 
la  imposición. 


Aiiiiiistiable   —  Fulano  es  un  proscrito  avinis- 
iiablc. 


Aiiionestable  —  Que  puede  ser  amonestado. 

Aiiiortifíiiable  —  Dolor   amortigiiable  es   el  de 
muelas,  dícese  corrientemente. 


Aiiiotiiiabh»  —  Chusma  auiotinablc  se  dice,  esto 
es,  pronta  para  amotinarse  si  se  la  paga  ó  alcoho- 
liza. 


Aniplificablo  —  Que  admite  amplificación. 
AnipiitabU'  —  Que  conviene  amputar. 
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Ainiinil labio  —  Que  se  puede  amurallar. 
Aiiarquizable  —  Que  se  puede  anarquizar. 


Auateiiiatizable  —  Que  merece  anatema.    Las 
ideas  de  usted  son  aiiatematizablcs,   se  dice. 


Anexable  —  Que  puede  anexarse.  —  Ese  terri- 
torio es  anexable,  por  ejemplo. 


Anotable  —  Que  merece  anotarse. 
Auticipable  —  Que  puede  anticiparse. 


Anuílable  —  Nuestras   relaciones   no  están   por 
completo  rotas;  son  todavía  amcdables. 


Amiiiciable  —  Visita  anunciable  se  dice. 


Aplaudible  —  Acto    aplaudible   se    dice    en    el 
sentido  de  que  merece  aplauso. 


Aplazable  —  Lo  que  no  hay   urgencia  en  resol- 
ver y  que  puede  aplazarse. 


Apolog'izable  —  Que  merece  una  apología. 


—  289  — 
Apresable  —  Que  puede  ó  debe  ser  apresado. 
Aprobable  —  Que  se  puede  aprobar. 
Apropiable  —  Que  puede  uno  apropiarse. 

Apuntalable  —  Que  soporta  apuntalamiento. 

» 
Aquilatable  —  Que  debe  ó  puede  aquilatarse. 

Archivable  —  Que  debe  ir  al  archivo. 

Argumentable  —  Que  admite  argumentación. 

Ari.stoeratizable  —  Que  puede  aristocratizarse. 

Armoiiizable  —  Que  se  puede  armonizar. 

Articulable  —  Que  admite  articulación. 

Arrejílable  —  Es  asunto  arregladle  se  dice. 
ArriiU'oiiabli'  —  Es  lo  mismo  que  inservible. 
Asaltable  —  Que  puede  ser  asaltada. 
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Asediable  —  Que  puede  ser  sitiada. 
Aseg-iirable  —  Que  se  puede  asegurar. 
Ateniorizador,  a  —  Persona  que  atemoriza. 


Atemorizante  —  Palabra    ó    acto   que   atemo- 
riza. 


Atrag-autable  —  Que  puede  atragantarse. 
Aiig-iiral)le  — Es  aiio-urablc  un  mal  éxito  se  dice. 
Avasallable  —  Que  se  presta  á  ser  avasallado. 
Aveiiturable  —  Que  se  puede  aventurar. 
Azotable  —  Que  merece  una  azotaina. 


Bacilo  —  Microbio   que   tiene   la   forma   de    un 
bastoncillo. 


Bacteria  —  Forma  general  del  microbio 


Bacteriología  —  Estudio  de  las  bacterias. 
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Bacteriólojifo  —  El   competente  en   bacteriolo- 
gía. 


Bacteriolóji'ieo,   :i  —  Lo  que  se  refiere  ala  bac- 
teriología. 


Bandidaje  —  Organización  de  cuadrillas  de 
bandidos  en  un  territorio.  No  porque  exista  ban- 
dolerismo en  el  Léxico  ha  de  excluirse  este  voca- 
blo. 


Barriiiitable  —  Lo   que   se  puede  barruntar  ó 
sospechar. 

Beatificable  —  Que  merece  ser  beatificado. 


Bebestible  —  Desde  que  el  Léxico  trae  comes- 
tible (lo  que  se  puede  comer)  nada  de  chocante  tie- 
ne el  americano   bebestible   (lo  que  se  puede  beber.) 


Beiidecible  —  Que  puede  bendecirse. 
Beneficiable  —  Metal  beneficiable  se  dice. 


Blíxiueable  —  Ese  puerto  no  es  fácilmente  blo- 
queable. 
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Bomba rrttnible  —  Que  puede  ser  bombardeado. 
BosqiK'Jable  —  Que  se  puede  bosquejar. 


Boya  —  Falta  la  acepción  mineralógica  de  viina 
en  hoya,  esto  es,  que  ha  encontrado  su  propietario 
un  abundante  ó  rico  filón  explotable  por  poco 
tiempo. 


Boyante  —  Se  dice  mina  boyante  y  también  fu- 
lano está  ahora  boyante  cuando,  accidentalmente, 
se  ve  á  un  pobre  gastar  mucho. 


Bregador,  a  —  Persona  pendenciera,  luchadora. 


Briiicable  —  Espacio   que   se   puede  salvar  de 
un  brinco  ó  salto. 


Briiiílable  —  Ese  vino  no  es   brindable,  equiva- 
le á  decir,  que  es  malo  y  no  se  debe  obsequiar. 


Biifador,  a  —  Animal  ó  persona  que  bufa. 


Bufido  —  Las  exclamaciones  ¡fuera!  ¡largúe- 
se! y  otras,  proferidas  con  cólera,  son  lo  que  se  co- 
noce por  bufido.  «El  patrón  me  echó  un  bufido,  y 
tuve  que  escapar»  —  leemos  en  una  novelita  cen- 
troamericana. 
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liutifarristíi  —  El  comedor  de  butifarras,  pues, 
según  el  Diccionario,  Initijarrcro  es  el  que  prepara 
ó  vende  las  butifarras. 


Cabriolista  —  Que   cabriolea   ó   hace  cabriolas. 
Dícese  por  los  bailarines  y  por  los  jinetes. 


Cacica  —  (pag.    38)    Suprímase   esta  papeleta, 
pues  la  voz  se  encuentra  en  el  Léxico. 


Calabocero  —  (pag.  40)   Por  idéntica  causa  no 
vale  esta  papeleta. 


Castellaiiizable  —  Se  dice  por  el  escrito  inco- 
rrecto que  merece  ó  debe  ponerse  en  castizo  caste- 
llano. 


Castellanizar  —  Poner   en   castellano.     No  me 
parece  rechazable  el  verbo. 

Ca.stig-able  —  Que  merece  castigo. 

Catequizable  —  Que  puede  ser  catequizado. 

Caiií»-allera  —  (pag.  42)  léase  Cangallero,  a. 

Celebrable  —  Que  debe  celebrarse.     Fiesta  cc- 
Icbrable  dentro  de  quince  días,  por  ejemplo. 
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Cerceiiíible  —  Que  puede  cercenarse. 
Circulable  —  Bonos  circidablcs  se  dice. 
Circuiiscribible  —  Que  puede  circunscribirse. 
Circuiivalíible  —  Que  se  puede  circunvalar. 


Citable  —  Que  se  puede  citar.  —  Se  dice  por 
ejemplo:  autores  citables  en  apoyo  de  mis  doctri- 
nas son  X  y  Z. 


Civilizable  —  Que  puede  civilizarse. 
Clarificable  —  Que  puede  clarificarse. 
Clasificable  —  Que  puede  clasificarse. 


Cloroíbrmizable  —  Que    tolera    la    acción    del 
cloroformo. 


Codificable  —  Que   merece    codificación   ó   ser 
considerado  en  el  Código. 


Cochinada —  Decimos,  en  América,  por  toda 
acción  grosera,  sucia  ó  mezquina.  El  Diccionario 
la    llama    cochinería,    palabra    filológicamente   mal 
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formada.    CocJiincvia  será   un   depósito  de  cerdos  ó 
una  habitación  inmunda. 


Conieiitalíle  —  Que  admite  comento. 
Comprobable  —  Que  puede  comprobarse. 

Condensable  —  Que  puede  condensarse. 
C<ni(linientable  —  Que  puede  condimentarse. 


Confederable  —  Que   puede   entrar  en  la  con- 
federación. 


Confe8al)le  —  Falta  ó  pecado  muy  confesablc  se 
dice. 


ConlVontable  —  Que  admite  confrontación. 
(.'oiifuiidible  —  Que  se  confunde. 
Coiifiif  able  —  Que  admite  confutación. 
Congrejíable  —  Que  puede  congregarse. 
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CoiígTiitulable  —  Que  da  motivo  para  congra- 
tularse. 


Coiijuí»-al>le  —  Que  puede  conjugarse. 


Coniuiitivitis  —  (pag.  ^y)  Suprímase  esta  pa- 
peleta por  encontrarse  yá  la  palabra  en  el  suplemen- 
to al  Diccionario. 


CoiinieiHorable  —  Que     merece    conmemora- 
ción. 

Coniniíiable  —  Que  puede  ser  conminado. 

Conservable  —  Que  merece  conservarse. 

Coiistituible  —  Que  puede  constituirse. 

Ooiitentable  —  Se  dice  que  fulano  es   contenta- 
ble  con  un  regalito. 


Coiitrabaiiíleable  —  Que  se  puede  contraban- 
dear. 


Coiitradecible  —  Que  admite  contradicción. 


—  297  — 

Conversable  —  Asunto  que  se    presta  á  la  con- 
versación. 

Coiivocable  —  Que  puede  convocarse. 

Copiable  —  Que  merece  ó  debe  copiarse. 


í'<)l)iilable  —  En  lenguaje  jurídico  americano  se 
dice  que  una  mujer  es  copuladle,  cuando  su  orga- 
nismo, después  de  cumplidos  los  catorce  años,  la 
hace  expedita  para  llenar  las  funciones  sexuales. 


Corroborable  —  Que  puede  corroborarse. 
Cruza  ble  —  Que  puede  cruzarse  ó  estorbarse. 


Crematorio  —  El   sitio   ó  el  horno    y    aparatos 
que  se  emplean  para  incinerar. 


Ciibileteable  —  Que  se  puede  cubiletear. 


Curialesco,  a  —  Lo  que  se  refiere  á  la  curia;  se 
dice,  por  ejemplo,  procedimiento  ai}-ialcsto. 


Cliaera  —  \  ivienda  rústica  y  aislada  dice  el 
Diccionario,  y  dice  mal.  Chacra,  en  América,  es  to- 
do fundo  rústico  que  no  excede  de  ochenta  ó  cien 
fanegadas  de  terreno.  Al  fundo  menor  de  veinte 
fanegadas  lo  llamamos  cJiacrita. 
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Cliileilizable  —  Que  puede  ser  chilenizado. 
Chiripa  —  (pag.  69)  Léase  Chiripá. 


Cliiripazo   y  clnrii)óii  —  Aumentativos    de    la 
chiripa  que  trae  el  Léxico. 


Cliuiicho,  a Indio  salvaje  que  habita  los  bos- 
ques del  Amazonas.  Según  muchos  la  voz  viene 
del  quichua.  Vayase  usted  á  vivir  entre  los  cluin- 
chos,  se  le  dice  al  hombre  antisocial. 


Deleg-able  —  Que  se  puede  delegar. 
Demarcable  —  Sujeto  á  demarcación. 


Deiuocratizable  —  Que    puede   adaptarse  á  la 
forma  democrática. 


DepreciaT>le  —  Se  dice  por  los   valores  fiducia- 
rios sujetos  á  depreciación. 


Depiirable  —  Que  puede  ó  debe  depurarse. 
Derog^able  —  Que  puede  derogarse. 


Derrocable  —  El  gobierno  actual   no  es  dcrro- 
cable,  escriben  los  periodistas  ministeriales. 
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Derribablt'  —  Esta  administración  es  fácilmen- 
te di- rr  i  bable,  escriben  los   periodistas  de  oposición. 

Desafiable  —  El  conflicto  es  dcsafiablc. 

Desalmciable  —  Que  admite  desahucio. 

Desatendible  ^-  Que  no  es  atendible. 

Descentraliza  ble  —  Que    admite    descentrali- 
zación. 


Deseuartizable  —  Que    merece    ser   descuarti- 
zado. 


Deseeliable  —  Que  debe  desecharse. 

Desembarg-able  —  Que  puede   desembargarse. 

Desenipeñable  —  Que  puede  desempeñarse. 

Deseiiniascarable  —  Que    debe    desenmasca- 
rarse. 

Desenredable  —  Que  puede  desenredarse. 
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Dt'sfíiiiatizable  —  Que  puede  ser  alejado  del  fa- 
natismo. 


]>esliacil)U'  —  Que  puede  deshacerse.  Cierto 
que  la  Academia  no  admite  el  adjetivo  haciblc  sino 
hacedero;  pero  el  uso  ha  impuesto  deshacible  y  no 
des/iacedero. 


Desliipotecalble —  Que  puede   libertarse  de  hi- 
poteca. 

Deslig-able  —  Que  puede  desligarse. 

Desiiientible  —  Que  puede  desmentirse. 


Desiiaturalizable  —  Que    puede    desnaturali- 
zarse. 


Desocupable  —  Que  admite  desocupación. 
Desorg-anizable  —  Que  puede   desorganizarse. 
Desi)eja»)le  —  Que  puede  despejarse. 
Destituible  —  Que  puede  ser  destituido. 
Desvirtuable  —  Que  puede  desvirtuarse. 
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Desvirgable  —  Se   dice   por   la  joven  que  está 
apta  para  perder  la  \árginidad. 


Dijíilatiiia  —  (pag.  90)  Léase  Digitalina. 
Dijíiiifieable  —  Que  puede  dignificarse. 
Difuiuliblt'  —  Que  puede  ó  con\aene  difundir. 
DiiuisiMe  —  Que  admite  dimisión. 
Diseurrible  —  Que  se  presta  á  discurrir. 
Disertable  —  Que  admite  disertación. 
Dispersable  —  Que  se  puede  dispersar. 
Distribuible  —  Que  se  ha  de  distribuir. 
Disuadible  —  Que  se  puede  disuadir. 
Doctriiiable  —  Que  puede  ser  doctrinado. 
Ecoiioiiiizable  —  Que  puede  economizarse. 
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r]<lilic:il)lc^    —  (Jue  se  puede  ediñcar. 


K<litoi-ia lista  —  El  redactor  de  periódico  que 
escribe  el  editorial  ó  artículo  de  fondo. 


Editorialiuente  —  En    la    sección    ó  columna 
editorial. 


Ej»-ii)tol<)j>-ía  —  Estudio  de  las  antiguas  artes  y 
monumentos  egipcios.  El  Léxico  sólo  considera  al 
egiptólogo. 


Elaborable  —  Que  admite  elaboración. 
Eliiiiiiiable  —  Que  puede  eliminarse. 
Eloj>"iiible  —  Que  merece  eloííio. 
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Einaiicipable  —  En    condiciones  de  emancipa- 
ción. 

Enibalsainable  —  Que  puede  embalsamarse. 


Embaucable  —  Que    se    presta  á   ser    embau- 
cado. 


Einbochiuchable  —  Que   se  presta  al  bochin- 
che. 


Embotelladle  —  Que  puede  embotellarse. 

Eiiibarullable  —  Posibilidad  de  barullo. 

Embrollable  —  Que  se  presta  á  embrollo. 

Eniitible  —  Que  puede  emitirse. 

Enipadronable  —  Que  puede  ser  empadronado. 

Enipareiitable  —  Que  se  puede  emparentar. 

Enipatable  —  Votación  cnipatablc  se  dice  por 
aquella  en  que  los  votos,  en  pro  y  en  contra,  se  cree 
que  serán  iguales. 

Empeñosaiueiite  —  Con  empeño. 

Encaiiallaniieiito  —  Intimidad  con  la  canalla. 

Eneaniiiiable  —  Que  se  encamina  á  una  tran- 
sacción ó  arreglo,  por  ejemplo. 

Eiicarcí-lable  —  Que  merece  ir  á  la  cárcel. 


Eiiearpetable  —  Que   merece  ó  debe  guardar- 
se entre  carpetas. 
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Eiicoj»-il»le  —  Que  se  encoge. 

Encviaderiiable  —  Que  se  puede  encuadernar. 

Encumbrable  —  Que  merece  encumbrarse. 

Endosable  —  Que  puede  endosarse. 

EngTosable  —  Que  engrosa  ó  aumenta. 

Enmeiidable  —  Que  admite  enmienda. 


Eiiredable  —  Asunto   que    se     presta   á    enre- 
dos. 


Enrostrable  —  Que  se  puede  echar  en  cara. 
Ensaiichable  —  Que  puede  ensancharse. 
Eiisayable  —  Que  puede  ensayarse. 
Entreg'able  —  Que  puede  entregarse. 
Eiitronizable  —  Que  se  puede  entronizar. 


—   305  — 
EiiuiiH'rablo  —  Que  puede  enumerarse. 
Eiiviciablo  —  Propenso  á  enviciarse. 
Epilojííible  —  Que  admite  epílogo. 
Eíiuiparable  —  Que  se  puede  equiparar, 
Erojíabli'  —  Que  se  eroga. 
Esoaloiiablt? —  Por  escalones. 


Escaiulalizable  —  Que  puede    producir   escán- 
dalo. 


Eseatiniable  —  Que  puede  escatimarse. 
Escollable  —  Que  puede  escollar. 
Escoiitlible  —  Que  puede  ser  escondido. 
Escritiirable  —  Que  se  puede  escriturar. 
EscMU-liabk'  —  Que  se  puede  ó  debe  escuchar. 
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Esg-riniible  —  Que  se  puede  esgrimir. 
Eslíibonable  —  Que  se  puede  eslabonar. 


Español  i  zable  —  Que  puede  españolizarse.  Vo- 
ces idénticas  como  pcruanizable,  chilenizablc,  cuba- 
7iizablc,  bolivianizablc,  colonibianizable  etc.,  las  con- 
sidero como  incluidas  en  esta  papeleta. 


Espig-able  —  En  condiciones  para  ser  espigado. 
Esquilinable  —  Que  puede  ser  esquilmado. 
Esquivable  —  Que  se  puede  esquivar. 
Estable  —  Permanente. 

Estancable  —  Que  puede  sujetarse  á  estanco. 
Estatuible  —  Que  se  puede  estatuir. 
Esterilizable  —  Que  se  puede  esterilizar. 
Estig-inatizable  —  Que  merece  estigma. 
Estipulable  —  Que  se  puede  ó  debe  estipular. 
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Estuíliable  —  Que  merece  estudiarse. 

Eteriiizable  —  Que  merece  eternizarse. 

Etnolóí»:U*aiiieiite  —  En  forma  etnológica. 
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Europeízable  —  Adjetivo  de  reciente  vida,  pues 
se  dice  que  un  pueblo  puede  ser  europeizado  ó  que 
es  ciiropcizablc. 


Eiiropeízador,  a  —  Pluma  europeízadora  se  di- 
ce por  la  del  escritor  que  ejerce  la  propaganda  de 
tal  idea  ó  propósito. 


Evaiij»:elizal)le  —  Que  puede  ó  debe  ser   evan- 
gelizado. 


Evideiu'iable  —  Que   se   puede   poner   en   evi- 
dencia. 


Evocable  —  Que  se  puede  evocar. 
Exacervaiite  —  Que  exacerva. 
Exacervador,  a  —  Persona  que  exacerva. 

Exearcí'lablc  —  El   preso   á  cjuien   el  juez  con- 
sidera que,  dando  fianza,  puede  salir  de  la  cárcel. 
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Exíiltíible  —  Animo  c.xaliablc  se  dice  i)ür  la  per- 
sona fácil  de  exaltarse. 


Exainiíiable  —  Que  merece    examinarse  ó  me- 
ditarse. 


Exonera  ble  —  Que  se  puede  exonerar. 

Exitazo  —  Aumentativo  de  éxito. 

Exorcizable  —  Que  merece  exorcismo, 

Explayable  —  Que  puede  explayarse. 

Expulsable  —  Que  debe  ser  expulsado. 

Expurgable  —  Dícese  por  el  libro   que    merece 
expurgación. 

Exteriorizable  —  Que  debe  exteriorizarse. 


Exquisitez  —  Primores  y  exquisiteces  de  len- 
guaje, es  locución  que  pusieron  á  la  moda  distingui- 
dos prosadores  contemporáneos  de  España.  A  pe- 
sar del  rechazo  de  la  mayoría  académica,  perduran 
las  exquisiteces  del  estilo.  Lo  discreto  es  transigir  y 
dar  cabida  á  vocablo  que  encontramos  muy  expre- 
sivo y  nada  forzado.    Sustantivar  el  adjetivo  exqiii- 
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s//o  dista   mucho   de   ser   pecado,  ni  gordo,  ni  ve- 
nial, en  filoloo;ía. 


Firiiuible  —  Que  puede  ó  merece  firmarse. 

Falscíiblo  —  Que  puede  falsearse. 

Falsififíible  —  Que  admite  falsificación. 

Fcrtili/able  —  Que  puede  ser  fertilizado. 

Festiiiablo  —  Que  puede  festinarse. 

Fh'cbaí)lc'  —  Fic^uradamente  se  dice,  en  Amé- 
rica, un  hombre  es  ficchablc  para  las  jóvenes,  en  la 
acepción  de  que  es  un  buen  partido. 

FonieiitaV)le  —  Que  debe  fomentarse. 

FortiÍH'ablt'  —  Que  puede  ser  fortificado. 

Fumable  —  Se  dice  por  el  buen  cigarro. 


Fiilaiiisino  —  Con  repique  de  campanas  debe 
admitirse  este  neologismo  de  Unamuno,  cjue  le  ha 
servido  de  tema  para  un  interesante  libro.  —  El 
fiilanismo   puede  definirse   como  partidarismo  por 
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el  nombre,  por  el  fulano,  más  que  por  la  doctrina. 
El  fídanismo  es  mal  endémico  en  muchos  países, 
sobre  todo  en  los  de  América. 


Fuiu*i<)iial)le  —  Que  puede  funcionar. 
Fustigiible  —  Que  merece  ser  fustigado. 
Inag'ujuitable  —  Que  no  se  puede  aguantar. 
líleiitificiible  —  Que  puede  identificarse. 


Insalvable  —  Que   no  se    puede  allanar  ó  sal- 
var. 


Inscribible  —  Que  debe  inscribirse. 
Instalable  —  Que  puede  instalarse. 
Intercalable  —  Que  puede  intercalarse. 
Interceptable  —  Que  puede  interceptarse. 
Introducible  —  Que  puede  introducirse. 
Invalidable  —  Que  merece  invalidación. 
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Librepensador  —  Como  librecambista,  debe  ser 
un  solo  vocablo. 


Manteiiible  —  Que  puede  mantenerse. 
3IerinabU'  —  Que  admite  merma. 
3Ionarquizable  —  Que   puede    ser   monarqui- 
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ado. 


3Ioii¡g-()t('  —  No  es  el  lego  de  convento,  como 
dice  el  Diccionario,  sino  los  aspirantes  á  clérigo 
que  han  recibido  la  tonsura  ó  primeros  grados. 


Notificabli'  —  Que  puede  ó  debe  notificarse. 
Odiable  —  Que  debe  odiarse. 


()r<iiie.stable  —  Composición  musical  arreglable 
ó  instrumentable  para  una  orquesta. 


Paradoja!  —  Es  más  expresivo  que  paradójico. 


Pericote  —  Rat(')n   pecjueño   que  abunda  en  los 
pueblos  americanos  de  clima  templado. 
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Poruaiiizable  —  Que  puede  ser  peruanizado. 
Hay  muchos  adjetivos  de  idéntica  formación  y  sig- 
nificado cjue  merecen  ser  incluidos. 


Pública  —  No  es  sólo  acto  universitario,  como 
dice  el  Léxico,  sino  también  de  los  tribunales  de 
justicia.  Cuando  el  conserje,  concluidos  los  acuer- 
dos privados,  abre  la  puerta  del  tribunal,  lo  hace 
diciendo  en  voz  alta.  —  ¡Pública! 


Fulquérriino,  a  —  Vlwx  pulcro.  Por  distrac- 
ción supongo  que  no  se  habrá  considerado  este  ad- 
jetivo, ya  c[\iQ  piiicj'ísimo  no  es  admisible. 


Purificable  —  Que  se  puede  purificar. 


Quechuismos  — 

Un  coronel  del  ejército  español  que  combatió  en 
la  batalla  de  Ayacucho,  publicó  en  Madrid,  en  1843, 
una  novelitade  330  páginas  en  80  Adela  y  Matilde, 
el  aroumento  de  la  cual  se  desarrolla  en  América 
durante  los  últimos  cinco  años  del  coloniaje.  Al  fi- 
nal del  libro,  que  es  ahora  difícil  de  adquirir,  y  que 
ya  en  prensa  nuestro  trabajo  hemos  hojeado  en  la 
Biblioteca  de  Lima,  se  encuentra  un  vocabulario  de 
voces  no  conocidas  en  España,  vocabulario  del  que 
copiamos  sólo  las  que  hoy  continúan  siendo  de  uso 
corriente  en  el  Perú.  Trae  también  ese  vocabula- 
rio muchas  de  las  palabras  á  las  que  ya  habíamos 
consagrado  papeleta: 

Apasanca  —  Nombre  de  una  araña  negra  y  muy 
lustrosa  que  mata  cuando  pica  á  los  animales,  y 
aun  á  las  personas,  con  la  rapidez  del  rayo. 
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Chulpas  —  Habitaciones,  y  aun  sepulcros  de  los 
indios,  antes  de  la  conquista.  Sonde  fií^ura cónica, 
construidas  con  argamasa  de  tierra,  ju^^o  de  penca 
y  otros  compuestos  que  se  ignoran. 

Oíonta  —  Árbol  el  más  corpuleto  que  se  conoce 
en  el  Perú,  alejo  parecido  á  la  encina.  En  Europa 
se  conoce  con  el  nombre  de  palo  de  hierro,  del  que 
se  hacen  bastones.  \'iven  muchos  cientos  de  años, 
V  alcanza  tal  desarrollo  que  hay  árboles  de  seis  y 
de  siete  pies  de  diámetro. 

Giiaynito  —  Danza  cantable  de  los  indios  y  más 
alegre  que  sus  yaravíes. 

Cascaris  —  Pitos  de  cañas  que  unidos  forman  un 
instrumento  parecido  á  aquel  con  que,  en  la  mitolo- 
gía, pintan  al  dios  Pan. 

Lliclla  —  Especie  de  mantilla  de  bayeta  que  las 
indias  se  ponen  cruzándola  sobre  el  pecho,  y  pren- 
diéndola debajo  de  la  barba  con  una  aguja  grande, 
de  oro  ó  de  plata,  á  la  que  dan  el  nombre  de  topo. 

Suvunipc  —  Ceguera  que  dura  muchas  horas, 
producida  en  las  serranías  andinas  por  la  reverbe- 
ración del  sol  sobre  la  nieve.  Este  accidente  se  pre- 
cabe  usando  una  careta  de  lienzo  ó  anteojos  ahu- 
mados. 

Páucar  —  Especie  de  mochuelo  muy  grande,  de 
color  castaño.   Ave  de  mal  agüero  para  los  indios. 

Pariguana  —  Ave  acuátil,  mayor  que  un  ganso 
y  de  largas  piernas.  Su  pluma  es  de  encarnado  muy 
vivo  en  la  parte  superior,  y  blanca  en  el  vientre.  Un 
penacho  de  oro  y  grana  adorna  su  cabeza  y,  como 
la  cigüeña,  en  España,  es  destructora  de  insectos  y 
sabandijas.  Entre  los  antiguos  peruanos  era  tenida 
por  a\  e  sagrada. 
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Pocchi  —  Asiento  de  totora  en  forma  circular  \ 
parecido  á  los  pisones  de  corcho  usados  en  Extre- 
madura. 

Puapiiri  —  Topos  más  pequeños  que  los  ratones. 
Son  carnívoros  y  minan  los  sepulcros  para  alimen- 
tarse con  los  cadáveres. 

Vincliiica  —  Especie  de  chinche  casi  del  tamaño 
de  una  cucaracha.  En  los  sitios  en  que  abunda  este 
insecto  es  forzoso  dormir  con  luz,  para  libertarse  de 
copiosa  sangría  ocasionada  por  las  picaduras  de  la 
vine  Juica. 


Reaiiudable  —  Se   dice    amistad   ó   relaciones 
r canil  dables. 


Reasuniible  —  Que  se  puede  reasumir. 
Repetidle  —  Que  se  puede  repetir. 
Resumible  —  En  resumen. 


Robadizo,  a  —  Persona  que  finje,  con  intere- 
sado propósito,  haber  sido  víctima  de  un  robo. 
Dícese,  por  ejemplo,  fulano  se  ha  hecho  robadizo 
para  no  devolverme  el  reloj  que  le  presté. 


Saltable  —  Espacio  que  se  puede  saltar. 
Sediicible  —  Que  se  puede  seducir. 
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Sepiiltablt'  —  En  condición  de  ser  sepultado. 


SiííiinlíM'inátií'o,  a  —  Prensa  signalacmática, 
pacto  sij^nalacniáfico  son  locuciones  corrientes  en 
España  más  que  en  América. 


Soiiu'tible  —  Que  se  puede  someter. 


Torealíle  —  Se  dice,  el  ganado  que  se  lidió  ayer 
no  era  tovcablc. 


Tradicioiiar  —  Muchas  veces  me  vino  este  ver- 
bo á  los  puntos  de  la  pluma.  Diferenciándose  la  his- 
toria de  la  tradición,  parecíame  más  correcto  escri- 
bir el  suceso  que  tradicionaiuos,  por  ejemplo,  pues 
no  habría  estado  en  la  verdad  estampando  el  suce- 
so t]uc  historiamos.  El  tradicionista  ríoplatense  D. 
Pastor  Obligado  no  ha  tenido  mis  escrúpulos  para 
conjugar  el  verbo  tradicionav,  verbo  bien  formado 
V,  por  lo  tanto,  muv  digno  de  tener  cabida  en  el 
Diccionario. 


Trajíable  —  Que  se  puede  tragar. 
Trapiclu'abk'  —  Negocio  trapicheablc  se  dice. 


Vaiiajiloriabk'   —  Dícese   corrientemente:   esa 
no  es  acción  vanacloriable. 
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■    Vespjisiaiía  —  Sill(')n   de  l)ríiz()s  con  el   asiento 
horadado. 


Volódroiiio  —  Luo;ar  destinado  para  ejercicios 
y  carreras  de  velocípedo.  Desde  que  el  Diccionario 
trae  Jiipódroiiio  no  hay  por  que  rechazar  al  vcló- 
droDio. 


Verai'idad — Es  definición  obscurísima  laque 
trae  el  Léxico  al  estampar  simplemente  que  es  cali- 
dad de  veraz.  ¿En  quien?  ¿En  la  persona?  ¿En  el 
hecho?  Para  mí  la  veracidad  es  sólo  una  cualidad 
moral  del  ser  pensante.  La  deficiencia  en  la  defi- 
nición académica  ha  dado  campo  para  que  se  gene- 
ralicen locuciones  tan  disparatadas  como  estas:  —  la 
veracidad  del  relato,  la  veracidad  del  suceso,  etc. 
que  leemos  con  frecuencia  no  solo  en  la  prensa  de 
las  repúblicas  sino  en  la  de  España. 
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A    UN    CORRECTOR    DE    PRUEBAS 

Muy  señor  mío: 

Cuentan  de  un  santo  que,  al  llegar  á  Roma,  pen- 
só en  acicalar  su  personita  para  presentarse  con 
decencia  ante  el  Papa,  y  necesitando  sotana  nueva, 
detuvo  al  primer  transeúnte,  y  le  preguntó: —  ¿sa- 
be usted  donde  encontraré  un  buen  sastre?  —  Hom- 
bre, le  contestó  el  interrogado,  en  la  esquina  hay 
uno  que  es  muy  buen  cristiano  —  Perdone  usted, 
argüyó  el  santo,  yo  no  necesito  un  l)uen  cristiano 
sino  un  buen  sastre. 

Por  buen  sastre,  que  en  conciencia  disto  mucho 
de  serlo,  me  ha  tenido  usted  al  revelar,  en  el  últi- 
mo ])árrafo  de  su  artículo,  el  deseo  de  que  dé  una 
puntada:  deseo  que  satisfago,  no  con  humos  de 
maestro  sastre,  sino  con  la  humildad  de  zurcidor  ó 
remendím.  (jue  es  casi  tanto  cemo  ser  buen  cris- 
tiano. 

Eso  de  (pie  la  locuciiui  ¡ui jo  la  base  no  es  correcta, 
es  punto  que,  hoy  por  hoy,  ningún  aficionado  á  es- 
tudios filológicos  discute.  Pasó  ya  en  autoridad  de 
cosa  juzgada. 
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Fortificando  la  sesuda  opinión  del  e^^reí^io  Cuer- 
vo, dice  Merchán  en  sus  lís/alaonn'ías  del  Iciiouajc: 
—  "  Solemos  decir  bajo  este  pie,  bajo  esta  base,  y  con 
eso  sí  incurrimos  de  lleno  en  la  justa  censura  del 
señor  Cuervo  ".  Y  entiéndase  que  el  ilustrado  es- 
critor cubano  no  es  de  los  intolerantes  ó  ultra-con- 
servadores en  materia  de  idioma. 

Si  los  más  reputados  prosadores  contemporáneos 
como  Valera,  Benot,  Menéndez  Pelayo  y  Caldos, 
dicen  y  escriben  sobre  la  base,  no  somos  nosotros, 
pobres  emborronadores  de  papel,  los  llamados  á  re- 
buscar argumentos  en  contra  y  corregirles  la  plana. 
De  mí  sé  decir  que  soy  devoto  de  la  locución  sobre 
la  base;  pero  no  gastaré  tinta  en  imponerla  á  los  de- 
más, porque  sé  que,  en  asunto  de  lenguaje,  hay  un 
tirano  que  dicta  la  le}';  y  ese  tirano  es  el  uso  gene- 
ralizado. Diariamente  leo,  en  la  prensa  oficial,  que 
se  hacen  concesiones  bajo  las  bases  y  no  sobi'e  las 
bases.  Verdad  que  no  hay  enemigos  más  recalci- 
trantes del  bien  decir,  que  los  oficiales  mayores  y 
los  jefes  de  sección  de  los  ministerios.  Si  no  se  al- 
canza á  proscribir  lo  de  bajo  las  bases  habrá  que  de- 
jar subsistente  la  locución,  agregándola  á  la  larga 
lista  de  idiotismos  hasta  por  la  Academia  autoriza- 
dos. No  se  ha  de  desplomar  sobre  nosotros  la  bó- 
veda celeste  por  tan  poquita  cosa. 

En  lo  relativo  i.  pli(ralizaciÓ7iá^\  apellido,  raro  es 
el  escritor  hispano-americano  que  acata  la  prescrip- 
ción existente  en  la  Cramática  de  la  /Vcademia.  No 
somos  los  americanos  muy  partidarios  de  los  Piza- 
rros,  los  Almagros,  los  Girones  etc.,  y  decimos  y 
escribimos  los  Pizarro,  los  i\lmagro,  los  Girón  etc. 
El  apellido  lo  heredamos,  y  no  encuentro  derecho 
ó  razón  fundada  que  nos  autorice  para  alterarlo  en 
letra  ni  en  sílaba. 

Además,  la  prescripción  gramatical  tiene  tantas 
excepciones,  que  éstas,  casi  por  ser  tan  numerosas, 
deberían   formar  la  regia.   Según  ellas  los  patroní- 
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micos  Martínez,  Domínguez,  Ramírez,  Rodríguez 
etc.,  no  admiten  pluralización  ñnal  como  no  la  ad- 
miten los  Cárdenas.  Robles,  Caceras,  Dueñas  y  de- 
más terminados  en  .t.  Tampoco  se  pluralizan  al  fin 
los  Abad,  los  Ülid,  los  La  Madrid,  etc.  Hay  ape- 
llidos como  los  Portal  y  Portales,  Arenal  y  Arenales, 
Moral  y  Morales  etc.,  en  los  que,  pluralizando  los 
que  concluyen  en  al,  resulta  una  verdadera  confu- 
sión. Si  di<4;o,  por  ejemplo,  voy  á  visitar  á  las  Mo- 
rales, el  c[ue  me  oye  decirlo  queda  en  babia,  ignoran- 
do si  hablo  de  la  familia  de  Moral  ó  de  la  de  Morales. 
Pluralizar  apellidos  como  Torreblanca,  Casaverde, 
Casanueva  etc. ,  sería  dar  existencia  á  nuevos  idio- 
tismos, que  no  otra  cosa  serían  los  Casaverdes  y 
los  Torreblancas.  Tratándose  de  apellidos  de  otras 
lenguas  nadie  pluraliza  la  terminación.  Así  deci- 
mos y  escribimos  los  Cromwell,  los  Pitt,  los  Wil- 
son,  los  Hugo,  los  Goncourt,  los  Tolstoy,  los  Man- 
zoni.  los  Garibaldi,    los  Spencer,  etc. 

Ante  tantas  excepciones  que  me  han  venido  al 
correr  de  la  pluma,  y  otras  que  dejo  en  el  tintero 
por  estrechez  de  tiempo,  me  parece  que  lo  lógico 
y.  en  mi  sentir,  lo  más  ajustado  á  la  buena  forma, 
es  no  agregar  í  ó  'Á\\Ah-^  pluralizadova  á  ningún  ape- 
llido.  Basta  y  sobra  con  el  artículo  en  plural. 

Y  como  no  tengo  más  que  decirle,  ni  aunque  lo 
quisiera  tendría  tiempo  holgado  para  disertar,  me 
ofrezco  de  usted  muy  atento  remendón  de  palabras, 
que  le  besa  la  mano. 
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